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^M-ñ w w ñ ^ A f x v i h ñ m J u l 

1 r-

Ita precipue arbitramur res memoria 
fatile retineri, quando per sua veluti ca-
pita disposila finem principio adnexum 
habent. 

C e l i o , l i b . 17 . 

, Or do est vita memoria;. 

A r i s t ó t e l e s . - : e 1 i 
Ubi em'i» non est ordo, adest mox Con-

fucio. 
D e m ó s t e n e s . 

PROLOGO. 

Deseoso de generalizar en España el método de 
enseñanza conocido con el nombre de mnemotecnia 
ó mnemónica, al que doy el título de Nuevo arle 
de auxiliar la memoria, como mas generalmente 
inteligible, no be perdonado ocasion de esponerle á 
cuantos han querido aprovecharse de sus inmensas y 
positivas aplicaciones. 

En 1841 di en Barcelona un curso privado, y el 
número de alumnos que le siguió fué ciertamente 
muy desproporcionado al considerable que asistió á 
las dos primeras lecciones, las cuales fueron p ú -
blicas. 

En 1842 me procuré un local en esta Corte para 
renovar mi e m p e ñ o , dando unas cuantas lecciones 
con aplicación tan solo á la cronología. La Junta de 
gobierno del Ateneo tuvo á bien cederme una de las 
sa las , desde donde con felices resultados propaga 
tan ilustrada sociedad , por medio de profesores h á -
biles , varios conocimientos útiles, y allí espliqué las 

O i l 



lecciones que forman la primera par te de esta obrita. 
La numerosa concurrencia que me favoreció cons-
tantemente , desde el principio hasta el fin del curso, 
lisonjeó sobremanera mi amor propio, v llenó por 
mas de un título mis fundadas- esperanzas . Hoy en 
d í a , tal vez mas de cien i l i t ó u o s , que á dicho 
curso asist ieron, hace« -aplicación de la mnemó-
nica á sus estudios cronológicos, conforme los p r in -
cipios que tuve la satisfacción de esplicarles en la 
ca t ea ra . 

Sin embargo, no lodos mis deseos testaban c u m -
í a l o s . hA-arte .es «aplicable á toda clase de eonoci-
«íieutos\científicos; hasta B n la-vida práctica fraede 
'sacarse de él notabil ísimo .provecho, v en el curso 
publico del Ateneo solamente habia hecho aplicación 
de Ja-mnemotecnia , y a u n por via de ensayo;, ó ia 
cronología. 

. ^ . r e p e l i d o s obsequios con que me disti.muió la 
Academia de Esculapio, corporación de ciencias mé-
ídieas., compuesta « o su mavor par te de jóvenes 
a lumnos , ciwo celo , actividad víentusiasmo .prome-
tían a la profesión un porveni r br i l lante , renovaron 
e n mi Ja-.Klea de ¡repetir públicamente el coreo p r i -
vado q tte di en 1841 en Barce lona , con el fin de que 
esos jóvenes estudiosos, «ntre los ¡cuales he visto 
desenliar no pocos en geni© v e n saltó-, hicieran apli-
cación dada mnemotecnia á sus estudios especiales, 
puesto que lan :nutridos e s t á n de materias v hechos 
a l tamente refractarios á fe memoria naturalmente 

empleada. De aquí es q u e , brindado por una comi -
sión de dicha Academia para que esplicara cu el 
nuevo local de sus sesiones algún ramo relativo »•la 
.ctencia d e f c u r a r , , p r e f e r í dejar-esta laudable tarea a 
l i t ios comprofesores que la d e s e m p e o r a n mas digna-
mente , y me ofrecí á enseñar, no una ciencia , sino 
un método de estudio aplicable á varias de las Ü r . 
cias q,ue comprende la profesion Oíédica; método que 
lia de reportar grandes venta jas , -entre las cuales ia 
menor es la economía de tiempo. 
- , Tres.lecciones fcabiadado, >y.el concurso .que me 
distinguió coa su atención y a llenó mucho mas, mis 
esperanzas de lo que podía prometerme aquel local, 
insuf ic iente , á pesar de su espacio regular,, para 
cuantos estaban deseando conocer ^mnemotecnia. 
Desde entonces el arte habia de ser practicado.ea 
España; las semillas que iba arrojando habían d e dar 
abundantes frutos ;, porque entre ,mis alumnos los 
hab ía , cavo genio é invención podían acabar de per-
feccionar el método, haciéndole mas fácil y mas f ruc -
tuoso todavía. 

Convencidos prácticamente mis discípulos de la 
utilidad del « r í e , á pesar de no haber recibido mas 
que las primeras lecciones., me pidieron la publica-
ción de una obra, donde estuvieran consignados los 
principios mnemotécuicos y los ejercicios por medio 
de los cua le s se los daba:á conocer. No habiendo en 
España obra ninguna moderna consagrada á esta ma-
teria ; siendo el método f rancés y polaco bastante 



diferente del mió, puesto q u e yo he españolizado los 
procederes, reduciéndolos además al mayor grado de 
sencillez posible, la publicación de un Manual de 
mnemotecnia me pareció es tar necesariamente indi-
cada, y desde que empecé el nuevo curso en la A c a -
demia de Esculapio, mas q u e nunca. Las lecciones 
de mnemónica están de tal modo enlazadas en t re 
s í ; hay tal dependencia en t r e unas y o t r a s , que, 
como se descuide u n a , no pueden seguirse las de-
más. P o r otra p a r t e , era fácil q u e , á pesar de asis-
t ir á todo el curso y escuchar con atención, se esca-
pa ran algunas convenciones y ejercicios, y esto i m -
pidiera luego no poder aprovechar los preceptos 
posteriores. 

Animado con las precedentes consideraciones me 
atreví á publicar el Manual de mnemotecnia, d i -
vidiéndole eu dos par tes . En la primera di á luz el 
arte con todos sus procederes , aplicado solamente 
á la cronología. Eran las lecciones dadas en el 
Ateneo. 

En la segunda comprendí la aplicación del método 
á la geografía, astronomía, física, química, his-
toria natural, anatomía, materia médica, juris-
prudencia, lenguas, etc. E r a n , en cierto modo, las 
lecciones dadas en mi curso privado en Barcelona, 
ó , por mejor dec i r , una y otra par te del Manual 
venian á ser un e s t r a d o del curso que empecé y 
seguí hasta su conclusión en la Academia de E s c u -
lapio» 

E n la segunda parte de mi Manual no me limité 
á hacer aplicaciones del arte á diferentes ramos. En 
algunos, como la anatomía y materia médica , p r o -
curé establecer ciertas leyes generales y formar cua-
dros sinópticos, que ya facilitaban el estudio de las 
materias por el método ordinario, y mucho mas a y u -
dándole por el método mnemónico. 

Por últ imo, para acercarme mas á aquel p r e -
cepto de Horac io , 

Omne tulit punctum qui miscuit utile dulci. 

añadí , en la segunda p a r t e , varias tablas cronológi-
cas y estadísticas, con varios grupos de conocimien-
tos , tan curiosos como út i les , ya para los ejercicios 
de los aficionados, ya para dar á mi trabajo el sabor 
de una obrita miscelánea, no solamente por la pa r t e 
que tuviese de doctrinal, sino también por lo que re-
uniera de esposiliva. 

Aceptó el público con benevolencia estos es fuer -
zos, nacidos de un vivísimo deseo de facilitar el es tu-
dio de todas las materias rebeldes á la memoria , con 
lo cual quedaron mas que recompensados mis d e s -
velos, tanto mas, cuanto que varios periódicos polí t i-
cos, literarios y científicos me honraron con su juicio 
crítico, aplaudiendo mi pensamiento y su ejecución. 

Cumple á mi propós i lo , no para lisonjear mi 
amor propio, sino para inspirar mas confianza al l ec -
tor de este pequeño libro, es l rac lar aquí algunos de 
esos juicios. 



La ¡Gaceta de 1-7 de Set iembre de 1 8 4 5 publicó 
un estenso es t rado* de m b d b c a , esplicando todo él 

método con admirable claridad y. concisiou, y dando 
á entender que habia sido leido todo, meditado y 
comprendido, per fec tamente . Si no estoy engañado , 
e l autor de ese artículo , modelo do juicio? críticos^ 
pues sobre estar bien r edac t ado , hablaba'muchos de 
la obra, y,poco del a u t o r , que es.lo queiprocedc, e ra 
el ilustre escri tor dramático D . : M a n u e l IBcelon- de 
los H e r r e r o s , á la sazón director de la Gaceta. 

E n t r e o t ras c o s a s , lié aquí lo que decia de mi 
Manual de mnemotecnia: 

«Esta Obra , que Va hemos anunciado ai público níe-
rece por-su originalidad ¿importancia Mamar la a t e n -
ción de los hombres científicos, v en particular de aque-
llos que se dedican.á la enseñanza en cualquiera dé los 
ramos del saber humano. En efecto, . la posibilidad de 
economizar gran parlé del t iempo, qtre'hasta ahora se 
ha invertido en el reiterado repaso de ciertos conoci-
mientos rebeldes á ia Jmemoria , es cuestión de d e m a -
siada importancia, para que el libro de que hablamos 
pase desapercibido. Examinaremos, p u e s , ese arte 
que puede llamarse nuevo, püéslo que es ' la vez p r i -
mera q u e a p a r e c e e n España espucgado de sus antiguos 
desaciertos y basado en uu sistema racional. Desoues 
diremos Hasta que punto ha salido airoso el Sr D. Pe-
dro Mata Cn su laudable empeño dé hacer fácil Y e n -
tretenido el conocimiento de mnemotecnia. .". . . 

»Las tablas cronológicas que indica eí Sr'. Mata al 
final de su obra, ofrecen curiosos materiales para é í e r -
citarse en e\aríemne>¡rómco\ Los cuadros sinópticos 
que presenta para su fácil aplicación á varias ciencias 
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y ar tes , tienen un mérito independiente del objeto p r in -
cipal de la obra . - ,. . • • 

»El Sr. Mata , en i iu, merece la consideración y 
aprecio de los hombres estudiosos.^ por el noble afán 
con que trata de generalizar eti:su patria , un arte u t i l i -
siino; por el acierto con que, digámoslo así;, lo ha espa-
ñolizado ; por la claridad y método con ,que lo.esplica, 
y por el ingenio y facilidad con. que le practica .en tan 
(lií'erentes ciencias*, como las que van inscritas en la 
portada de su obra, resolviendo problemas de mil d i s -
t intas especies, ¡y asentando nuevas reglas.fecundas en 
resultados.» ...:._ 

Sil Castellano de kíem dccia : 
«En otro lugar'hallarán anunciada niieítros lecto-

ras una obra sumamente ú t i l , por cuanto-se dirige á 
aumentar la capacidad intelectual del hombre a v a d a n -
do poderosamente á su memoria, fífiblamos del Manual 
de mnemotecnia del Sí\ ü . Pedro Mata, distinguido y 
laborioso profesor de la Facultad de medicina de -esta 
«é&tfíé."-' 'í atpgpiQfl.ft'fó sfi's'loJ ímñf 

»Si lo permitiesen las estrechas dimensiones de 
nnestro papel , haríamos un detenido análisis dé esta 
ob ra , v manifestaríamos su inmensa util idad; pero ya 
que es lo-sea imposible, hemos quer ido , á lo menos, 
emitir nuestro juicio favorable á esta 'nueva producción 
del estudioso profesor. No tememos equivocarnos al 
asegurar que , Si se generalizase este « r í e , resriltaria 
el inmenso' beneficio de adquirir en igual tiempo ¡upa 
suma m u c h o mavor.de conocimientos. Véase si.intere-
sa,á todos el estudio de esta obra.» 

El Globo del 13 d e i d e m decia también : 
• '«Arte ite ayudadla memoria. En e l l u g a r corres-

pondiente insertamos el anuncio del Arte de ayudar la 



memoria ó mnemotecnia, hacia el cual llamamos muy 
particularmente la atención de nuestros lectores: 

»Este método sencillo y fácil tiene un sin número 
de aplicaciones á las ciencias. Las personas estudiosas 
hallarán en él un auxiliar poderoso, y conseguirán r e -
sultados que de ningún modo pueden lograrse con los 
medios naturales. Creemos que, al introducir y propa-
gar este arte poco conocido en nuestro país , ha hecho 
el autoT del Manual un servicio, y no leve, á los que 
se dedican al estudio.» 

El Nuevo Avisador del 7 de idem decia por 
último : 

«El célebre escritor D. Pedro Mata, catedrático 
propietario por S. M. en esta Corte de medicina legal, 
de toxicología y de medicina legal práctica, y autor de 
varias obras científicas y literarias, acaba de publicar 
el segundo y último tomo del Manual de mnemotecnia 
ó mnemónica, cuyo arte, aplicable á toda clase de co-
nocimientos científicos y aumentado por su autor con 
varias tablas cronológicas y estadísticas, es el único 
completo que entre nosotros se conoce. El notable pro-
vecho que esta obra encierra, hasta por las circunstan-
cias de la vida práctica, y la sencillez de su estilo, que 
le pone al alcance de todas las inteligencias, nos hace 
recomendar esta obra tan útil como provechosa.» 

No tengo en este momento á la mano otros pe -
riódicos que posteriormente han hablado de este libro 
en términos análogos: entre ellos el Boletín de Ins-
trucción pública, en uno de cuyos números su d is -
tinguido di rec tor , ü . Eduardo de Santiestéban, se 
espresaba igualmente de un modo muy ventajoso 
para mi ob ra , é indicando una idea , que yo habia 

concebido y emitido en público, para obviar las dif i-
cultades que algunos principiantes hallaban en la 
práctica de uno de los tres procederes mnemotécni-
cos, á saber, el de las palabras numéricas. 

Esa idea es la de un Diccionario de voces nu-
méricas ó palabras, cuyas consonantes representen 
números cardinales, empleadas para recordar fáci l -
mente las fechas y todo lo que se esprese con dichos 
números. 

Traducir las fechas y los guarismos por medio 
de palabras castellanas , cuyas consonantes, r e p r e -
sentantes de los signos aritméticos, estén en el mi s -
mo orden que los números del guarismo que se quiere 
retener en la memoria, lo cual constituye uno de los 
tres procederes del arte, es una cosa facilísima que 
vence pronto la menor práctica. 

Siu embargo, la esperiencia me ha enseñado, y á 
su tiempo daré la razón de ello, que los principiantes 
tropiezan con frecuencia, al buscar palabras para sus 
fórmulas, con las que lian de retener guarismos, des-
confiando de la eficacia del arte , y para vencer esa 
diGcultad me ha parecido muy á propósito un Diccio-
nario de palabras numéricas , que llegue hasta el 
número de 5 . 0 0 0 , con cuyo auxilio.nada mas fácil 
que hallar acto continuo la palabra que se quiera y 
necesite para representar un guarismo, fecha , c an -
t idad, etc. 

El redactor del Boletín de Instrucción pública 
se hizo cargo de este pensamiento, y para acabar de 

U N I V E R S I D A D DE NÜEVC LEON 
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dar dna idèa mas ventajosa de mi arte, y dé los m e -
dios1 que tiene para obviar todas las dificultades p r á c -
ticas-, emitió ese pensamiento en su bien escrito a r -
tículo. 

E ra dè vèr q u e , animado con esos juicios f a v o -
rables de la prensó públ ica , y- mas que por ellos por 
los resultados que yo iba tocando cadia mas felices, 
no solo en mí mismo, sino también'en los que tenián 
fé y constancia en las ventajas positivas de mi méto-
do* no habia yo d e ce ja r en el àrdua empresa de vul-
garizarle en mi pa í s , en cuantas ocasiones se o f r e -
cieran: 

No recuerdo en este instante haber dado mas 
lecciones que las indicadas, formando cursosespec ia -
les del'arte; pero n o he eesodo ningún año-de e n -
señarle en resúmen á mis discípulos de medicina l e -
ga l , cuando fes esplico las cuestiones relativas á las 
enfermedades y defectos-físicos- que eximen del se rv i -
ció dé las armas, puesto que tienen que aprender los 
artículos del; reglamento con sus-varias reglas y los 
cuadros de esas: eiifermedtidcs y defectos, cuyo n ú -
mero , en cada una de las dos clases, pasa d e c i e n t o . 

Los alumnos que quieren hacer aplicación de las 
breves lecciones que les doy con- el1 ejemplo- práctico 
y la esperiencia de los procederes , dicen delante de 
sus condiscípulos , no solo Uno tras o t ro , cada n ú -
mero y lo que contiene, sino salpicando, cualquiera 
de ellos. 

Mas de una vez , estando'en el ca fé , se me han 

acercado jóvenes , alguno de los cuales no ore i a p o -
sible que con sola «na vez que se m e nombraran c in-
cuenta ó cien palabras inconexas, pudiera yo r e p e -
tirlas, 110 solo por 'Su orden , de la primera á la ú l -
t i m a y vice versa, sino la que quisieran con su número 
correspondiente , ya respondiendo el número por la 
palabra ,, y a la palabra por el número. 

Acto continuo he hecho escribir a l incrédulo lás^ 
palabras que ha querido, y con sola una vez que me 
las ha leído , se las he ido diciendo todas como llevo 
indicado. 

« Eso es que V . tiene una memoria privilegiada,» 
han dicho á la vista del hecho irrecusable, no d á n -
dose por vencidos. 

Mi contestación lia sido enseñarles en el acto c ó -
mo se hace ese milagro, y ellos le han hecho , d e s -
apareciendo así"-sus dudas, y admirándose de la s e n -
eilltez y eficacia de los medios empleados para ello. 

La repetición dé esos hechos me condujo cierto 
dia del año 1 8 5 0 (no recuerdo en este momento-cuart-
el S r . D. Claudio Moyano era rector de la Univers i -
dad central) a p o n e r un aviso en los periódicos de que 
me presentaría en público en-el grande anfiteatro de 
la Facultad demedicina á repetir una série de palabras 
inconexas, fuesen 8 0 , 100 ó m a s , escritas, sin que 
yo las viera, en el encerado por los que quisieran 
hacerlo, con solo una vez que me las leyeran, verif i-
cándolo en los términos indicados. Añadí que luego 
haría otro tanto con 2 5 guarismos. 



El local se llenó de gente de todas car re ras y 
edades , y salí fácilmente airoso de mi e m p e ñ o , eo 
medio de los aplausos mas fervientes y estrepitosos. 
A niuguno le cupo la menor duda de la eficacia de 
mi método, y menos les hubiera cabido si yo hubiera 
tenido tiempo de enseñarles cómo se hace esa m a -
ravilla, y dar ocasion á que todos la realizaran en el 
ac to , en especial lo relativo á las palabras. 

Es te verano (1861) he hecho un v ia je á Reus mi 
país na ta l , y en humilde recompensa de los gene ro -
sos obsequios con que me recibió el Centro de lec-
tura, laudable sociedad formada por a r t e sanos , los 
cuales, despues de haber consagrado el dia al t r a b a -
j o , se reúnen á las pr imeras horas de la noche para 
in s t ru i r se , ya leyendo, ya oyendo la palabra docta 
de varios profesores, que les enseñan lo que les con -
viene y hace fa l la ; les di t res breves lecciones del 
arle con aplicación á la historia, y de tal suerte me 
comprendieron aquellos virtuosos é inteligentes arte-
sanos , y tan eficaz creyeron el método, que uno de 
e l los , el aventajado joven S r . Güel l , se encargó de 
enseñarle á sus consocios este invierno, compren-
diendo perfectamente que con el auxilio de este arle 
el estudio de la historia, lo mismo que el de otros 
ramos , les ha de ser facilísimo y mucho mas p r o v e -
choso. 

En varias ocasiones he propuesto á directores de 
colegios la enseñanza de ese método, seguro de que 
sus alumnos habiau de sacar gran partido. Se han 

convencido de ello; pero no sé que ninguno lo haya 
realizado. 

Algunas personas influyentes en los asuntos de 
instrucción pública, convencidas de las ventajas del 
arte, han convenido en que seria muy útil que el 
Gobierno incluyese entre las asignaturas de segunda 
enseñanza una de mnemotecnia, con aplicación al es-
tudio de la cronología, como medio deesposicion prác-
tica, para que luego cada discípulo hiciese sus aplica-
ciones á los ramos que cult ivara, siempre que diese 
con conocimientos refractarios á la memoria, como se 
hace con las matemáticas, que, enseñadas como ramo 
de generales aplicaciones, cada alumno las aplica 
cuando lo necesita. 

A pesar de eso , nadie ha realizado este pensa -
miento : ningún plan de estudios ha hecho el menor 
caso de un arte que puede facilitar inmensamente la 
posesion de los diversos ramos del saber . 

No culpo á nadie ; pero lo lamento muy de veras, 
y conmigo lo lamentarán cuanlos deseen el progreso 
de la instrucción, que mis constantes esfuerzos no 
hayan tenido por parte del Gobierno resultado a l -
guno. 

No sé si mis opiniones políticas habrán influido 
en ese desden, va respecto de la mnemotecnia, ya 
respecto de mi método de enseñanza de la química, 
infinitamente superior al que generalmente se sigue, 
como estoy pronto á demostrarlo prácticamente, siem-
pre que se quiera. 



Si eso f u e r a , peor para mi país y para los hom-
b r e s que le gobiernan dirigiendo su instrucción p ú -
d i c a . Eso no baria ciertamente su apología. 

Sin embargo, por eso no me desaliento, ni decae 
ánimo. El país, los jóvenes estudiosos y la poste-

r idad me agradecerán esta série de trabajos. 
No todas las recompensas consisten en los hala-

g o s del poder, siquiera sean estos los mas lucrativos 
y para el vulgo los mas fehacientes del mérito. 

La pr imera edición de 1 8 4 5 se ha agotado, y aun 
cuando no es muy lisonjero para un autor que hayan 
t rascur r ido tantos a ñ o s ; atendidas las causas que 
han podido contribuir á ello, no hay razón para des -
an imarse . P o r eso doy la segunda con esperanzas de 
mejor éxito en mi empresa. 

Son tan tas las ventajas que yo he reportado del 
liso de este arte; he podido hacer con él cosas tan 
sorprendentes y del todo imposibles para mí sin ese 
auxilio, q u e tendría una especie de remordimiento, si 
no emplease todo lo que está á mi a lcance para pro-
porcionar á lós jóvenes y adultos estudiosos análogos 
beneficios. 

Por lo que me han oido esponer en mis cátedras 
y discusiones públicas en el Ateneo, Facultad de me-
dicina y Academias, yo paso por hombre de gran m e -
m o r i a ; pues bien, con toda la franqueza y lealtad de 

- hombre honrado , confieso que lo que se atribuye á 
mi memoria , que me va escaseando , 110 es sino el 
Druto de mí arte, y tengo la convicción profunda de 

que todo hombre de mediana memoria puede hacer 
lo mismo que yo, s i , como yo, se vale de mi método 
y sus incalculables recursos. 

Esta segunda edición no sale á luz como la prime-
ra . He hecho grandes modificaciones, no en el fondo 
del arte , sino en su formas ó modos de esponerle. 

En primer lugar, no doy mas que lo que forma-
ba la primera parle de mi l ibro; esto es, el arle 
con todos sus procederes, aplicados al estudio de la 
historia y de la cronología; puesto que así puede ha-
cerse práctico para todos, tengan ó no suficientes c o -
nocimientos históricos. 

Las aplicaciones á los demás ramos del saber, al-
gunas de las cuales me 1 servían de ejemplos para la 
segunda p a r t e , cualquiera puede hacérselas ; por 
consiguiente, las he supr imido, porque , no inclu-
yéndolas todas, solo podian servir para unos cuantos 
lectores, para aquellos que estudiaran los ramos com-
prendidos. 

La segunda parte que doy á la edición actual está 
destinada á aprender discursos, sermones, lecciones 
orales, e t c . ; lo cua l , sobre ser de aplicación mas g e -
neral , puede en cierto modo llenar el objeto que me 
había propuesto en la segunda par le de la primera 
edición, y de un modo mas provechoso. 

Eu segundo lugar espongo los tres procederes 
del arte con otro orden, empezando por el mas fácil, 
por el que se aprende acto continuo , por ser el que 
menos estudio necesita. 



De esta suerte el lector locará en seguida los re-
sultados ; emprenderá con mas fé lo que reclame un 
poco mas de es tudio , tiempo y p rác t i ca , y acabará 
por dominar el arte en tero . 

Hubiérame holgado mucho, dando á luz, al p r o -
pio tiempo que esta segunda edición, el Diccionario 
de las palabras numéricas, de que he hablado mas 
a r r iba . De esta suer te , el éxito mejor, que ahora me 
prometo, seria mas acabado. 

Pe ro no le tengo concluido, y es necesario ap l a -
zar su publicación. E s , sin embargo, tarea que no 
pierdo de vista, y que si mis ocupaciones y salud me 
lo permiten, publicaré en su dia, acaso no lejano. 

Ayúdeme el público en esta nueva empresa , y 
todos nos aprovecharemos de ella. 

Madrid 12 de Noviembre de 1861. 

P e d r » M A T A . 

INTRODUCCION. 

R E F L E X I O N E S G E N E R A L E S . — ORIGEN D E L A R T E M N E M Ò N I C O . 

SUS A P L I C A C I O N E S . 

La materia que va á ocuparnos en esta obrita versa 
sobre la M N E M O T E C N I A , Ó sea, el arte de auxiliar la me-
moria , aplicable á toda clase de conocimientos cientí-
ficos. 

La historia de este arte interesante data desde los 
tiempos del poeta Simónides, considerado como su i n -
ventor, ó por lo menos, desde los tiempos de Aris tó-
teles, y las obras de los autores que han consagrado 
sus tareas á su cultivo y perfectibilidad, suministran 
ya sobrados materiales para formar una bibliografía 
estensa. 

Como todos los ramos de conocimientos humanos, 
el arte mnemònico ha tenido su infancia, tanto mas lar-
ga Y trabajosa, cuanto que los defectos y desaciertos 
de los que le han cultivado han merecido en todos tiem-
pos la desfavorable censura de severos críticos, qu ie -
nes, preocupados con la imperfección de los medios, no 
han creído e n la posibilidad del íin, v han renunciado 
á las importantes aplicaciones de quedes susceptible la 
idea fundamental del arte ; tanto hubiese valido renun-
ciar á las inmensas y fructuosas aplicaciones de la quí-
mica, al ver bastardeado el espíritu de esta ciencia por 
las ridiculas operaciones y costosos aparatos con que 



De esta suerte el lector locará en seguida los re-
sultados ; emprenderá con mas fé lo que reclame un 
poco mas de es tudio , tiempo y p rác t i ca , y acabará 
por dominar el arte en tero . 

Hubiérame holgado mucho, dando á luz, al p r o -
pio tiempo que esta segunda edición, el Diccionario 
de las palabras numéricas, de que he hablado mas 
a r r iba . De esta suer te , el éxito mejor, que ahora me 
prometo, seria mas acabado. 

Pe ro no le tengo concluido, y es necesario ap l a -
zar su publicación. E s , sin embargo, tarea que no 
pierdo de vista, y que si mis ocupaciones y salud me 
lo permiten, publicaré en su dia, acaso no lejano. 

Ayúdeme el público en esta nueva empresa , y 
todos nos aprovecharemos de ella. 

Madrid 12 de Noviembre de 1861. 

P e d r » M A T A . 

INTRODUCCION. 

REFLEXIONES G E N E R A L E S . — ORIGEN D E L A R T E M N E M Ò N I C O . 

SUS APLICACIONES. 

La materia que va á ocuparnos en esta obrita versa 
sobre la MNEMOTECNIA, ó sea, el arte de auxiliar la me-
moria , aplicable á toda clase de conocimientos cientí-
ficos. 

La historia de este arte interesante data desde los 
tiempos del poeta Simónides, considerado como su i n -
ventor, ó por lo menos, desde los tiempos de Aris tó-
teles, y las obras de los autores que han consagrado 
sus tareas á su cultivo y perfectibilidad, suministran 
ya sobrados materiales para formar una bibliografía 
estensa. 

Como todos los ramos de conocimientos humanos, 
el arte mnemònico ha tenido su infancia, tanto mas lar-
ga Y trabajosa, cuanto que los defectos y desaciertos 
de los que le han cultivado han merecido en todos tiem-
pos la desfavorable censura de severos críticos, qu ie -
nes, preocupados con la imperfección de los medios, no 
han creído e n la posibilidad del íin, y han renunciado 
á las importantes aplicaciones de quedes susceptible la 
idea fundamental del arte ; tanto hubiese valido renun-
ciar á las inmensas y fructuosas aplicaciones de la quí-
mica, al ver bastardeado el espíritu de esta ciencia por 
las ridiculas operaciones y costosos aparatos con que 



los Lulio, los Villanova, los Paracelso, los Trevisano y 
demás celebres alquimistas buscaban la piedra filosofal 
ó Crisopeya. 

En las Cartas eruditas del padre maestro Feijóo, sa-
bio del siglo X V H I , de juicio sólido y esclarecido ingenio, 
pueden leerse algunas reflexiones' contra el arte mne-
mónica del mallorquín Raimundo Lulio, filósofo con-
temporáneo de Alonso el Sábio, y tan estenso en cono-
cimientos como este célebre monarca de León y de Cas-
tilla; siendo dichas reflexiones ya propias del autor 
del Teatro crítico, ya tomadas.del dictámen que dió, 
acerca del famoso escolástico de Pa lma , el ilustrísimo 
Cornejo. 

Mas si lo que va esponiendo Feijóo en sus diferen-
tes carias tiene algún peso contra las^exageradas pre-
tensiones de algunos mnemonistas-, ó las formas vicio-
sas que so han dado alarte en otros tiempos, pierden 
toda su fuerza y consideración delante de las notables-
ventajas y positivos adelantos que han introducido en 
él los trabajos de- los modernos. 

Uno de los profesores contemporáneos que mas han 
contribuido á la propagación.de este método de ense -
ñanza, ha tenido la paciencia de leer y analizar con la 
pluma en,la mano mas de ciento y cincuenta de las tres- ' 
cientas obras que se han publicado acerca de este asun-
to en el décurso de los tiempos, y ha visto que la mayor 
parte, no son sino una imitación," por no decir una mera 
copia, las unas de lasot ras ; que los procederes espues-
tos son incompletos y mal coordinados, sin que formen 
un sistema racional; que ninguno de estos libros , en: 
fin, ha reunido en un cuerpo de doctrina las leves g e -
nerales, ni adecuado los materiales de suerte que r e -
sultase un todo-homogéneo: en vista de lo cUal se con-
cebirá fácilmente cómo ha podido tener la mnemotecnia 
sus críticos,-sus incrédulos y hasta sus detractores. 

Sin ánimo de ser ingratos para con los autores an -
tiguos, puesto que, ¿ pesar de la imperfección^ d e las-

formas, no dejaron de entrever, el arle y de indicar su 
aplicación; debemos, decir que no son sus escritos los 
mas á propósito .para infundir esperanzas de buen éxito 
al que desea vivamente ayudar su memoria por medio 
de procederes artificiales. Fuerza es recurrir á las obras 
de los modernos, en cuyo método se ve dada una solu-
ción cabal á todos los argumentos de los que combatan 
la posibilidad y resultados de la mnemotecnia, al p r o -
pio tiempo que se. hallan ingeniosas fórmulas con que 
podemos retener en la memoria una inlinidad de cono-
cimientos, que seria muy difícil, cuando no imposible, 
retener con la sola ayuda de los medios naturales. 

Ño es esto decir que este método de estudio se halle 
ya al abrigo de todo ataque; que esté constituido de 
suerte que ya no admita modificación alguna; que haya 
llegado, en una palabra,- al último pe ldañode su escala 
progresiva. Mucho le falta sin duda para alcanzar todo 
eso; grandes son todavía_los vacíos que.llenará el por-
venir con nuevos descubrimientos. 

Esto no obstante, la regularidad de sus preceiptos 
y el enlace de sus partes le han dado ya asiento en t re 
los métodos útiles, y cada día va. ganando el arte mas 
títulos para ser coatadoal fin entre los que ya han reci-
bido la sanción pública. La nación francesa, entre otras, 
ha dado á la mnmnotecnia sus cátedras, aplicándola por 
ahora tan solo al estudio de la cronología. En España,, 
que yo sepa, no hay ninguna cátedra de esta, especie,; 
ni en los establecimientos públicos ni en los privados. 
Pero por los cursos que tengo la satisfacion de haber 
dado en varias ocasiones, sin duda mas de un discípulo 
lia conocido ya prácticamente las ventajas;<¡e la mne-
mónica , á pesar.de sus imperfecciones, v-de hoy nías 
espero que los resultados prácticos responderán bien, 
luego de una manera victoriosa, cuando no á las ohser-
ciones de la crítica estremada,. á los sarcasmos de la 
ignorancia incrédula. 

Por otra parto, si uno se. hace cargo de cuáles son-



los auxilios que la mnemónica suministra, ó sea del 
punto hasta que llegan las pretensiones de los que cul -
tivan este arte, acaso caigan por sí mismas todas las 
reflexiones que hacerse puedan contra los ventajosos 
resultados prometidos. 

En primer lugar , es preciso advertir que la mne-
mónica no tiene la loca pretensión de hacer sábios á los 
ignorantes, y mucho menos de dar talento al que ca-
rezca de esta facultad intelectual. Para sacar provecho 
de ella es necesario que el talento esté á lo menos m e -
dianamente desarrollado, y que el alumno tenga c i r -
cunstanciadas noticias de la ciencia ó arte á que quiera 
hacer aplicaciones. 

El arte mnemónico solo se dirige á la memoria, y 
no mas que á la memoria, esto es, á retener lo que se 
haya aprendido una vez, y á retenerlo de modo que no 
se olvide, y si llega este caso, á reproducir lo olvidado 
con poco estudio y poco tiempo. 

En segundo lugar, es preciso advertir también que 
no trata la mnemotecnia de ayudar siempre la memoria, 
es decir, que no suministra procederes ni fórmulas para 
todo lo que se estudia. Los que hayan seguido ó estén 
siguiendo la carrera de las letras, habrán podido obser-
var que hay ciertas materias mas fáciles de retener que 
otras, bastando para las primeras haber consagrado á 
su estudio algunas horas, siendo así que para las s e -
gundas ha sido forzoso repetir dos, tres, cuatro, y aun 
mas veces, su estudio, sin que por eso dejen de 'olvi-
darse completamente al cabo de algún tiempo que no 
se hayan visto. 

También habrán observado que las cosas mas difí-
ciles de retener, generalmente hablando, son aquellas 
que han de abandonarse esclusivamente á la memoria, 
como lo hace un muchacho cuando aprende una página 
de latín que no penetra. Los guarismos, las datas, los 
números ordinales, las palabras estrambóticas y otras 
cien cosas, que podria indicar, pertenecen á estarcíase, 

y bien se necesita la memoria de Ciro, caudillo de la 
antigüedad, que sabia los nombres de todos los solda-
dos de su ejército, compuesto de 300.000 hombres, 
ó del español Juan de Avila y del obispo de Verselli, 
quienes sabían de coro toda la Biblia, Antiguo y Nuevo 
Testamento con sus páginas, capítulos y versículos, para 
acordarse exactamente de los guarismos que espresan, 
por ejemplo, la poblacion de todas las capitales, la 
mortalidad de ios nombres en sus edades diferentes, los 
pesos específicos de ios cuerpos, las datas de los acon-
tecimientos, los puntos geográlicos, los nombres técni-
cos, e tc . , e tc . , so pena de grabarlos en la memoria á 
fuerza de estudio y repaso frecuente de lo que ya costó 
mucho aprender. 

¿Y de qué depende la dificultad que hay en retener 
estos y otros conocimientos semejantes? De que no hay 
mas razón para que sea un guarismo que otro; de que la 
inteligencia está ociosa por no tener ideas que enlazar. 
Ubi entra non est ordo, adest mox confusio (1). 

Hé aquí una ocasion oportuna para recurrir con 
próspero resultado á la mnemónica. Para los casos en 
que la inteligencia no tiene cabida, la mnemotecnia es 
en efecto útilísima, de grandes aplicaciones; puesto 
que no permite malograr el tiempo que se haya dedi-
cado al cultivo de esta clase de materias, suministran-
do fórmulas que hagan retener para siempre lo apren-
dido ; puesto que puede abreviar este mismo tiempo, 
coníiaudo á una fórmula bien construida el modo de 
grabar mas fácil y durable en la memoria ciertos 
hechos. 

No sucede otro tanto con aquellos asuntos que cui-
da de hacernos retener con su intervención nuestro 
discurso; porque en este caso hay asociación de ideas, 
hay una trabazón íntima, que no consiente recordar un 
punto sin que se vayan presentando los demás, y para 

(1) Demústenes. 



todos estos casos vale cien veces m a s el empleo de las 
fuerzas naturales. 

La mnemónica es á ia memoria natural lo que es á 
las fuerzas musculares del hombre un sistema de g a r -
ruchas. Cuando aquel tiene que levantar un peso enor-
me, superior á sus fuerzas naturales, acude á la estát i-
ca , y con un juego bien combinado de poleas vence la 
resistencia del peso con suma facilidad y sin cansan-
cio. Mas si el peso que ha de vencer no" patsai.de 'una: 
arroba ó dos , ei hombre para nada emplea ni necesita 
las máquinas auxiliares : sus solos brazos le bastan, y 
aun le sobran, para salir airoso de su empeño. Aplicar 
á este. peso de una ó dos arrobas una palanca, una c a -
b r i a , un moton, e t c . , seria sobrecargar de estorbos lo 
que no tiene ninguno. Favorecer, pues, la-memoria con 
medios artificiales, siempre que ios naturales no alcan-
cen; facilitar á estos su objeto, ahorrando tiempo y 
trabajo : tal es la justa pretensión del ar te en nuestros 
dias, y tal el empeño que emprendemos desde ahora 
en esta obrita. 

Nadie v a y a á figurarse.que pensemos auxiliar a r t i -
ficialmente la memoria por medio de anacardinas, am-
bares, ni cubebas, remedios ridículos, que han valido 
buen dinero á concienzudos boticarios en tiempos de 
menos ilustración, y que han vuelto locos, como lo ase-
gura sériamente el bueno de Etmulero, á los que se han 
empeñado en socorrer su memoria por. medio de esci-
tantes cerebrales: 

Todo nuestro secreto consistirá en hacer intervenir 
la inteligencia ó el discurso en el acto de grabar en 
la memoria las ideas para, las cuales no entra natu-
ralmente en acción aquella facultad intelectual. 

En vezíde aprenden pasivamente, por decirlo, asi, 
una série de hechos aislados , independientes los unos 
de los otros, v desprendidos de todas las razones que 
puedan motivar su existencia, lo cual no hace sino 
amontonar los conocimientos en el oscuro almacén de 

la memoria; introducimos, siempre que nos es dado, el 
razonamiento que ponga entre ellos la trabazón que les 
fa l t a ; sustituimos á las ldeas desconocidas otras que nos 
son familiares, despejando de esta manera el campo d e 
nuestra» retent iva; establecemos, en fin, cierto orden ó 
ilación, entre esas ideas , reduciendo su espresion á un 
solo lenguaje, con todo lo cual está mucho mas g a r a n -
tida la memoria , como va lo dejaron entrever Aris tó-
teles v Celio, según pueden verse en-los epígrafes que 
hemos colocada en la portada de esta obra. 

Una prueba palpable de que no tiene l a mnemotec-
nia secreto alguno, es q u e , como todas , ó la mayor 
parte de las c i enc i a s^ a r t e s , reconoce su origen en la 
práctica vulgar. LasUres bases en que vamos a apoyar-
la, s e han caída do sobre 16 (pie cada uno practica todos 
los dias-de un modo rutinario. Pocas palabras bastarán 
para patentizar la realidad de estos asertos. 

La policía mando! prender á un individuo, acusado 
de asesinato., v sacado á declaraciones, le preguntan 
dónde se hal laba el mes: de diciembre; de 4 85a á las 
nueve de la noche. Si á cualquiera de mis lectores se 
le hiciera esta pregunta , acaso tendría sus trabajos 
para poderse acordar á punto lijo del lugar donde se 
hallaba á tal hora de tal dia. Seguramente se conduci-
ría cada uno. como supondremos se conduce nuestro 
individuo en cuestión. 

Este es inocente , y no puede decir al juez que ¡e 
interroga donde se hallaba á la hora que este le indica, 
lo cual.agrava su pesicion y compromete su inocencia. 
E n semejante apuró el hombre empieza á alar cabos:, 
ve que desde 1855 á 186! van seis años ; cabalmente 
es la»época de su casamiento; este acto de tamaña 
cuantía le recuerda que se encontraba en Barcelona, 
pues alií .csntrajo sns nupoias^qné el dia 26 de diciem-
bre; ó sea San Esteban, fué á celebrar su boda en el bai-
le de máscaras que se da todos los años en la Lonja , y 
en tanto es cierto, añade , luego de hallado.ei hilo de 



este ovillo, que me crucé de palabras, al en t rar , coa 
un empleado del guarda-ropas con motivo de unos pa -
ñuelos que no quiso recibir en un solo fa rdo , de lo 
cual resultó que la autoridad nos arrestó, e tc . , etc. 
Barcelona, la Lonja, el guarda-ropas, son lugares que, 
relacionados con hechos á la sazón acaecidos, han repro-
ducido en la memoria de este hombre, dónde se hallaba 
el dia 26 de diciembre de 1855 á las nueve de la noche. 

Casos análogos á este que acabo de suponer suceden 
todos los dias; un hecho recuerda un lugar; la vista de 
un lugar recuerda un hecho. Tanta es la relación que 
naturalmente establecemos entre ambas cosas. Esta re-
lación facilitó al poeta Simónides el determinar ó d e -
signar la ideutidad de los convidados que perecieron en 
casa de Scopa, personaje de Manesia en Tesalia. Esta-
ban en la mesa dichos convidados y con ellos el poeta; 
este fué llamado por dos mozos, salió y desplomándose 
el edificio, perecieron los convidados, quedándose desfi-
gurados sus cadáveres hasta el punto de no poder ser 
reconocidos. Simónides los determinó, acordándose del 
orden con queestaban colocados en el banquete. Este 
hecho fué el primero del arte mnemotécuico (1). 

Podemos por lo tanto sentar que el hombre auxilia 
habitualmente su memoria por medio de la relación que 
establece entre las localidades y los hechos. 

Demos un paso mas. Uno lee ú oye por primera vez 
un nombre estraño, una palabra desconocida, ya pe r -
tenezca á una ciencia, ya á un idioma estranjero: p a -
sado mas ó menos tiempo, intenta acordarse de este 
nombre ó esta palabra, y aunque la tenga, como se dice 
vulgarmente, en la punta de la lengua, no puede dar 
con ella ó pronunciarla. En sus esfuerzos para acordarse 
de esta palabra, estraña para él, parece que percibe en 
su interior una especie de voz que la anda articulando 
de una manera confusa, sin que pueda la voluntad im-

(1) Cicerón, Tit . 2, Horat. 

V.C. 

primir á los órganos del habla los movimientos nece -
sarios para su cabal articulación ; sin embargo, ya que 
no proferir aquella palabra, tal cual la oimos, p*ermite 
la indicada especie de voz interior sustituir otras que 
se parecen á la olvidada en la totalidad de la rima ó 
asonancia. Meesplicaré con un ejemplo. 

Supongamos que es la palabra monocotilcdones la 
que uno oye por primera vez , sin saber , lo que signi-
fica, ni que aplicación tiene esta palabra. Él que la 
haya oido quiere reproducirla, y si no la recuerda para 
pronunciarla tal cual la oyó, le queda cierta r emi -
niscencia, que le conduce á decir antes, como por via 
de tanteo, nionocodes, monodoncs,me cuenta dones, 
mono corta dones, ú otras por el estilo, hasta que por 
fin, ya él mismo, ya otro que conoce la misma palabra, 
la reproduce en la memoria tal cual es y se pronuncia. 
Ninguno de mis lectores ha dejado de valerse de este, 
medio comunísimo V rutinario para acordarse de cier-
tos apellidos difíciles ó no familiarizados, y cada uno 
puede estar bien convencido de cuán conducente es 
para el efecto esta analogía de voces ó sustitución apro-
ximada. 

Sigúese de todo lo espuesto que el hombre auxilia 
habitualmente su memoria por medio de la semejanza 
de las palabras, por lo que toca á su sonido. 

Por último, un quinquillero, por ejemplo, vende á 
otro 

5 gruesas de botones á real la gruesa. 
15 id. . . . hebillas á 2 . . . id. 
7 id. . . . corchetes á 3 . . . id. 

20 id. . . . agujas á 4 . . . id. 
35 id. . . . lapiceros á 8 . . . id. 
49 id. . . . soguillas á 9 . . . id. 
50 id. . . . bolsillos á 6 . . . id. 

Supongamos que al cabo de una hora vende á otro 
mercader otros tantos, mas ó menos, de los mismos ú 



otros géneros; luego se presenta otro parroquiano, y 
después de este otro y otro, etc. Cada uno va tomando 
las mercaderías que: necesita, y ninguno paga acto con-
tinuo por tener crédito en la casa que les vende estas 
mercancías. Por feliz que sea la memoria del quinqui-
llero , nunca abandona este á sus fuerzas naturales el 
cuidado de acordarse de todo lo que ha vendido, de 
quiénes se lo han comprado, ni de las cantidades, pre-
cios y demás particularidades relativas á la venta: al 
contrario, á medida que va despachando sus géneros, 
los nota en su libro de comercio, de esta ó aquella ma-
nera, y cuantas veces quiere saber qué géneros, cuán-
tos y á quiénes ha vendido, no hace sino pasar los ojos 
por la nota que trazó, v al momento se le reproduce 
todo en la memoria con absoluta exactitud y claridad. 
¿Y qué hay, en suma, en sus notas? Palabras, que es-
presan los nombres de los:géneros, sus gruesas y com-
pradores, y signos que indican cuántas gruesas y á 
qué preciólas ha vendido. Conque, este quinquillero, 
por medio de palabras y signos trazados en un papel ó 
cualquiera otra cosa, auxilia su memoria, ó , por mejor 
decir, la suple. 

Lo que hace este mercader, á quien supondremos 
español, lo hacen todos los mercaderes de los pueblos 
civilizados; mas como no todos los mercaderes de los 
puehlos civilizados hablan el mismo idioma, tenemos 
que han de valerse de palabras diferentes para desig-
nar las cosas sobre que versa su trálico, porque los 
nombres de las cosas no dimanan inmediata ó necesa-
riamente de ellas, sino del antojo ó convenio de los 
hombres, qué se los dan para entenderse mutuamente. 
Por lo que toca á los signos numéricos, basta para 
nuestro objeto decir que los hay romanos y árabes: lié 
aquí el número tres romano III; he aquí el mismo nú-
mero árabe 3. La configuración de estos números es 
harto diferente y caprichosa, para que la tengamos por 
resultado de un convenio. 

La consecuencia mas inmediata de todas estas re f le -
xiones es, que el hombre auxilia habitualmente su me-
moria por medio de signos y palabras convencio-
nales. 

No creo que fuese difícil la esposicion de otros r e -
cursos artificiales, de que podríamos echar mano para 
el mismo efecto con manifiesta ventaja, y quizá m u -
chos de mis lectores se valen ya de algunos debidos á 
su invención, puesto que cada cual se ingenia para lle-
gar artificialmente mas alia de lo que le permiten sus 
fuerzas naturales. 

Si vo quisiese mentar algunos de esos recursos, ci-
taría el muy curioso de una criada de una familia ami-
ga m ia. Falta de memoria natural dicha cr iada, daba 
cuenta todas las noches á su señora de lo que habia 
gastado eu la compra de la manera siguiente: cogia 
garbanzos y formaba con ellos montoncitos, poniendo 
en cada uno tantos garbanzos como cuartos había cos-
tado cada cosa comprada ; los ochavos los representaba 
con judías. Para no confundir el montoncito correspon-
diente al arroz con el perteneciente al repollo, el del 
aceite con el de la pimienta, el de los huevos con el 
del pan , etc., ponia en cada montoncito un pedazo de 
artículo á que se referia , una miga de pan, un peda-
cito de cascara de huevo , de repollo, de papel m a n -
chado de aceite, e t c . , e t c . Con esto no se le escapaba 
un maravedí , ni confundía lo gastado por un articulo 
con lo gastado por otro. 

Pero basten para nuestro intento los tres medios 
vulgares que van indicados, á saber -.localidades, ana-
logía fónica ó de voces, y palabras y signos con vencio-
nales, para dejar suficientemente probado que la mne-
motecnia tieue su origen y fundamento en lo que es ta -
mos practicando empíricamente todos los d ias , y dar 
á comprender la realidad del arte; pues solo los que 
sean incapaces de prever los desarrollos de que es sus-
ceptible cada uno de estos tres puntos , pueden dejar 



de columbrar el fondo de doctrina que se halla escondi-
do en ellos, como en la ganga el oro. 

Pero ya se deja concebir que los tres procederes 
que dominan todas las operaciones mnemónicas han de 
sufrir en nuestro tratado alguna modificación , alguna 
mejora y arreglo en el modo de valemos de ellos para 
sacar de "su aplicación ó empleo todas las ventajas desea-
das. Si hubiéramos de aplicar á nuestras esplicaciones 
lo que vulgarmente se practica, sin modificación algu-
na , esta obrita seria de todo punto ociosa, y cada uno 
de mis lectores, sin haber saludado el menor libro de 
mnemónica , sabría tanto ó mas que un mnemonista 
consumado. 

Trátase pues de esplotar estos tres recursos mano-
seados, darles mas ensanche y mejor aplicación, y re-
gularizar cada uno de los procederes vulgares para po-
der formar con su conjunto un cuerpo de doctrina. Esto 
es lo que practicaremos en el decurso de este escrito, 
con todos los desarrollos necesarios, y varias d e s ú s 
mas fructuosas aplicaciones. 

Espuesta la idea general del arte mnemònico, los lí-
mites de su elícacia y las bases comunmente usadas, 
sobre las que estriban sus tres procederes , echemos 
una ojeada rápida á los diversos ramos de conocimien-
tos á que es aplicable este método de estudio. Yo no 
conozco ninguno que pueda desdeñarle justamente. 

Empecemos por la cronología. El estudio de la cro-
nología tan costoso, cuando se emprende con los medios 
naturales, auxiliado de la mnemotecnia se vuelve ameno 
y facilísimo. ¿Quién es capaz de retener en la memo-
ria por los medios ordinarios las datas de los principa-
les acontecimientos de la historia universal, tanto an -
tigua como moderna , á saber : fundaciones de ciuda-
des , revoluciones políticas, científicas y religiosas; 
gue r r a s , batallas , sitios, tratados, concilios , sínodos, 
herej ías , etc.; las de los orígenes, invenciones, descu-
brimientos y perfecciones mas notables de las ciencias 

y a r tes ; las de las leyes , edictos., reglamentos , orde-
nanzas , pragmáticas", cédulas, decretos, que han d e -
jado mas vestigios en la historia de los pueblos ; las de 
los fenómenos mas asombrosos, como terremotos, erup-
ciones de volcanes, inundaciones, epidemias , etc.; las 
relativas, en fin , á los personajes mas célebres, sobe-
ranos , pontífices, doctores de la Iglesia , fundadores 
de órdenes, príncipes, hombres de Estado, guerreros, 
magistrados, sabios, escultores, ar t i s tas , etc.? Ya s e -
ria una maravilla que un hombre pudiese retener todos 
estos hechos con sus datas correspondientes. En cual-
quiera parte que se presentase , asombraría como un 
fenómeno de memoria colosal. Con la mnemónica, no 
diré que se puedan poseer todos estos conocimientos, 
porque siempre necesitan mucho estudio y mucho tiem-
po; saber todos los hechos históricos, de cualquier mo-
do que se aprendan, es, como diría Cicerón, mas bien 
atributo de la divinidad que del hombre; pero por me-
dio de la mnemotecnia se poseerán muchísimos mas, 
con mas facilidad y exactitud que por medio de cual-
quier otro método conocido, aun cuando el mnemonista 
no esté dotado sino de una memoria ordinaria. 

El estudio de la geografía, auxiliado con los p ro-
cederes de la mnemotecnia, es igualmente mas fácil y 
mas trillado. Los que han cultivado aquella ciencia, 
saben muy bien cuán difícil es acordarse de los nom-
bres de las poblaciones y su número de a lmas , de sus 
posiciones geográficas , de relación de las medidas i t i -
nerarias , de las divisiones administrativas , del curso 
que siguen los ríos, del sistema de montañas y de sus 
direcciones, de la poblacion de los reinos, provincias, 
partidos, distritos capitales, de sus r en t a s , d e u -
das , etc., etc. Todos estos hechos se presentan al geó-
grafo aislados , sin ninguna trabazón, y por lo mismo 
escapan á la memoria, á pesar del mucho tiempo que 
se consagre á su estudio. Los procederes mnemónicos 
destruyen esta independencia y aislamiento; hacen 



entrar en juego la inteligencia que estaba ociosa, y los 
obstáculos se allanan con facilidad sorprendente. 

La astronomía, ciencia que por el alto grado de 
perfección á que ba llegado, forma el orgullo del en -
tendimiento humano, tratada según el método mnemò-
nico, ofrece en todos sus puníosla misma facilidad y 
recreo. No todos los planetas de nuestro sistema, por 
ejemplo, tienen la misma masa , el mismo volumen, el 
mismo diámetro, la misma densidad , ni giran alrede-
dor del sol y de su eje con igual tiempo, ni ofrecen la 
misma inclinación dè orbila sobre la eclíptica, y del 
eje sobre la órbita, n i tienen la misma paralaje , ni 
corren igual número de leguas por segundo , ni distan, 
en íin, igualmente todos de su centro planetario, ó sea, 
del sol que nos alumbra. Las diferencias que presen-
tan las marcan los astrónomos con guarismos, y la me-
moria anda perdida entre ellos por no tener ninguna 
dependencia de los astros , cuya masa , volumen, den-
sidad , etc., representan. Nada mas fácil que confundir 
el guarismo que espresa la masa de Saturno, por ejem-
plo , con el que marca la de Júpitery Urano; la den -
sidad de Marie con la de Venus , y así de los demás. 
Unas cuantas fórmulas mnemónicas, traduciendo los 
guarismos en palabras , cuyas ideas se enlazan con las 
que el planeta suscite, ya empleado como suena , ya 
trasformado en voces de sonido análogo, íijan de una 
manera ventajosa en la memoria todas las diferencias 
que presentan los planetas entre sí. 

El que cultiva la fisica puede mnemonizar también 
con muchísima ventaja los grados de densidad y tena-
cidad de algunos cuerpos, los de adhesión entre algu-
nos líquidos y sólidos ; los pesos especítícos de sólidos, 
líquidos y gases ; la dilatación lineal dé los sólidos bajo 
el indujo del calórico, la temperatura en que los diferen-
tes cuerpos pasan del estado sólido al líquido, del lí-
quido al gaseoso , y vice-versa ; las capacidades para 
el calórico, las cantidades de este fluido que despren-

den diferentes cuerpos en combuslion, los poderes r e -
fringentes de los sólidos, líquidos y gases, y otros m u -
chos puntos, tan rebeldes á la memoria como los indi-
cados , cuando se aprenden por los solos medios na tu-
rales. 

Otro tanto puede decirse del que se da al estudio de 
la química. De suma utilidad es tener la tabla de los 
cuerpos simples por la punía de los dedos , coino se 
dice vulgarmente, no tanto para saber cuántos han sido 
descubiertos , ó cuántos se conocen en la actualidad y 
qué nombre llevan, como para poder deducir con este 
solo conocimiento, generalmente hablando , los fenó-
menos que deben efectuarse en sus combinaciones. En 
dicha tabla no se encuentran los tales cuerpos coloca-
dos aquí y allá sin ninguna razón que motive su pues-
to, en especial si no se abandona la distribución que les 
ha dado el grande químico aleman-Berzelius, sino bajo 
el grado de afinidad que unos con otros tienen en razón 
de su electricidad: asi importa, por ejemplo, no poner 
en el lugar (jueocupa el azufre , el selenio ó el potasio, 
al fósforo, al iodo ó al mercurio. 

Y con lodo nada mas fácil que alterar el orden en 
que están colocados dichos cuerpos , cuando se apren-
den con las solas fuerzas naturales ; porque no hay nin-
gún enlace entre ellos, capaz de conducir por este oscu-
ro laberinto á la memoria. Tanta razón hay , en efecto, 
para que se nos ocurra detrás del nitrogeno, el flúor, 
el cloro, el bromo y el iodo , como el fósforo, el a r sé -
nico , el vanadio, el cromo y el molibdeno; detrás del 
oro el osmio , el iridio y el plátino, como el estroncio, 
el bario, el litio y demás simples del catálogo. Esla sé-
rie de nombres se aprende comunmente como la le ta-
n í a , y sobre que exige mucho trabajo aprenderlos, se 
van con una facilidad desalentadora. 

El mnemonista 110 los aprende mas que una vez , y 
esta le basta pata siempre. Emplea las convenciones 
establecidas para los números cardinales y ordinales; 



traduce el nombre de cada cuerpo simple, si no le es 
familiar, en una voz análoga que lo sea , y construye 
una fórmula para cada uno ó muchos á la vez, que no 
consiente olvidar ni sus nombres, ni el lugar que ocu-
pan en la tabla ó esprcsion de sus electricidades. 

Iguales ventajas reporta la mnemónica al químico 
por lo que toca á las demás clasificaciones de cuerpos 
propuestas por los Ámpere, Despretz, Liebig ; á la sé-
rie de cuerpos compuestos, ó de cuya formación son 
susceptibles las combinaciones de los simples y com-
puestos entre s i ; las proporciones de los átomos , los 
pesos, los volúmenes, las propiedades físicas, las c o -
loraciones de los precipitados; en una palabra , esas 
mil y una circunstancias materiales de pura descrip-
ción, que tan pertinazmente se resisten á los métodos 
ordinarios del estudio y enseñanza establecidos para 
grabarlas en la memoria. 

La historia natural, atestada con las clasificacio-
nes modernas de tanto r amo , clase , o r d e n , familia, 
tribu , género , especie y variedad, y tanto nombre en-
treverado de griego y de l a t i u , absorbe mucho t iem-
po para imprimir en la memoria estos conocimien-
tos de mera nomenclatura , los que tan solo pueden re-
tenerse á copia de estudios repelidos, sin que por esto 
se tenga una garantía de que, pasado algún tiempo que 
se abandone esta tarea , no se bo r r e , cuando no todo, 
Ja mitad , ó. por lo menos, la tercera parte de lo apren-
dido. ¿ Y no ha de reportar al naturalista un beneficio 
de cuantía la aplicación atinada de la mnemónica, pues-
to que le abrevia y le abona el tiempo que habia de 
consagrará la parte* de esta especialidad , mas árida, 
mas material por decirlo as í , y por consiguiente, mas 
rebelde á s u s fuerzas retentivas? Aunque no fuese mas 
que esta economía de tiempo, seria ya una ventaja, 
puesto que puede dedicar el tiempo restante al estudio 
de los demás puntos que permiten la intervención de 
nuestra inteligencia. 

La anatomía tiene también su parte de nomenclatu-
ra y distribución de los objetos, que forman el tormento 
de ios alumnos, tanto de los q u e , sabiendo esta no-
menclatura y esta distribución, se figuran que ya po-
seen toda la ciencia, como de aquellos que estienden 
su estudio y aplicación al conocimiento de los hechos 
relativos á la especialidad que los ocupa. Los nombres 
de los diferentes órganos del cuerpo humano, dados la 
mayor parte sin método ni guia alguna, puesto que 
tan*pronto lo deben á su figura , como á su uso , á su 
situación como al nombre del primero que los descu-
brió, etc., etc.; el número de huesos que entra en cada 
porcion del esqueleto, las regiones y ataduras de los 
músculos, la distribución de las ar ter ias , venas y ner-
vios, etc., etc., son para burlar el poder retentivo de la 
memoria mas feliz. 

Para saber de anatomía, decia un profesor francés, 
se necesita haberla olvidado nueve veccS, y aunque 
deba entenderse esta sentencia en general , gran parte 
se lleva de su sentido la nomenclatura y distribución 
nominal de dichos órganos. Pues á beneficio de la mne-
mónica , toda esta parte nominal, que absorbe á veces, 
como la arena el agua, tanto tiempo para retenerla en 
la memoria , puede lijarse en ella de un modo fácil y 
b reve , cediendo todo el tiempo, que ahorra, al e s tu -
dio dé los hechos ó conocimientos que constituyen el 
fondo de la ciencia anatómica. Lo propio puedo decir 
relativamente á las clasificaciones nosográlicas, ó á la 
etimología de las enfermedades, ó sea los nombres d i -
ferentes que lesiian dado los autores, y si se me apu-
ra , hasta á los cuadros sintomáticos que caracterizan 
una enfermedad cualquiera. 

Cuanto he dicho de las ciencias precedentes es igual-
mente aplicable á la materia médica ó farmacología. 
Plagada se halla esta especialidad de drogas, que , si 
bien no tienen ningún uso en la práctica (de lo cual se 
convence luego el médico novicio, por pocos enfermos 



que asista), son necesarias al alumno ú opositor para 
salir airoso en los exámenes ó actos públicos, á que se 
sujeta voluntariamente ó á la fuerza. Los que han e s -
tudiado esta ciencia, saben hasta qué punto es enfa-
doso aprender la clasificación de los medicamentos que 
corresponden á cada clase, los preparados de que son 
susceptibles , las dosis á que se administran, las sus-
tancias con las que son incompatibles, y una infinidad 
de pormenores que no tienen ninguna relación entre sí,-
y que es forzoso grabarlos á macha martillo en la m e -
moria para que dejen en ella algún vestigio, v no mas 
que algún vestigio. 

Preguntadle á cualquier alumno, desde el mas apli-
cado al mas indolente; desde el que tiene la fortuna de 
estar dotado de mucha inteligencia hasta el que es 
tardo en comprender; desde el que lodo lo aprende fá-
cilmente, v lo retiene por largo tiempo, hasta el que 
olvida al instante lo que difícilmente aprende; si la 
materia médica, tal como se enseña en las obras de 
los autores y en las clases, es materia que reclame 
poco estudio y pocos esfuerzos para ser dominada á s a -
tisfacción del alumno y del maestro. La respuesta será 
unánime: todos os dirán que ese ramo de conocimien-
tos es el mas refractario á la memoria; que no basta la 
buena voluntad, la aplicación y una feliz retentiva 
para saber las mil y una particularidades reunidas en 
la historia ó descripción de las sustancias consideradas 
como útiles para la medicación. Una obra de1 materia 
médica es libro que se tira mas de una vez, cuando se 
estudia profundamente, disgustado del poco éxito que 
suele tener el mas decidido empeño en hacerse dueño 
de los conocimientos que contiene. 

l íav mas: el estudio de las sustancias medicinales se 
hace tan pesado y difícil en muchos autores, por cuanto 
adolecen sus trabajos del vicio común á todas las cien-
cias descriptivas. Para cada objeto se hace una descrip-
ción, una historia, como si no hubiera generalidades 

que establecen entre ellos semejanzas: en cada uno se 
repiten propiedades y establecen circunstancias muy á 
menudo sin cierto orden, como aisladas de las de los 
demás; de todo lo cual resulta necesariamente una con-
fusión, un cansancio y un abatimiento intelectual. 

Añádase átodo eso que, al tratar de una sustancia, 
se sacan á relucir sus propiedades físicas, químicas, 
botánicas, zoológicas ó minerales además de las medi-
cinales, v gran número de los alumnos que han de e s -
tudiarlas" no conocen esas propiedades, por no haber 
estudiado debidamente la física, la química y la historia 
natural. 

En muchas obras de esa ciencia la leclura ó la des -
cripción de una sustancia se parece á la redacción del 
calendario (4). 

Pues bien, en todos estos casos, si bien es verdad 
que lo primero que procede es poner orden y esponer 
con mas claridad y acierto las materias, con lo cual, ya 
se facilita su estudio; apelando á los recursos del arte 
mnemónico, se vencen con mas facilidad las dificul-
tades. 

(i) Dígase francamente si esto no es así. l ié aquí un párrafo de 
una (le esas obras. Tanacelo ó yerba lombriguera — Tanaccetum. 
off. H-u. Tanaccetum vulgare. Linn. Singenesia poligamia su-
perfina, Gl. 10, úrd. 3, familia de las corimbiferas, Juss., vege-
tal perenne indígeno , crece en lugares incultos y pedregosos: se 
usa la yerba florida y las semillas. — C o n tiene un aceite volátil 
amarillento , á veces amargo; escita las propiedades vitales orgá-
nicas. •—Se usa en poíno , infusión , cocimiento ó cataplasmas; se 
administra en poíno á la dosis de un escrúpulo á una drac-
ma, etc. 

Esta lectura es análoga á la (le este trozo del Calendario. 
Mayo.— 2.— Viernes — El Patrocinio de san José y san Ata-

nasio, obispo y doctor. — Aniversario por los difuntos primeros 
mártires de la libertad española en Madrid. — Fiesta nacional. 
— Lulo de Corta.— Aparece el sol á las 8 horas y 3 mínalos, y se 
2>one á las 6 y 57, etc. 

La misma inconexión , la misma independencia de ideas, el 
mismo mosaico de cosas, el mismo baturrillo, en fin , se ve en un 
apunte que en orro. Eso es para aburrir al mas estudioso. 



No diré que por medio de unas cuantas fórmulas 
mnemónicas se posean todos los hechos de la materia 
médica; mas gran parte se facilita, que es de todo punto 
inconseguible con el solo empleo de los medios ordina-
rios, por la sencilla razón de que así se enlazan cosas 
de suyo inconexas, ó se pone relación donde , natural-
mente ó por el modo como se esponen en los libros, 
no la hay. 

A primera vista parece que la jurisprudencia no-
puede sacar partido alguno de nuestro arte; sin embar-
go, en el decurso de esta obra tendremos ocasion de 
manifestarlas utilidades que puede reportarle, tanto por 
lo que toca á los conocimientos accesorios de que debe 
estar adornado el jurisconsulto, como por lo que toca á 
las materias propias de las instituciones de su ca r -
rera . 

Los códigos, cuyo contenido no puede ignorar el 
abogado, tienen libros, títulos, leyes, artículos, p á r -
rafos; algunos de estos se semejan por sus números or -
dinales; solo las leyes de las Partidas ofrecen en este 
punto tanto campo á la confusion, que no será débil la 
memoria del que , al citar una ley de tal Partida no 
equivoque nunca el título de esta ley y el número or -
dinal de la misma con el título y número ordinal de una 
ley de otra Partida. Ya sea que el alumno dedicado á 
esta especialidad quiera conocer á fondo la distribución 
de las materias y la estension de cada division princi-
pal ó secundaria"; ya mire como una ventaja la posibili-
dad de ser conducido de la esposicion numérica de un 
artículo á la idea que contiene, y recíprocamente; en 
el arte mnemónico podrá encontrar recursos inagota-
bles y altamente provechosos que colmarán plenamen-
te sus deseos. 

Adáptase igualmente la mnemónica al estudio de 
las lenguas, puesto que proporciona fórmulas para las 
declinaciones, conjugaciones, régimen de las proposi-
ciones , conservación de los nombres y verbos que se 

apartan de las reglas generales y procederes para dar 
significación española á las palabras estranjeras. 

De igual aplicación son susceptibles los procederes 
mnemotécnicos con respecto á diversos ramos de las 
matemáticas: las palabras convencionales, las localida-
des , y la analogía fónica sirven perfectamente para 
mnemonizar la tabla dé la multiplicación, las fracciones 
ordinarias, las fórmulas algebraicas, ciertos números 
útiles de saber , algunas raíces y logaritmos y otras 
muchas cosas, que no me entretengo en enumerar por 
no cansar la atención de mis lectores. 

Hasta los músicos sacan partido de la mnemotecnia, 
puesto que con sus operaciones se aprende fácilmente 
el orden de los sostenidos y bemoles, el conocimiento 
del tono según la armadura de la llave, los intervalos 
la lectura de todas las llaves por medio del cambio de 
tono; en una palabra, todo lo que aprendido de esta 
manera presenta mas despejo y economía de tiempo. 

Lejos estov de haber recorrido todos los ramos de 
conocimientos humanos á que es aplicable el arte mne-
mónico; mas, bien puedo creer que con las indicacio-
nes que llevo hechas, y mejor aun , con las esposicio-
nes de los procederes mncmónicos que vamos á empe-
zar , comprenderá cualquiera hasta qué punto puede es-
tenderse la aplicación de este ingenioso método de e s -
tudio, y cuál sea la parte de cualquier arte y ciencia que 
mas ventajosamente puede ser estudiada por el mismo. 

No quiero, sin embargo, poner fm á esta introducción 
ú ojeada general á las aplicaciones del arte, sin hablar 
del gran partido que pueden sacar de él los oradores 
sagrados y profanos, los catedráticos, los letrados y 
cuantas personas tengan que hablar en público y espo-
ner materias refractarias á la memoria. 

Bien sabido es que el don de la palabra no es para 
todos. Son muchas las personas que, á pesar de una 
vasta v sólida instrucción, no se sienten con fuerzas para 
dirigir la palabra á una concurrencia por poco numero-



sa que sea, y si se eucueaíran obligadas á hacerlo por 
¡o común se deslucen de una manera lamentable. Y no 
sucede eso tan solamente cuando tienen que improvi-
sa r , cosa mas difícil todavía v reservada aun á menor 
numero de hombres; sino también cuando han tenido 
tiempo de meditar lo que hayan de decir , v hasta de 
escribirlo y aprenderlo do memoria. 

Los sugetos que no saben improvisar, ni pronunciar 
un discurso, sermón, lección ó lo que sea, desarrollando 
mas o menos ampliamente ¡os breves apuntes que lle-
ven escritos sobre los puntos principales, no tienen mas 
recurso que escribir de antemano su tarea v aprender-
la de memoria, ora sea al pié de la letra, ora á grandes 
trozos, y aun asi es necesario que tengan muv feliz esa 
facultad y mucho dominio sobre sí para no distraerse 
estraviarse y deslucirse de un modo'ridículo, que hace 
perder siempre el prestigio al hombre de reputación 
mejor sentada. 1 

¡Cuántas dificultades no ha de vencer el diputado ó 
senador, por ejemplo, en pleno parlamento, que se pro-
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voz algunos puntos ó notas que lleve escritas para su 
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de la letra lo que sea su ánimo esponer! * 
. ¡Cuántas horas, cuántos dias de estudio penoso y 
ando no supone ¡a siempre frágil posesion de ese d i s l 
curso asi aprendido! ¡Cuán fácil es que sobrevenga el 
menor incidente, que eche en olvido algunos párrafos 
que le distraiga y le haga perderse sin saber por don-
de anda! 1 

. . Aunque la memoria le sea fiel, aunque la tenga feliz 
o a fuerza de estudio llegue á aprender lo que escriba' 
¡cuan trabado no.se halla mientras decora la peroración' 
¡ Luanto no necesita fijar toda su atención en lo que 
lia aprendido para no perderse! ¡cuán fría no es su mí-
mica! ¡cuan falto de espresion su decir! ¡cómo se 

conoce á la legua que lo trae estudiado de memoria! 
Son pocas v muv contadas las personas que alcan-

zan á disfrazar el'aítiücio, dando á su aprendida pero-
rata las apariencias de una improvisación. Fuera de 
lo escogido v correcto del lenguaje, de lo acabado de 
1a frase, de ía continuación de buenos y felices pensa-
mientos; de la igualdad del estilo y demás circunslan-
tancias que reveían un trabajo meditado, y que muy po-
cos pueden conseguir cuando verdaderamente impro-
visan , se conoce que lo llevan aprendido de memoria; 
porque es muy raro que adquieran la vida , la anima-
ción, la energía que tiene la mímica, la cara y los ojos 
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Aun cuando no sean personas que lleven sus d is -
cursos aprendidos, tienen que llevar apuntes y mirar 
de cuando en cuando lo que traen apuntado, y no siem-
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ca de cada punto, descuidando acaso á veces lo mas 
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á la vez en repeticiones pesadas, y perorando con cier-
to desorden, que no solo les quita lucidez, sino que 
puede perjudicar el buen éxito de lo que se proponen. 

Si tanto fian en su memoria, que en lugar de llevar 
escritos los apuntamientos, los lijan en aquella, están 
espueslos á que se les escapen algunos, y á los mismos 
percances que acabo de indicar, respecto de los que 
desenvuelven de viva voz los apuntamientos escritos. 

Lo que digo de los diputados y senadores, es apli-
cable á los oradores sagrados, á los abogados que tienen 
que hacer defensas ó ataques orales, á los catedráticos, 
á los que hacen oposiciones á cátedras ú otros destinos y 
á cuantos havan de hablar en público, ya improvisando, 
va despues de haber podido meditar lo que tengan que 
decir. Las dificultades é inconvenientes que he indicado 
son siempre los mismos, y soio puede haber diferen-
cias que los aumenten y disminuyan, nacidas de la n a -
turaleza de las materias sobre que versen los discur-



sos, unos mas ó menos refractarios á la memoria que 
otros. . . 

Pues bien: el arte de auxiliar la memoria tiene 
admirables recursos para todos qsos casos, pudiendo 
reportar grandes utilidades, no solo á los oradores no 
fáciles, no abundantes y de infeliz memoria, sino hasta 
á los mismos que se "encuentran en circunstancias 
opuestas. 

El improvisador, si puede meditar un poco su 
discurso, dirá todo lo que quiera ó sepa, sin olvi-
dar nada ni repetirse, y con un orden, que rara vez, 
por no decir-ninguna, da la improvisación en toda la 
acepción de la palabra. No tendrá jamás necesidad de 
llevar papelitos con apuntamientos, porque los tendrá 
fijos en su memoria, y reunirá, á la libertad y desem-
barazo del improvisador, el orden y la seguridad de! 
que ha meditado un plan, un programa, y tiene guias 
seguros que no le permiten abandonarle ni en sus mas 
ardientes arrebatos oratorios. Solo puede faltarle ese 
orden, si é l , ni meditando, sabe ponerle. 

El que hasta aquí haya necesitado de apuntamien-
tos escritos, podrá prescindir de elios, igualarse al que 
habitualmente perora de ese modo, y obtener todas las 
demás ventajas. 

Los que no sepan desenvolver, hablando largamen-
te sobre cada una, las ideas capitales anotadas b reve-
mente en pocos apuntes, teniendo necesidad de apren-
der todo el discurso, defensa, sermón, lección oral ó 
lo que sea, tampoco se verán espuestos á esa mortal 
fatiga. * . 

La mnemotecnia -tiene medios que les permitirán 
fijar en su mente las ideas madres de cada párrafo y 
hasta, si quieren, de cada periodo, y las podrán ir emi-
tiendo con soltura y seguridad, como si las improvisa-
ran ó las supieran "perfectamente de memoria. 

llay mas todavía: la mnemotenia, no solo da esas 
inmensas ventajas, sino que permite otra de 110 menor 

importancia, y es, que el orador podrá escribir un d i s -
curso despues de pronunciado como s. un t aqu íg ra fo^ 
hubiese ido siguiendo y fijando la palabra. El orden de 
los conceptos y puntos tratados sera el mismo, ta cua 
le siguió v hasta la mayor par te , por no decir todas 
las frases y palabras, le vendrán a la memoria tales 
como brotaron de sus labios. 

Tal vez hava quien encuentre exagerado lo que de-
cimos ; sin embargo, ese mismo estará cansado de ha -
cerlo en su vida práctica de un modo empírico o n a -
t U ' ; C u á n t a s veces tenemos disputas ó conversaciones 
con una ó mas personas, y luego referirnos a otras lo 
que ha pasado, reproduciendo lo que cada interlocutor 
fia dicho, v repitiendo las mismas frases y palabras que 
por el interés del hecho y la vivacidad de la disputa se 
han quedado profundamente grabadas en la memoria 
del que las reproduce? 

Podrá faltar en estos casos, y es lo que realmente 
fal ta, orden en la reproducción de lo dicho por unos 
v otros: pero si hay uno que vaya diciendo, «sobre 
¿so sobre aquello,»'es decir, si apunta los estreñios o 
particulares tocados en la disputa ó conversación, acto 
continuo dice el otro, sobre eso dijo lulano esto o aque-
llo, v yo contesté esto y lo otro, etc. 

/Qué son las declaraciones de los testigos, que han 
oido' disputas ó conversaciones, sino hechos prácticos 
de lo mismo? , 

Pues eso que naturalmente se hace, pero de un mo-
do empírico v de resultados defectuosos é incompletos, 
el arle lo facilita á cualquiera que pronuncie un dis-
curso de puntos mnemonizados, y luego le quiere e s -
cribir como si hubiera tenido taquígrafo. 

Yo lo he hecho una infinidad de veces, y algunas 
de mis obras así están escritas. _ 

El Examen critico de la homeopatía, el Ir atado 
de la razón humana, los Discursos pronunciados en la 



Academia de medicina cuando la cuestión bipocrática, 
mis Lecciones sobre la lengua universal, y todos mis dis-
cursos que se lian impreso sueltos ó en periódicos, e s -
tán escritos despues de haberlos pronunciado. 

Al dia siguiente lo recuerdo todo frase por f rase , y 
acaso palabra por palabra; mas tarde ya solo me es 
posible seguir el orden, y en algunos puntos hacer k> 
propio que para todo al dia siguiente. 

Uov me seria imposible escribir muchos discursos 
que he pronunciado en las discusiones de Academias 
del Ateneo, y en la Facultad y Universidad, apadri-
nando á doctores y licenciados, por no haberlos escrito 
al dia siguiente, ó* pocos dius despues de pronunciados. 

Lo que aseguro, pues, es debido á la esperiencia 
propia; sé perfectamente que es factible, fácil y seguro, 
y. lodos los que empleen los mismos medios obtendrán 
iguales resultados; y por supuesto, tanto mas cuanto 
mas memoria natural tengan, y sea cual fuere, el grado 
de arle, siempre alcanzarán el doble y el triple de lo 
que respectivamente alcanzan abandonados á sus me-
dios:naturales. 

Hagan mis lectores el enseno siguiendo las reglas 
que les espongo, y no me asalta* el menor temor de que 
no se realicen los hechos-que les prometo. 

¿Y un arte que todo esto facilita, no,habrá de hallar 
acogida en el público, no h a d e llamar la atención del 
Gobierno y de los hombres encargados de la instrucción 
del país? 

¿Qué importa que no sea una ciencia, si es un me-
dio elicaz para aprender mas y mejor cualquiera ramo 
de conocimientos humanos? 

¿Qué importa que ese arte no dé talentos ni facul-
tades al que no los tenga, si los auxilia poderosamente 
multiplicando la energía ó poder respectivo de cada.uno? 

¿Qué importa que no dé saber, si le hace más fá -
cil, mas asequible en menos tiempo y de una manera 
mas estable? 

Medítenlo los hombres pensadores, ensáyenlo les 
curiosos, y pronto nos daremos todos el parabién de 
esos ensavos. . 

Hechas estas indicaciones generales, dado a conocer 
lo que puede v debe esperarse del arte mnemónico, voy 
á decir con cuatro palabras de qué modo pienso espo-
uerle en esta segunda edición. 

Como la primera, tendrá dos partes, una para la es-
posicion del arle, otra para su aplicación á hacer uso 
de la palabra sobre cualquiera materia. 

Puesto que llevo dicho en el prólogo de qué modo 
espongo los procederes de que se compone el arte, es 
ocioso que lo repita. 

Solo diré por. lo mismo aquí, que, al esplicar los pro-
cederes, me valgo de su aplicación al estudio de la histo-
ria v de la cronología, por ser materia que está al alcan-
ce de todos y que no necesita de conocimientos prévios 
para ser comprendidos los ejemplos. 

La historia y la cronología son los ramos de conoci-
mientos que mas se prestan á la esposicion práctica de 
las reglas del arte. 

Los ejemplos de que hay que echar mano para espia-
nar las reglas y convenciones, de ningún otro ramo po-
drían sacarse con tan buen éxito. Supóngase que el 
ejemplo se saca de la geografía, de la botánica, de la 
astronomía, de la materia médica, etc.: el que nunca 
hava estudiado estas ciencias no entenderá tan fácil-
mente el mecanismo de las fórmulas y el sentido de los 
preceptos ó convenciones, porque le distraerán la aten-
ción ideas para él desconocidas. 

Comprendido, conocido completamente el arte, vis-
tas de un modo positivo las ventajas con respecto á la 
cronología v á la historia, que es donde son mas m a -
nifiestas, los que se dediquen á esta ó aquella especia-
lidad podrán estender a ella las convenciones mnemó-
nicas. 

En cuanto á la segunda parte, ó sea , las regias e s -



puestas para aprender discursos ó pronunciarlos sin ne-
cesidad de escribirlos antes, ni aprenderlos de memoria, 
por lo mismo que son aplicables a toda clase de materias 
ó ramos de conocimientos humanos, tomaré por ejemplo 
el que mas facilite ia comprensión de esas reglas y su 
aplicación á todo lo demás, lo cua l , como lo he dicho 
en el prólogo, podrá suplir, y con mas ventaja, lo que 
contenia la segunda parte de la primera edición, vque 
en la presente suprimo. 

ARTE DE AUXILIAR LA MEMORIA. 

PARTE PRIMERA. 

Q Ü É E S EL ARTE ; SO OBJETO Y SL'S P R O C E D E R E S . 

El arte de auxiliar la memoria es uu conjunto de 
reglas para aprender mas fácilmente, con menos tiem-
po y con mas seguridad de retención, todo lo que n a -
turalmente se hace refractario á la memoria. 

Algunos le llaman mnemotecnia ó mnemónica, vo-
ces griegas, que significan mas brevemente el objeto 
del arte. 

Como medio de espresarnos mas rápidamente, p u e -
den usarse indistintamente esas voces, entendiendo 
siempre por ellas arte de ayudar la memoria. 

De esas voces se deriva el verbo mnemonizar, que 
quiere decir , aplicar las reglas del arte á una ó mas 
cosas que se quieren aprender de esa manera. 

Si yo quiero, por ejemplo, aprender la fecha de un 
acontecimiento, y para ello me valgo de las reglas del 
ar te , digo que mnemonizo esta fecha ó este aconteci-
miento. 

Para la mayor facilidad de pronunciación podemos 
suprimir la m, y decir nemotecnia, nemónica, nemoni-
zar. Es una pura convención, para la cual pedimos per-
miso á los etimologistas, seguros de que no han de 
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negárnosle, vista la poca importancia de la misma ó de 
sus consecuencias filológicas. , „ . . . . . 

El arte tiene por objeto, como su definición lo dice 
claramente, auxiliar la memoria natural en todo aque-
llo para lo cual las fuerzas naturales no bastan, o siem-
pre que, valiéndose de estas tan solamente, se necesite 
mas tiempo, y no haya tanta seguridad de retención de 
lo aprendido. . 

Sus aplicaciones mas útiles v sus ventajas mas po-
sitivas siempre se advierten mas y mejor en aquellos 
casos en que las materias que hayan de estudiarse y 
aprenderse, tengan pocas relaciones entre s i , sean in-
conexas, de pura descripción, y fáciles por lo mismo 
de ser echadas en olvido. 

Dar relación á las ideas que no la tengan; estable-
cer asociación donde naturalmente no la haya; asegurar 
el orden de las cosas aprendidas; volver mas fáciles de 
retener las palabras reversadas, y fijar los números 
cardinales de un modo menos abstracto, valiéndonos 
para ello de ciertas convenciones sencillas, y tomadas 
de lo que natural y empíricamente se practica : tal es, 
en globo, el objeto del arte, cuya esposicion nos hemos 
propuesto en esta obrita. 

Los medios de que nos valemos para conseguir ese 
objeto, son tres , á los cuales llamaremos procederes 
nemotécnicas ó nemónicos. 

El 1 e s el de las localidades ó topográfico; el 2. el 
de las palabras análogas en sonido ó analogía fónica; 
y el 3 e l de las voces ó palabras numéricas. 
" El primero, ó sea, el de las localidades ó topográ-
fico, tiene por objeto facilitar la adquisición y reten-
ción de lodo lo que lleve números ordinales, es decir, 
del orden en que están las cosas ó hechos que se quie-
ren aprender v relener; por ejemplo, la série de papas, 
de reves , de" una dinastía, de épocas y períodos y 
grandes hechos históricos, rios que desagüen sucesiva-
me&te en otro , los cuerpos simples, las familias bola-

nicas, zoológicas, los artículos de un reglamento, los 
párrafos de un discurso, etc. 

El segundo, ó sea, el de la analogía fónica, sirve pa-
ra hacer mas fáciles de retener las palabras técnicas ó 
voces estranjeras, apellidos, nombres de pueblos, etc., 
de sonido refractario á la memoria, ya por lo poco co-
nocidas, ya por ser de suyo estraíías ó estrambó-
licas. 

Por último, el tercero, ó de las palabras numéricas, 
se aplica á los números cardinales, para nemonizar fe-
chas , cantidades, todos los guarismos, en fin, con que 
haya de espresarse el cuaato de esto ó aquello. 

El primer objeto se consigue formando cuadros de 
localidades conocidas, á cada una de las cuales se da 
un número ordinal, y luego se relaciona con la de una 
de estas localidades numeradas el objeto ó cosa que 
hemos de fijar en la memoria por su orden, por medio 
de una breve oraciongramatical, llamada en el arte fór-
mula, que asocia las ideas del objeto con la de la lo -
calidad. 

El segundo se alcanza empleando voces ó palabras 
d é l a lengua habitual, que suenen á poca diferencia 
como las técnicas, cientílicas, ó estranjeras y estráñas, 
siquiera la idea que representan sea muy diferente de 
la voz nemonizaaa. 

El tercero, en fin, se obtiene conviniendo en que 
las letras consonantes representen cada una de un modo 
fijo uno de los signos aritméticos, con lo cual cada p a -
labra de la lengua, en la que se escriben las fórmulas, 
representa un guarismo. 

Si, por ejemplo, la m representa 3 y la la, la voz 
malo será numérica, y representará 35. La idea malo 
es mas relativa que la"35 ; y siendo mas fácil de re la-
cionar de un modo particular y lijo con otras, asegura 
mas para la memoria el número 35. 

Contentémonos por ahora con esas nociones g e n e -
rales ; luego descenderemos á mas pormenores, á me-



dida que vayamos~_tratandó en particular de cada pro-
c e d e r . 

Lo que acabamos de indicar de cada uno de los pro-
cederes nemónicos pone de manifiesto lo que llevamos 
dicho en otro punto; que el arle nemónico no tiene mas 
secreto que establecer relación donde no la hay, ó es 
naturalmente débil , y por lo mismo olvidadiza. 

Ésa asociación ó relación de ideas se consigue por • 
medio de pequeñas oraciones gramaticales ó fórmvAas 
que se construye el ncmonista, según las reglas que en 
su lugar espondremos. 

Vamos, pues, á tratar sucesivamente, y por el mis-
mo orden con que los acabamos de indicar, de cada uno 
de dichos procederes. • 

CAPITULO PRIMERO. 

D E L P R O C E D E R P M M E H O , Ó S E A , D E LAS L O C A L I D A D E S 
Ó TOPOGRAFÍA N E M Ó N I C A . 

A R T I C U L O 1 . ° 

De los casos que reclaman el empleo de este proceder. 

Una de las cosas mas difíciles para el común de las 
gentes es retener en la memoria el orden con que han 
de aprenderse ciertos hechos, ciertas cosas ú objetos. 
Por mas que lean y relean y procuren retener esas co-
sas por su orden, iio pueden alcanzarlo, cuando no tie-
nen una guia que lo facilite y asegure. 

Emplean mucho tiempo, y al fin y al cabo, cuando-
llega el caso de usar lo que han aprendido, la memoria 
les falta, y no pueden recordar todas esas cosas por el 
orden en que están. 

Hay personas que retienen el orden de una manera 
admirable, sin valerse de artificio alguno;, pero es por-

que esas personas tienen esa facultad eminentemente 
desarrollada. Son como el que tiene vista de águila, que 
no necesita de anteojos para ver de lejos. 

Pero la memoria de orden es como las demás me-
morias; no todos la tienen desarrollada en ese grado, y 
si no apelan al artificio, no consiguen resultado alguno 
satisfactorio por mucho que estudien, en especial los 
adultos. 

El que quiere aprender, por ejemplo, la série de 
reyes de España , desde Ataúlfo hasta el monarca ac -
tual, por su orden , si no está en él la memoria de esta 
especie muy desarrollada, tiene que estudiar mucho, y 
aun así no está seguro de retenerlo por largo tiempo, y 
de que no se le escape ninguno de los reyes de la série. 

Otro tanto diremos del que quiere estudiar una serie 
de cosas distribuidas por un orden fijo, cuerpos simples 
y compuestos, clasificaciones científicas, artículos de 
reglamentos, leyes, párrafos de un discurso, etc. 

La memoria natural no tiene guia seguro; pero por 
lo común 110 hay razón que determine y fije ese orden. 
Lo mismo puede acudirle una que otra"cosa, y aunque 
en el ramo de conocimientos á que pertenezca ío ap ren -
dido, hay una razón filosófica que ordene cómo estén 
esas cosas, la memoria no puede comunmente servirse 
de ella para recordarlas. 

Cuando esa razón puede servir de guia no hay n e -
cesidad de artificio. 

Los reyes que han ocupado el trono de España 
desde que le hubo, no tienen mas razón que el hecho 
cronológico para ser el I , I I , V, XX, etc. Lo misino 
puede ser el V, por ejemplo, uno que otro, para el que 
les ha de suceder. ¿ Qué razón hay para que sea T u -
rismundo el quinto rey, y 110 Alarico, Agila ó Walia? 
La de haber sido reyes en este orden, y esta es igual-
mente aplicable á unos que á otros, si"no apelamos á 
ciertos hechos ó particularidades.no á todos correspon-
dientes. 
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lo común 110 hay razón que determine y fije ese orden. 
Lo mismo puede acudirle una que otra"cosa, y aunque 
en el ramo de conocimientos á que pertenezca ío ap ren -
dido, hay una razón filosófica que ordene cómo estén 
esas cosas, la memoria no puede comunmente servirse 
de ella para recordarlas. 

Cuando esa razón puede servir de guia no hay n e -
cesidad de artificio. 

Los reyes que han ocupado el trono de España 
desde que le hubo, no tienen mas razón que el hecho 
cronológico para ser el I , I I , V, XX, etc. Lo misino 
puede ser el V, por ejemplo, uno que otro, para el que 
les ha de suceder. ¿ Qué razón hay para que sea T u -
rismundo el quinto rey, y 110 Alarico, Agila ó Walia? 
La de haber sido reyes en este orden, y esta es igual-
mente aplicable á unos que á otros, si"no apelamos á 
ciertos hechos ó particularidades.no á todos correspon-
dientes. 



Otro tanto podemos dec i r de cualquiera série de 
cosas, objetos, palabras, ar t ículos, etc., dispuestos con 
cierto orden, que podrá e s t a r muy motivado, y podra 
ser muy filosófico, pero q u e para el caso, para la re -
tención de ese orden en la memoria no sirve esa razón 
ó motivo. , . 

Fundada está, por e j emplo , la serie de los cuerpos 
simples, puesto que están dispuestos según su electri-
cidad ó el modo con que s e conducen en la pila eléc-
trica. Pero ¿quién recuerda de un modo seguro si el 
fósforo está antes que el c romo, y el azufre, el platino 
antes ó despues del osmio, e tc . , etc.? 

Pues bien: en todos e sos casos el nemomsta p res -
cinde de las razones que havan ordenado las cosas que 
quiere aprender, y establece una, que le sirva de guia 
de un modo seguro, y q u e no le permita poner una 
cosa antes ni despues q u e otra, por inconexas que 
sean. . . 

¿Qué mas inconexión q u e poner veinte, cincuenta, 
cien'palabras, las primeras que á uno le ocurran, pe r -
tenecientes á ramos di ferentes , ó representando ideas 
enteramente estrañas la u n a á la otra? Pues basta de-
cirlas una vez para darles u n orden seguro con que se 
han pronunciado ó escrito. , , . -

Esa guia se alcanza con el uso del primer proceder 
nemónico, con el de las localidades ó topografía tumo-
tcciucci 

Siempre que hava de aprenderse cualquier cosa por 
su orden, sea de la naturaleza que fuere , el proceder 
de las localidades es el indicado, el de que se debe echar 
mano para el efecto; v e s de una eficacia tal , y tan 
sencillo v fácil de aprender , que se hace en el acto 
de conocer las reglas simplicísimas que hay para ello, 
como lo vamos á ver den t ro de poco. 

Pero antes de pasar á la práctica de este proceder, 
espliquemos qué es lo q u e se entiende por localidad v 
sublocalidad, v cómo se forman los cuadros topogra-

lieos para aplicarlos al estudio de los números ord i -
nales. 

ARTICULO 2.° 

De las localidades y cuadros topográficos. 

Entre los nemonistas se entiende por localidad un 
conjunto de diez objetos notables y positivos, que ocu-
pan, en un espacia dado, determinados y constantes lu-
gares. Una sala, un gabinete, un despacho, un espacio 
cualquiera circunscrito por cuatro paredes , con diez 
objetos diferentes y colocados con cierto orden en él, 
es una localidad. Lo será, por ejemplo : 

¡ U n o s e s t an t e s . 
Una pape le ra . 
Un reloi d e pa red . 
Un balcón. 
Un m a p a . 
Una p u e r t a . 
Un cuad ro . 
Una bu taca . 
Una mesa . 
Un t e r m ó m e t r o . 

Será igualmente localidad cierta estension de t e r -
reno, limitada por algunos edificios, entradas y salidas 
de varias calles. Por ejemplo: 

¡ L a casa de Correos. 
La calle de Car re tas . 
La ca r r e r a de San J e r ó n i m o . 
El solar del Buen Suceso . 
La calle de Alcalá. 
La d e la M o n t e r a . 
La del Arena l . 
La casa n u e v a j u n t o á la de O ü a t e . 
La de Cordero. 
La calle del Correo. 



Otro tanto podemos dec i r de cualquiera série de 
cosas, objetos, palabras, ar t ículos, etc., dispuestos con 
cierto orden, que podrá e s t a r muy motivado, y podra 
ser muy filosófico, pero q u e para el caso, para la re -
tención de ese orden en la memoria no sirve esa razón 
ó motivo. , . 

Fundada está, por e j emplo , la serie de los cuerpos 
simples, puesto que están dispuestos según su electri-
cidad ó el modo con que s e conducen en la pila eléc-
trica. Pero ¿quién recuerda de un modo seguro si el 
fósforo está antes que el c romo, y el azufre, el platino 
antes ó despues del osmio, e tc . , etc.? 

Pues bien: en todos e sos casos el nemomsta p res -
cinde de las razones que havan ordenado las cosas que 
quiere aprender, v establece una, que le sirva de guia 
de un modo seguro, y q u e no le permita poner una 
cosa antes ni despues q u e otra, por inconexas que 
sean. . . 

¿Quemas inconexión q u e poner veinte, cincuenta, 
cien'palabras, las primeras que á uno le ocurran, pe r -
tenecientes á ramos di ferentes , ó representando ideas 
enteramente estrañas la u n a á la otra? Pues basta de-
cirlas una vez para darles u n orden seguro con que se 
han pronunciado ó escrito. , , . -

Esa guia se alcanza con el uso del primer proceder 
nemónico, con el de las localidades ó topografía tumo-
tcciucci 

Siempre que hava de aprenderse cualquier cosa por 
su orden, sea de la naturaleza que fuere , el proceder 
de las localidades es el indicado, el de que se debe echar 
mano para el efecto; y e s de una eficacia tal , y tan 
sencillo v fácil de aprender , que se hace en el acto 
de conocer las reglas simplicísimas que hay para ello, 
como lo vamos á ver den t ro de poco. 

Pero antes de pasar á la práctica de este proceder, 
espliquemos qué es lo q u e se entiende por localidad v 
sublocalidad, v cómo se forman los cuadros topogra-

lieos para aplicarlos al estudio de los números ord i -
nales. 

ARTICULO 2.° 

De las localidades y cuadros topográficos. 

Entre los nemonistas se entiende por localidad un 
conjunto de diez objetos notables y positivos, que ocu-
pan, en un espacia dado, determinados y constantes lu-
gares. Una sala, un gabinete, un despacho, un espacio 
cualquiera circunscrito por cuatro paredes , con diez 
objetos diferentes y colocados con cierto orden en él, 
es una localidad. Lo será, por ejemplo : 

¡ U n o s e s t an t e s . 
Una pape le ra . 
Un reloi d e pa red . 
Un balcón. 
Un m a p a . 
Una p u e r t a . 
Un cuad ro . 
Una bu taca . 
Una mesa . 
Un t e r m ó m e t r o . 

Será igualmente localidad cierta estension de t e r -
reno, limitada por algunos edificios, entradas y salidas 
de varias calles. Por ejemplo: 

¡ L a casa de Correos. 
La calle de Car re tas . 
La ca r r e r a de San J e r ó n i m o . 
El solar del Buen Suceso . 
La calle de Alcalá. 
La d e la M o n t e r a . 
La del Arena l . 
La casa n u e v a j u n t o á la de O ü a l e . 
La de Cordero. 
La calle del Correo. 



Por último, puede ser también una localidad, una 
estension mas considerable de terreno, como una llanu-
ra , un campo, etc., que comprenda varios puntos nota-
bles : á s a b e r ; grandes edilicios, pueblos, casas de 
campo, rios, canales, santuarios, montes, sotos, etc. 
Ejemplo de esta clase de localidades: 

S L a puer ta d e San Vicente . 
La Monoica. 
La puer ta de Hierro 
E puen te de San F e r n a n d o . 

d ^ ^ ^ i n á S e Campo, 
ipos notar. feg-

I El p u e n t e de Toledo, 
v El paseo de la Flor ida. 

Cada uno d e los objetos comprendidos en una loca-
lidad se llama una sublocalidad, y está destinado á re-
presentar un número de orden. 

Según acabamos de ver , cada diez sublocalidades 
forman una localidad, y por lo mismo cada localidad 
representará diez números ordinales. Es decir, que 
una localidad se rá tomada como representante de de-
cena , al paso que una sublocalidad lo será como re-
presentante de anidad. Diez localidades formarán lo 
que llamaremos un grupo, el cual será á su vez repre-
sentante de la centena. Diez grupos formarán lo que 
podrá llamarse un grupo de grupos, y por .él estará 
representado el millar. 

Una sublocalidad puede elevarse á localidad], una 
localidad á g r u p o , y este á un grupo de grupos. Para 
esto solo se necesita que la sublocalidad tenga en sí mis-
ma diez objetos notables, sucesivamente colocados en de-
terminada posicion; que la localidad tenga diez subió-
calidades, susceptibles de ofrecer cada una diez de 
dichos objetos. y que el grupo reúna diez localidades, 

cada una de las cuales presente, por la conversión de 
sus sublocalidades en localidades, esos diez objetos 
diferentes. , , •,. , 

Supongamos que cada uno de los objetos que l ie-
mos escogido para la localidad Puerta del Sol, nos 
ofrezca diez cosas notables, en vez de diez r ep r e -
sentantes de números ordinales, tendremos ciento; 
con que la Puerta del Sol estará elevada á grupo. Su-
pongamos que cada una de esas cosas nos permitiese 
distinguir todavía en ella otras diez, la misma Puerta 
del Sol seria un grupo de grupos. 

Estas conversiones pueden hacerse mas o menos, 
según las necesidades del nemonista: es de advertir, 
siu embargo, que , á menos de suma necesidad , debe 
empezarse por elegir las localidades en los puntos que 
ofrezcan la inavor subdivisión posible, por cuanto no 
dejaría de tener sus inconvenientes elevar á grupo una 
localidad, despues de cierto tiempo que se hubiese 
servido de ella como tal el nemonista; sena fácil que 
tomase una decena por unidad ó vice-versa. Por lo 
tanto, solo en el caso de ser muchos los números ordi-
nales que hubiese que nemonizar, y pocos los conoci-
mientos topográlicos ó de localidades del nemonista, 
será prudente hacer semejantes conversiones, birva, 
sin embargo, la regla , para cuando cada uno se vaya 
formando localidades , grupos y grupos de grupos, 
pues si se le escasean las localidades y las sublocalidades 
lo permiten, las eleva á la categoría de grupos. 

Las localidades deben escogerse en aquellos puntos 
que mas havamos frecuentado, v que presenten diez 
objetos menos fáciles de confundir con otros, ya por su 
situación, va por su naturaleza. Destinadas todas estas 
convenciones á representarnos números ordinales , se 
hace en efecto indispensable que nos sean familiares 
los puntos escogidos, porque de lo contrario seria de 
todo punto inútil valemos de ellos. El que no haya 
visto la Puerta del Sol de Madrid ¿como podra u l i h -



zar.se de esta localidad? Tendrá que formarse una idea 
de este punto, y por lo mismo no será exacta; tendrá 
luego que aprender de memoria sus diez sublocali-
dades, otro inconveniente de cuantía, puesto que es 
muy posible, que aun no ejerciendo mas que en una 
localidad, ponga antes de la calle del Arenal las casas 
de Cordero; antes que Correos, la calle de Alcalá. 
Mas el que tiene frecuentada la Puerta del Sol de 
Madrid, no ha de aprender nada , y es del lodo impo-
sible que cometa error alguno de posicion topográfica, 
cuando con su memoria vaya recorriendo los puntos 
escogidos para localidades* desde aquel por donde 
empiece. 

La necesidad de este conocimiento hace que el 
sistema de localidades, por lo que toca á su csposicion, 
tenga un inconveniente; esto es , que cuantos lean 
este sistema, espuesto con ejemplos sacados de la villa 
de Madrid, si no tienen frecuentada esta villa, han de 
encontrar las dificultades indicadas mas arriba. 

Afortunadamente , el sistema de las localidades no 
arguye necesidad de tomarlas esclusivamente de una 
poblácion determinada. Cada nemonisla escoge la 
población ó punto geográfico que mas familiar le sea, 
y se forma las localidades y los grupos como mejor le 
place, pero siempre bajo ías reglas que liemos trazado 
y trazaremos. Si nosotros apelamos para los ejemplos á 
la villa de Madrid, es por ser la mas generalmente 
conocida, y sobre todo porque solo la presentamos 
como ejemplo que imitar, mas bien que como conoci-
miento que retener. 

liemos dicho además, que los puntos escogidos 
para las sublocalidades no sean fáciles de confundir 
con otros, ya por su situación, ya por su naturaleza. 
Efectivamente, cuanto mas notable y singular sea el 
punto escogido, tanto mejor llenará el objeto de estas 
convenciones. Así, las plazas son en general las me-
jores localidades, por cuanto tienen edificios particula-

res, entradas v salidas de calles, monumentos, tiendas, 
establecimientos, que dejan en la memoria una im-
presión fuer te^ segura de su posicion respectiva. Mas, 
es indispensable advertir, por lo que loca a las tiendas 
v establecimientos, que si sonde los que tengan o ros 
muchos semejantes, cuando no en la misma localidad, 
en otras, la confusion seria muy posible; por lo mismo, 
al escoser estas localidades, será muv del caso nuir 
las que se asemejen á otras, y si hay necesidad de 
echar mano de ellas, darles algún caracter o particu-
laridad que las distinga. Supongamos que sean cafes, 
imprentas, librerías, fuentes, etc. , estas sublocalidades 
pueden tener muchas cosas comunes; no es por estas 
cosas comunes por las que debemos lomarlas, sino por 
alguna particularidad (pie á una sola pertenezca;. el 
calé tendrá un nombre propio, la imprenta sera t e 
este ó aquel periódico, de esta ó aquella edición la 
fuenle tendrá esta ó aquella alegoría v un nombre 
también esclusivo; en virtud de todo lo cual, sera t a -
cil distinguir bien todas estas sublocalidades , y evi-
tar los inconvenientes que de su confusion se s e -

S U 1 Las plazas tienen además la ventaja de presentar 
sus puntos en un cuadro análogo al de una localidad 
en su espresion primera ó mas sencilla, esto e s , un 
despacho, una sala, etc. , y esta forma, como veremos 
luego, es de importancia en la numeración ordinal de 
las sublocalidades. 

Cuando el nemonisla ha escogido los puntos de que 
quiere hacer localidades para sus usos , procura que 
sus sublocalidades puedan formar una figura cuadrada 
ó paraleló-iranio, sin que por eso se entienda que 
tirando líneas ideales de uno á otro, haya de resultar 
dicha fisura con "toda la exactitud y rigor geometnco. 
Basta para nuestro efecto que formen un cuadro tosca-
mente trazado; un cuadro como lo dibujaría una mano 
torpe; nuestra imaginación cuidara de perleccionarle, 



y nos utilizaremos de él como si le hubiese trazado la 
misma mano de Árquímedes. 

Formado el cuadro , ó reducidos á <?sla ligura mas 
ó menos perfecta los diez puntos escogidos para sublo-
calidades, los cuales serán los únicos que tendrán para 
nosotros significación permanente, siendo los demás 
edificios y calles como si no existieran, supondremos que 
nos colocamos de espalda delante de uno de esos diez 
puntos, y que desde allí los vamos siguiendo en la 
misma posicion de derecha á izquierda de un modo 
sucesivamente continuo. Sea la Puerta del Sol: colo-
cados de espaldas á la casa de Correos , iremos ha -
llando sucesivamente, marchando de derecha á iz-
quierda, la calle de Carretas, la carrera de San 
Jerónimo, solar de Buen Suceso, calle de Alcalá, de 
la Montera, del Arenal, casa nueva junto á la de Oñate, 
la de Cordero y calle del Correo. El que conozca per-
fectamente esta localidad no puede equivocar esta su -
cesión topográfica. Falta ahora que demos números 
ordinales á las sublocalidades de la Puerta del Sol. 
Pongámoslas en cuadro , y tracemos en cada una el 
número ordinal correspondiente. 

Calle de la M o n t e r a . 

Calle del Arenal . 6 5 4 

Casa de Oñate . . 7 3 

Casa de Cordero . S 9 0 2 

Correos . 

4 Calle de AlcaM. . 

Solar del Buer. 
Suceso . 

Carrera de San 
J e r ó n i m o . 

Calle del Correo . Callé de Car re tas . 

Este cuadro nos presenta las sublocalidades con sus 
números correspondientes, y como aquellas conservan 

su posicion respectiva, el que conozca la Puerta del 
Sol se halla en el caso de saber á punto fijo cuál 
representa este número, cuál representa este otro. ¿Qué 
número representa la calle del Arenal? Desde el punto 
donde está el nemonista, sin contar este punto, puesto 
que lleva un 0 , número negativo, hasta la calle del 
Arenal , están de por medio cinco sublocalidades, la 
calle del Arenal es pues el número ordinal 6.° ¿Qué 
numero representa el Buen Suceso ? Uno va siguiendo 
las sublocalidades por el orden indicado, y encuentra 
que el Buen Suceso es representante del número 3. 

Pero este modo de encontrarlos es algo lento, y al-
gunas consideraciones relativas á la distribución de las 
sublocalidades pueden hacerlo mas rápido y espedito. 
En el cuadro hav paredes y ángulos, los números pa -
res ocupan los ángulos; los impares las paredes; el I. 
y el 9.° ocupan los lados de la pared del nemonista que 
llamaremos principal; los demás impares ocupan el 
centro de las demás paredes, ó sea derecha, anterior é 
izquierda. Hé aquí el modo de encontrar un número 
ordinal con prontitud por medio de estas consideracio-
nes. ¿Es el número par? debo buscarlo en los ángulos 
que son cuatro: en el primer ángulo está el núme-
ro 2 .° , en el 2.° el 4 .° ; en el 3.° el 6.°, en el 4.° el 8 ° 
¿El número es impar? debo buscarlo en los lados de la 
pared principal si es el 1 ó el 9 . \ y en el centro de 
las demás si es el 3.° ó el o.° ó el 7.° 

¿Qué número representa el Buen Suceso? Es impar, 
porque esta sublocalidad está en el centro de la pared 
izquierda, es el 3.° porque la pared es la segunda em-
pezando por la principal en la que está el 5.u 

¿Qué sublocalidad representa el número 8? es un 
número par; ocupará un ángulo y será el último; pues 
será la casa de Cordero; esta casa ocupa el ángulo 
cuarto del cuadro. 0 

Añadamos á estas consideraciones otras; el o. esta 
al frente del 0 ; el 7.° al frente del 3.° Dos diagona-



les \ . s y 2.a tienen en sus estremos la \ e l 2.° y el 6.°, 
y la 2." el i . ° y el 8 .° , siempre cuatro números de di-
ferencia. 

¿Qué número representa la calle de la Montera? 
Está al frente de 0 , 5.° ¿Qué número representa la 
calle de Alcalá? Está al estremo mas cercano de la dia-
gonal 2.°, será 4.° ¿Qué número representa la calle del 
Arenal? Está al estremo mas lejano de 1a diagonal 1 .*, 
será el 6.° 

Con este mecanismo nada mas fácil que saber siem-
pre qué número representa cada sublocalidad., puesto 
que dichas consideraciones nos conducen á él de un 
modo mas seguro que la simple memoria, y no es po-
sible olvidarlo, porque no es precisamente la memoria 
la que nos pone en su conocimiento, sino el discurso. 

Lo que acabo de decir de la localidad Puerta del 
Sol, es enteramente aplicable á cualquiera otra locali-
dad. Los objetos escogidos para sublocalidades en las 
afueras de Madrid, puerta de S. Vicente, Moncloa, 
puerta de Hierro, etc. , se pueden distribuir en un 
cuadro mas ó menos perfecto y ofrecer la misma suce-
sión y la misma colocacion respectiva. 

Casa de Campo. 

•San Isidro G 5 í 

El Canal 7 3 

P t e . de To ledo . . 8 9 0 \ 2 

•5- El P a r d o . 

P t e . d e S . F e r a . 

P ta . de Hier ro . . 

El paseo de la F lo r ida . Moncloa. 
P u e r t a de San Vicente . 

Nuestras necesidades en la práctica pueden exigir, 

y exigen en efecto, la formación de mas de un cuadro, 
ó sea°de mas de una localidad; acaso la de un grupo. 
E n este caso hay que advertir que, desde la segunda 
localidad inclusive, la sublocalidad correspondiente al 
punto donde se supone el nemonista colocado, dejara 
de representar como la de la localidad primera un n u -
mero negativo, ó sea el 0. Se concibe ; con la p r i -
mera localidad tenemos diez subiocalidades, y sieuao 
la primera representante de 0 , nos quedan nueve 
números ordinales. Con la segunda localidad la 1.a 

sublocalidad que en la primera localidad e s O , pasa 
á ser equivalente del número \0 .° En la tercera locali-
dad lo es del numero 30, y asi de las demás hasta la 
conclusion de un grupo con el cual tenemos 99 núme-
ros ordinales. ¿Hay necesidad de mas equivalentes de 
números? pasamos" al segundo grupo ; la primera loca-
lidad de este tiene la primera sublocalidad 0 por r e -
présentante de 100 ; la segunda Uene la primera sub -
localidad representando i ¿ 0 , etc. 

Esta distribución se hará todavía mas clara ponién-
dola en práctica. Formemos un grupo con vanas 
localidades de Madrid. . 

Yo desearía en este momento que todos mis lectores 
estuviesen enterados de las cailes y plazas de la Corte 
con toda la minuciosidad necesaria, con la que yo lo 
estov , por ejemplo, y con la que lo estara cualquiera 
el día que se tome la molestia de ir siguiendo la marcha 
que t razare , v observe las localidades escogidas: de 
esta suerte no l e cabria á ninguno la menor duda sobre 
la eficacia del proceder que nos ocupa. Mas ya que eslo 
no sea posible, no se olvide lo que ya llevo indicado en 
otra par le , á saber: que cuanto digamos de la villa de 
Madrid en punto á formación de grupos, es aplicable a 
las demás poblaciones del reino y fuera de e l , tanto 
mas cuanto mavores sean. 

La villa de'Madrid está dividida en dos cuarteles: 
uno del Norte, otro del Sur. La línea que los separa 



empieza en el puente del Arrojo abroñigal, junto á la 
venta del Espíritu S a n t o , sigue por el camino real de 
Alcalá, puerta y calle d e este nombre, Puerta del Sol, 
calle Mayor, Platerías, calle de la Almudena y Malpica, 
y por la cuesta y puerta de la Yega sale al puente de 
Segovia, continuando as í hasta el camino de Alcorcon y 
hasta el perímetro del término. Tomemos el cuartel del 
S u r ; pongámonos de espaldas al del Norte, y empe-
zando por la Puerta del Sol, marchemos de derecha á 
izquierda, formando en cierto modo un cuadro, com-
puesto de las localidades siguientes: 

0 Puerta del Sol. 

4.a Plazuela de la Vil la . 
2.a Plazuela de los Consejos. 
3.a Puerta Cerrada. 
4.a Plazuela del Congreso. 
5.a Plazuela de Antón Martin. 
6. a Puerta de Atocha. 
7. a Espacio de la fuente de Neptuno. 
8.a Encrucijada del Prado y calle de Alcalá ó fuen-

te de Cibeles. 
9.a Desembocadura de la calle del Caballero de 

Gracia. 

El conocedor de Madr id ve desde luego que estos 
diez puntos están tomados de suerte, que en realidad 
pueden formar un cuadro, aunque algo imperfecto; pero 
que nosotros perfeccionamos con la imaginación. Del 
mismo modo que no es posible equivocar el orden de 
las suhlocalidades de la Puer ta del Sol, tampoco lo será 
equivocar el de las localidades del grupo y el de todas 
las suhlocalidades de cada localidad. Tracemos ahora 
los diez puntos correspondientes á cada localidad de 
este grupo, ya para acabar de manifestar el mecanismo 
de esta clase de trabajos nemónicos, ya para tener de 
antemano preparado un grupo con todos sus desarro--
líos para nuestros usos y ejercicios. 

•GRUPO 0 . — CUARTEL DEL SUR. 

Localidad 0. — Puerta del Sol. 

Suhloca l idades . 

Casa de Coreos 0. 
Calle de Carretas 
Carrera de San Jerónimo 2 . ' 
Solar del Buen Suceso 3 . a 

Calle de Alcalá * 
Calle de la Montera 5-* 
Calle del Arenal 6 . a 

Casa nueva junto á la de O ñ a t e ^ . . . 7 . a 

Casa de Cordero. . . • 8. a 

Calle del Correo 9.a 

Localidad 1.a—Plazuela de la Villa. 

Subloca l idadcs . 

Puerta principal de la Villa 40. a 

Puerta segunda ó de la reja M .a 

Calle de Madrid . 1 2 / 
Consejo de Guerra 13. s 

Calle del Cordon .4 4." 
Casa de los Lujanes 15.a 

Escribanías de la calle Mayor i 6.a 

Casa nueva donde fué San Salvador. . . 17.a 

Calle Real de la Almudena 4 8 / 
La esquina de la Villa 19.a 

o 



Localidad 3 . a — P u e r t a Cerrada. 

Süblocalidades. 

Localidad 4.a — Plazuela del Progreso. 

Süblocal idades. 

Localidad 2 . a — P l a z u e l a de los Consejos. 

0 

\ 
2 
3 

4 
5 
6 
7 

8 
9 

Süblocalidades. 

Los Consejos. . . . . . . . . 
El pretil de los Consejos.. . . . . 
Las monjas del Sacramento 
La Intendencia del Real Patrimonio. . 
La calle de San Nicolás. . . . . . . . 
La calle chica de la Almudena. . . . 
Santa María. . . 
El Museo Naval. . . . . . . . 
La calle de Malpica . 
La calle de Procuradores 

0 

4 

2 
3 
4 

5 

6 

7 

8 
9 

La calle de la Espada. . 
Calle de San Pedro Mártir 

La Cruz de Puerta Cerrada. . 
La calle de Latoneros. . . 
La calle de Cuchilleros. . . 
La tapia 
La calle de San Justo.. . . 
La casa número 5 . . . . . 
La calle de Segovia. . . . 
La calle del Nuncio. . . . 
La taberna del rincón de la plazuela. 
La Cava baja . 

2 Calle de Lavapiés. . 4 2 / 
3 La fuente • 
4 Calle de Relatores 
5 Casa de D. Miguel Chaves 4o.^ 
6 Calle de la Colegiata. . . . . . . . 46. ̂  
7 Fábrica de azúcar 4 / % 
8 Calle del Duque de Alba 48. a 
9 Calle del Mesón de Paredes . . . . . 49. 

Localidad ó.'' — Plazuela de Anión Martin. 

Süblocalidades. 

0 Iglesia de Monserrale 50. a 

1 Calle de Leon • j>4-a 
2 Las monjas de Loreto 52. 
3 Calle de la Magdalena • 53.^ 
4 Calle de Santa Isabel. . . . . . . 54.^ 
o Iglesia de San Juan de Dios oo.^ 
6 Hospital de San Juan de Dios 5 6 : 
7 La sasa que hace esquina á la calle de Ato-

cha y de San Juan al Prado 57. a 

8 Calle de San Juan al Prado 58 . ' 
9 Calle del Amor de Dios 59. 

Localidad 6 . a —P u e r t a de Atocha. 

Süblocal idades. 

0 Esplanada de la Estación - 60.a 

1 Estación del fer io-carr i l 6 l - a 
2 La ennita de San Blas 62.' 
3 Atocha • 
4 El Observatorio astronómico. . . . . b-t.^ 
5 La fuente de la Alcachofa 65.^ 
6 La olicina de carabineros 86. £ 

7 Calle de Atocha 67. 



8 La Facultad de ciencias médicas. . . . 6 8 / 
9 

Localidad 7.a — Espacio de la fuente de JYeptuno. 

Sublocalidades. 

0 El jardín llamado del Tívoli. . . . . 7 0 / 
\ El monumento del Dos de Mayo. . . . 7 1 / 
2 El cuartel de artillería rodada. . . . . 72.a 

3 La fuente de Apolo , . 7 3 / 
4 Villahermosa . 7 4 / 
5 La plazuela de las Cortes . 7 5 / 
6 La casa del duque de Mediuaceli. . . . 76.a 

7 La fuente de Neptuno 
8 El jardín Botánico . 7 8 / 
9 El Museo 

Localidad 8 . a—Plaza del Prado ó fuente de la Cibeles. 

Sublocalidades. 

0 La entrada del salón del Prado 80.a 

1 La subida al Palacio de San Juan. . . . 81.a 

2 Las verjas del Retiro . 82.a 

3 La puerta de Alcalá 83.a 

¿ El Pósito ó los cuarteles 8 4 / 
5 La fuente de Cibeles 8o." 
6 La iuspeccion de Milicias 86.a 

7 La acera trasversal de la calle de Alcalá. . 87.a 

8 La casa de la marquesa de Cañizares.. . 88.a 

9 La calle del Prado por donde pasan los 
carros. . 89 , a 

Localidad 9.a — Desembocadura de la calle del Caba-
llero de tirada. 

Sublocalidades. 

0 Las Carmelitas ' • 90.^ 
1 La calle de las Torres 91.a 
2 La calle del Caballero de Gracia. . . . 92. ' 
3 El ángulo en que terminan las casas de la 

calle de Alcalá y Caballero de Grac ia . . 93.a 

i La casa de las columnas de granito. . . 94.a 

o La casa del marqués de Riera 9 5 / 
6 La calle del Turco 9 6 / 
7 Los árboles de la calle de Alcalá. . . . 97. 
8 La calle del Barquillo 9 8 / 
9 La escuela de Estado mayor 99. 

Con la formación de este grupo tenemos elementos 
para nemonizar 99 números ordinales. Pero suponga-
mos que, á pesar de esto, todavía nos quedan números 
ordinales que nemonizar que pasen de 200; en este 
caso nos será forzoso apelar á otro g rupo , formándolo 
de un modo análogo é igual al primero. Sin salimos de 
Madrid lo alcanzaremos. Para el primer grupo hemos 
tomado el cuartel del Sur; tomemos ahora el del Norte, 
Coloquémonos de espaldas al cuartel del Sur , y en la 
plazuela del Angel marchemos de derecha á izquierda, 
dando también á nuestro movimiento la ligura cuadra-
da, y escojamos las diez localidades siguientes: 

0. Plazuela del Angel (i) . 
I / Plaza de Santa Ana. 
2 / Plaza de las Cortes. 
3 / Plaza del Rey ó del Circo. 
(1) Aunque esta y otras plazas están en el cuartel dclSur , no 

es ui¡ inconveniente tomarlas como otras para este grupo. 



4.a La plaza de Bilbao. 
5.a La Red de San Luis. 
6.a Plaza de Santo Domingo. 
7. a Plaza de Isabel II. 
8.a Plaza Mayor. 
9.a Plaza de Santa Cruz. 

Cuantos conozcan la topografía de Madrid, podrán 
comprender igualmente que hay entre estos edificios ó 
puntos públicos una sucesión y'distribución análogas á 
las que dimos al primer grupo*. Y así como hemos bus-
cado diez objetos en cada-localidad del grupo primero, 
así deberíamos ahora buscar otros diez en cada una de 
las localidades escogidas para el segundo grupo. Pero 
puesto que este ya es continuación en cierto modo del 
anterior, tendremos que introducir las ligeras modifi-
caciones que ya mas adelante advertimos. La primera 
localidad ya ¿ose ra 0 , sino 10 . a , y la primera sub-
localidad será 100, puesto que la 'últ ima del primer 
grupo es 99. Por último, habiendo dado al grupo an-
terior el número negativo 0 , daremos el número 1 
al que actualmente nos ocupa. 

Es raro que tenga necesidad el nemonista de mas 
localidades para nemonizar mas números ordinales; sin 
embargo, puede suceder que esa necesidad exista, en 
especial, según cual sea el ramo de conocimientos á 
que estas convenciones se apliquen. No importa; la 
regla está trazada, y todo el trabajo sucesivo no con-
sistirá sino en buscar nuevos espacios qne repartir en 
localidades para la formación de nuevos grupos. Pues -
tos nosotros en esta necesidad, no podríamos valemos 
ya de Madrid, habiendo adoptado su división topográ-
fica , á no ser que buscásemos dentro de los dos cua-
dros de uno v otro cuartel otros grupos, lo cual por 
cierto no seria difícil, pues tanto los edificios como las 
plazas de la Corte son bastante numerosos para permi-
tir la formación de un tercer grupo, tomado del i a t e -

ñor ó del espacio comprendido por cualquiera de los 
eme >"a llevamos establecidos. 

En el parque del Buen Retiro pueden tomarse diez 
localidades para la formación de otro grupo de la ma-
nera siguiente: 

0 La plaza del Museo de artillería. _ 
4 El espacio entre el Parterre y el gabinete topo-

2.a EUspacio junto á la puerta que sale al paseo 

3 3 E l í u f e s l f f r e n t e á la puerta de la huerta de 
Atocha y la fuente clima. 

4 a El esoacio donde está el telegrato. 
5 > El del estanque grande. 
6 a El rincón de la-fuente de la salud y entrada en 

el reservado del Retiro inmediato. 
7 * El espacio junto á la primera puerta de entrada 

en dicho reservado. „ , 
8 a La puerta de la verja de la cal e de Aléala. 
9> El espacio de la fuente cerca de la plaza de los 

Castaños. 

Además de estos tres grupos , cada uno puede for-
marse otros de otras ciudades, aquellos que tenga co-
nocidos; y los que no hayan estado en -Madnd se los 
forman según las reglas trazadas, tomándolos de ta 
ciudad, villa ó pueblo donde hayan vivido tiempo bas -
tante para conocer su topografía. . r V w 

Para nuestros usos tenemos tres grupos de Madr d 
uno de Barcelona y tres de Reus , que son los puntos 
donde hemos vivido mas tiempo, y que por lo. mismo 

C ° l S £ s e necesitan mas grupos, y la topo-
grafía de as poblaciones conocidas no los suministra 
se toman de las casas donde uno haya vivido o de las 
de sus amigos, si se acomodan a esa distribución. 



Si la casa ó piso tiene diez piezas, de los gabinetes, 
alcobas, comedor, cocina, ó lo que sea, se puede formar 
con e l l as un grupo. Cada pieza será una localidad, v 
en cada una de ellas se escogerán diez de los objetos", 
muebles ó aberturas que tengan las que serán sus s u b -
localidades. 

Con diez grupos que tenga uno escogidos puede sa-
tisfacer todas sus necesidades nemotécnicas. Yo no 
tengo m a s que ese número, y jamás me he visto apu-
rado por falta de puntos de memoria sacados de la to -
pogra f í a . 

Rara ha de ser la materia que tenga mil cosas que 
aprender por su orden. En muchísimos casos un solo 
grupo bas t a y sobra, porque es de advertir que, siendo 
de mater ia diferente, las mismas localidades y subloca-
lidades sirven sin que causen confusion. 

Una misma localidad, por ejemplo, puede servir 
para nemonizar diez épocas históricas, diez reyes, diez 
confluencias de r ios , diez cuerpos simples, diez fami-
lias botáa icas , diez artículos de un reglamento, etc. La 
diversidad de materias da lugar á diferencias de com-
binaciones ideales para relacionar aquellas con las sub-
localidades y sin que permita confundirse. La relación 
que establecemos entre una época histórica v la sublo-
calidad e s muy diferente de la que establecemos entre 
esa m i s m a sublocalidad y un rey , un cuerpo simple, 
una familia botánica, un'artículo de reglamento, etc. 

Para lo que mas se necesita tener por lo menos 
diez g r u p o s es para retener lecciones ó discursos que 
han de pronunciarse sobre una misma materia ó ciencia 
con poco intervalo ó distancia de unas á otras. Pero 
como en estos casos la necesidad es del momento, al 
poco t i empo de haberse valido de un grupo , va pode-
mos volver á servirnos de él sin temor de confundirnos, 
porque la mn&nizacíonrecientedeja una impresión mas 
fuerte quie la de algunos dias, en especial cuando uno no 
tiene i n t e r e s en conservar en la memoria esos discursos 

mas allá del dia ú ocasion en que haya que pronun-
ciarlos. . 

Podemos hablar con seguridad de ello, porque la es-
periencia nos lo enseña todos los dias. Lo liemos hecho 
una infinidad de veces, y por lo mismo no nos hemos 
dado la pena de hacer mas grupos que los diez que 
tenemos. 

Dejando va suficientemente csplicado este mecanis-
mo, ó sea, el modo de aumentar los grupos y sin salimos 
de la villa de Madrid, veamos de qué manera sera p r e -
ciso buscar los números ordinales que pasen de 9. Ya 
hemos dicho que desde 1 á 9 se encuentran en la loca-
lidad 0 , desde 10 á 19 se encuentran en la localidad 
primera, desde 20 á 29 en la localidad segunda, desde 
30 á 39 en la localidad tercera, y así de las demás. En 
cuanto se llegue al i 00 se pasa ál segundo grupo. 

Supongamos que se nos pregunta por el número o r -
dinal 44.° Este número debe buscarse en el grupo 0, 
localidad cuarta, sublocalidad cuarta. Nuestro grupo 0 
es ,el del Sur: su localidad cuarta es la plazuela del 
Progreso , la sublocalidad cuarta de esta localidad r e -
presentante del número 44.° es la calle de Relatores. 

En qué punto debemos hallar el núm. I lo.0"? en el 
grupo i del Norte, localidad primera, plaza de Sta. Ana, 
sublocalidad quinta de esta localidad, la tienda de velas. 

Con estos dos ejemplos, cuyos efectos considero 
ocioso reproducir, sea cual fuere el número ordinal 
que necesitemos recordar, siempre exigirá que recor-
ramos rápidamente con el pensamiento el grupo, la lo-
calidad y la sublocalidad á que corresponda, trabajo 
que por otra parte es fácil, por nacer necesariamente 
una idea de o t ra ; y altamente auxiliador de la memo-
r ia , porque hallado el grupo, se pasa en seguida á la 
localidad, y encontrada esta, se presenta la sublocali-
dad por sí misma. Esta operacion es tan rápida, que 
con un poco de práctica se hace como una exhalación. 
Casi es escusado decir que se hará tanto mas pronto, 



cuanto mas, frecuentados se tengan los lugares de donde 
se hayan sacado los puntos para la formación de las lo-
calidades y sublocalidades. 

La idea de que los números pares están en los án-
gulos ó rincones y los impares en los centros de pared, 
que el 5 está frente del 0, el 7 frente del 3, contribuye 
muchísimo á dejarse caer rápidamente en el número 
que se busca. 

Algunos acaso estrañen que formemos subloca-
lidad 0 , localidad 0 y grupo 0 ; no alcanzando cuál 
pueda ser la utilidad de semejante arreglo. Por lo que 
toca á la sublocalidad 0, aun cuando en rigor de nada 
sirve en muchos casos, tal vez en algunos sea de cierta 
utilidad. Si entre los números de orden que hay que 
nemonizar se encuentra el primero, que en cierto mo-
do sea diferente de todos ios demás, esta diferencia 
puede especializarse haciéndole representar por el nú -
mero negativo. Cuando esto no s e a , queda sin empleo 
esta sublocalidad, cuyo inconveniente está compensado 
por la igualdad que presenta el cuadro de la primera 
localidad con las demás. Por lo que toca á la localidad 
y al grupo 0 , bastará indicar aquí , que teniendo 
aplicación este proceder al estudio de obras, códigos, 
reglamentos, etc., en los que acaso hay títulos prelimi-
nares, reflexiones ó disposiciones genérales , resultaría 
una confusion si no estableciéramos grupos y locali-
dades 0 , con ios cuales.no pudiéramos relacionarlos. 
En cuanto á la localidad, hay además que considerar 
que, comprendiendo forzosamente la primera desde 40 
á 19 , se hace indispensable que para los números de 1 
á 9 , haya una localidad iaferior á la primera , y esta 
debe ser la 0. Cuando hagamos aplicaciones dé este 
proceder , acabaremos de ver la utilidad y precisión 
de esta especie de sublocalidad, localidad y grupo. 

Muchos principiantes preguntan, si en vez de ir 
buscando en las poblaciones localidades positivas, po-
dríamos ahorrarnos este trabajo v formarnos localidades 

v hasta grupos ideales. No hay duda que ciertas o rga -
nizaciones llevarán á cabo semejante empresa , tal vez 
con próspero resultado. Mas la inmensa mayoría no 
conseguiría otro efecto que la mas espantosa confusion. 
Jamás5reemplazará la imaginación, por viva que sea, 
las impresiones seguras é inmutables que dejan los s e n -
t idos: el que ha visto varias veces una plaza estara 
siempre mas seguro del orden sucesivo de sus objetos 
que de los que se hava ideado cualquiera para formarse 
cuadros fantásticos. Las localidades deben tomarse de 
objetos rea les , y de puntos que hemos frecuentado 

' 1 U ( ) t ros hay que creen preferible formarse localidades 
de doce ó diez v seis sublocalidades, fundados en que 
así habría mas economía de locales, y podrían aprove-
charse mas las plazas, las piezas de una c a s a , etc. , 
por haber en ellas mas de diez calles o edificios o mas 
objetos. . . , 

Es un error muv g r a v e , porque, si no se sigue el 
sistema decimal, es imposible dejarse caer rápidamente 
en el número por el cual se pregunta ó que se quiere 
rccordür 

Si no'se sigue el sistema decimal, no puede haber 
igualdad en los cuadros. Si se lucieran de 14 , el uno 
empezaría por 0 , el otro por el 4 5 , el otro por el 29, 
Y así de lo demás , resultando una lamentable conlu-
sion que inutilizaría el arte, aumentando las dificulta-
des en lusar de vencerlas. 

Con el sistema decimal los pares están siempre en 
los ángulos, siempre son los mismos números, siquiera 
se varíe de decena, y así facilitau estraordinanamente 
el orden. . 

Supóngase que se pregunta por el numero áá ; bus-
co la localidad de los 20 v el primer ángulo donde esta 
el 2 , y acto continuo por esa sublocalidad se que 0 
tiene el número 22. 

Si se hiciese el cuadro de 14 ó de 16 y se pregim-



t a r a p o r el n ú m e r o 2 2 , s i q u i e r a b u s c a s e la loca l idad d e 
los 2 0 , el 2 2 ya no e s t a r í a e n el s e g u n d o á n g u l o ó r i n -
c ó n s ino en e l t e r c e r o , y y a s e r i a dif íci l p o d e r d a r con 
él d e u n m o d o r á p i d o . 

E s n e c e s a r i o p o r lo t a n t o f o r m a r los c u a d r o s d é l a s 
l o c a l i d a d e s con solo d iez s u b l o c a l i d a d e s , lo m i s m o q u e 
los g r u p o s con d iez l o c a l i d a d e s , a u n c u a n d o h a y a n e -
c e s i d a d d e e c h a r m a n o d e m a s l oca l e s . E s t e i n c o n v e -
n i e n t e es i n f i n i t a m e n t e m e n o r q u e la c o n f u s i o n q u e 
r e s u l t a r í a d e Otro m o d o . 

Espuesto como se forman los cuadros topográficos 
para nemonizar números ordinales, veamos cómo se 
emplean. 

ARTICULO 3.° 

Nemonizacion de los números ordinales por medio de los'cuadros 
topográficos. 

H e d i c h o en e l p r ó l o g o y e n la i n t r o d u c c i ó n d e e s t e 
l i b r o , q u e p a r a h a c e r a p l i c a c i o n e s p r á c t i c a s d e c a d a 
u n o d e los p r o c e d e r e s nemotécnicos, m e v a l d r í a p r i n -
c i p a l m e n t e d e e j e m p l o s t o m a d o s d e la h i s to r i a y d e la 
c r o n o l o g í a , p o r q u e n o s e n e c e s i t a n e s t u d i o s de" e s t a s 
c i e n c i a s p a r a q u e s e c o m p r e n d a n e s a s a p l i c a c i o n e s . 

Supongamos , pues , que se trata de aprender por 
su orden las épocas en que se divide la historia antigua 
y moderna, ó el tiempo trascurrido desde la creación del 
mundo hasta el imperio de Carlo-Magno y hasta nues-
tros dias. 

Los cronologistas llaman época , palabra derivada 
de otra griega que significa detenerse, reposo ó descanso 
á cierto tiempo de mas ó menos siglos, señalado por 
algún grande acontecimiento, al que se refieren todos 
los acaecidos en ese tiempo -porque les da cierto ca-
rácter. 

Se diferencia de las voces era y periodo, porque la 

era no solo comprende mayor tiempo, sino de un modo 
indeterminado, v el período es un tiempo menor, par te 
de la época, v que se determina también por un hecho 
importante, pero no tanto ni de tan general influencia 
como el que caracteriza aquella. 

Nosotros contamos dos eras: la antigua, que com-
prende desde la creación hasta la venida del Mesías; y 
la moderna, que abraza todo el tiempo trascurrido 
desde Jesucristo á nosotros. 

La primera es indeterminada por su principio, pues 
no hav conformidad en los pareceres. El bibliotecario 
v anticuario Fabricio cuenta 140 opiniones ó interpre-
taciones de la Biblia acerca de la verdadera edad del 
mundo; Üesvignoles en su Cronología de la historia 
santa cuenta 200. Nada digo de los cálculos de los geó-
logos que dan al mundo millones de años de existencia, 
opinion que Bukland se ha esforzado en armonizar con 
lo consignado en el Génesis, probando que los seis dias 
de la creación no fueron propiamente dias, sino épo-
cas, largos períodos, los cuales están de acuerdo con 
la formacion sucesiva de la corteza de la tierra. 

El fin de la primera era está determinado por la ve-
nida de Jesús. . 

El principio de la. segunda era esta determinado 
por esa venida; pero su fin es indeterminado, porque no 
ha llegado todavía; la era va siguiendo. 

Generalmente se da á la primera era 4004 años ; la 
segunda no tiene por ahora mas que 1861. 

Esas eras tienen sus épocas y cada época sus pe-
ríodos. . 

En punto á la designación de las épocas no están de 
acuerdo los cronologistas. 

A la vista tengo tres que pueden considerarse como 
la espresion de lo mas fijo y estudiado sobre esc punto: 
á Bossuet, á César Cantú, v á mi amigo D. Salvador 
Constanzo, v no están de acuerdo. 

Si me empeñara en recoger la enumeración de las 



t a r a p o r el n ú m e r o 2 2 , s i q u i e r a b u s c a s e la loca l idad d e 
los 2 0 , el 2 2 ya no e s t a r í a e n el s e g u n d o á n g u l o ó r i n -
c ó n s ino en e l t e r c e r o , y y a s e r i a dif íci l p o d e r d a r con 
él d e u n m o d o r á p i d o . 

E s n e c e s a r i o p o r lo t a n t o f o r m a r los c u a d r o s d é l a s 
l o c a l i d a d e s con solo d iez s u b l o c a l i d a d e s , lo m i s m o q u e 
los g r u p o s con d iez l o c a l i d a d e s , a u n c u a n d o h a y a n e -
c e s i d a d d e e c h a r m a n o d e m a s l oca l e s . E s t e i n c o n v e -
n i e n t e es i n f i n i t a m e n t e m e n o r q u e la c o n f u s i o n q u e 
r e s u l t a r í a d e Otro m o d o . 

Espuesto como se forman los cuadros topográficos 
para nemonizar números ordinales, veamos cómo se 
emplean. 

ARTICULO 3.° 

Nemonizacion de los números ordinales por medio de los'cuadros 
topográficos. 

He dicho en el prólogo y en la introducción de este 
libro, que para hacer aplicaciones prácticas de cada 
uno de los procederes nemotécnicos, me valdría pr in-
cipalmente de ejemplos tomados de la historia y de la 
cronología, porque no se necesitan estudios de" estas 
ciencias para que se comprendan esas aplicaciones. 

Supongamos , pues , que se trata de aprender por 
su orden las épocas en que se divide la historia antigua 
y moderna, ó el tiempo trascurrido desde la creación del 
mundo hasta el imperio de Garlo-Magno y hasta nues-
tros dias. 

Los cronologistas llaman época , palabra derivada 
de otra griega que significa detenerse, reposo ó descanso 
á cierto tiempo de mas ó menos siglos, señalado por 
algún grande acontecimiento, al que se refieren todos 
los acaecidos en ese tiempo -porque les da cierto ca-
rácter. 

Se diferencia de las voces era y periodo, porque la 

era no solo comprende mayor tiempo, sino de un modo 
indeterminado, y el período es un tiempo menor, par te 
de la época, v que se determina también por un hecho 
importante, pero no tanto ni de tan general influencia 
como el que caracteriza aquella. 

Nosotros contamos dos eras: la antigua, que com-
prende desde la creación hasta la venida del Mesías; y 
la moderna, que abraza todo el tiempo trascurrido 
desde Jesucristo á nosotros. 

La primera es indeterminada por su principio, pues 
ÜO hav conformidad en los pareceres. El bibliotecario 
v anticuario Fabricio cuenta 140 opiniones ó interpre-
taciones de la Biblia acerca de la verdadera edad del 
mundo; Desvignoles en su Cronología de la historia 
santa cuenta 200. Nada digo de los cálculos de los geó-
logos que dan al mundo millones de años de existencia, 
opinion que Bukland se ha esforzado en armonizar con 
lo consignado en el Génesis, probando que los seis dias 
de la creación no fueron propiamente dias, sino épo-
cas, largos períodos, los cuales están de acuerdo con 
la formacion sucesiva de la corteza de la tierra. 

El fin de la primera era está determinado por la ve-
nida de Jesús. . 

El principio de la. segunda era esta determinado 
por esa venida; pero su fin es indeterminado, porque no 
ha llegado todavía; la era va siguiendo. 

Generalmente se da á la primera era 4004 años ; la 
segunda no tiene por ahora mas que 186t . 

Esas eras tienen sus épocas y cada época sus pe-
ríodos. . 

En punto á la designación de las épocas no están de 
acuerdo los cronologistas. 

A la vista tengo tres que pueden considerarse como 
la espresion de lo mas fijo y estudiado sobre esc punto: 
á Bossuet, á César Cantú, v á mi amigo D. Salvador 
Constanzo, v no estáu de acuerdo. 

Si me empeñara en recoger la enumeración de las 



épocas en otros autores, la disidencia seria mayor; 
pero como aquí no se trata de resolver ese problema 
cronológico, prescindiré de él y me haré cargo de las 
épocas de dichos historiadores, para enseñar como se 
lijan en la memoria por su orden , que es el objeto de 
este capítulo. 

Hé aquí, según Bossuet, las épocas de la historia 
antigua con sus datas (1): 

- 1 . a La creación ó Adán. 4004 
2. a Noé ó el Diluvio 2348 
3. a La vocacion de Abraham 1921 
4.a Moisés ó la lev escrita. . . . . . 1491 
5.a Ruina de Troya. . . . . . . . '1184 
6.a Salomon ó la 'fundación del templo. . 1004 
7." Rómulo ó la fundación de Roma. . . 734 
8.a Ciro ó libertad de los judíos. . . - 536 
9.a Scipion ó Cartago vencida 202 

10.a Nacimiento de Jesucristo 4 
4 1.a Constantino ó la paz de la Iglesia. . . 314 
42.° Garlo-Magno ó el establecimiento dei 

nuevo imperio 800 

César Cantu en su Historia universal cuenta diez y 
ocho épocas del tenor siguiente, comprendiendo la his-
toria antigua y moderna: 

I . La creación. 
II . Dispersión de los hombres. 
III . Olimpiadas. 
IV. Guerras-(tónicas. 
V. Guerras civiles. 
VI. Jesucristo. 
VII. Constantino. 

(1) Discurso sobro la historia universal por Bossuet. Torno I,, 
pág. 6 , edición de 182i en P a r i s , v iuda Da l» . 

VIH. Los bárbaros. 
IX . Mahoma. 
X. Carlovingios. 
XI. Las cruzadas. 
XIL Las comunidades. 
XIII. Caida del imperio de Oriente. 
XIV. Los descubrimientos. 
XV. La reforma de Lulero. 
XVI. Luis XIV v Pedro el Grande. 
XVII. El siglo XVII. 
XVIII. La revolución. 

Por último, Constanzo en su Historia universal 
inserta (Tomo 1.°, pág. 78) dos cuadros sinópticos, 
uno de la historia antigua, oiro de la historia moderna, 
de esta manera en punto á épocas : 

HISTORIA ANTIGUA. 

EPOCAS. 

13 • e e a o m 
SUCESOS 

ANOS 
del ra rail o 

j qUC CiHTCS-EPOCAS. que les dan principio. pouflen. 

4 . a 

2 . a 

3 . a 

' 1 . a 

5 . a 

T o m a d e T r o v a . . . . . . _ 
1 6 5 6 
2 8 2 0 
3 2 5 3 
367Ï-
3659 
316S 

4 . a 

2 . a 

3 . a 

' 1 . a 

5 . a Apar i c ión d e Ciro 

1 6 5 6 
2 8 2 0 
3 2 5 3 
367Ï-
3659 
316S 

6.« 
7 . a 

A l e j a n d r o 

1 6 5 6 
2 8 2 0 
3 2 5 3 
367Ï-
3659 
316S 

t 



HISTORIA MODERNA. 

AÑOS 
SUCESOS de Cristo 

E P O C A S . que les dan principio. que les cor-
responden. 

4 . a Nacimiento de Jesucr i s to 
2.' Constantino 311 
3 . a Augustulo 476 
4 . a Mahoma 622 
0. a Carlo-Maeno 800 
6 . a Primera Cruzada 4 095 
7 . a 4 4 5 3 
8.* Reforma d e Lu te ro . 4 520 
9 . a Revolución f rancesa . 4 789 

Repito que aquí no trato de resolver cuál de esos 
autores está mas exacto; prescindo de ese problema, 
limitándome á enseñar cómo se puede grabar en la 
memoria el orden de esas épocas, sea cual fuere el 
cuadro que se escoja , sean los tres. 

Tampoco me ocuparé por ahora en los medios de 
fijar las datas de cada época, ni el tiempo que duró 
cada una , porque esto se nemoniza por medio del ter-
cer proceder, ó sea el de las palabras numéricas, y de 
consiguiente á su tiempo hablaremos de ello. Queden 
aquí consignadas esas datas; luego nos haremos cargo 
de ellas. 

Si el que estudia estos hechos cronológicos quiere 
escoger uno de los tres cuadros, el que tenga por mas 
cabal, no necesita, para lijar el orden de las épocas, mas 
que el número correspondiente de sublocalidades, es 
decir, tantas de estas cuantas épocas haya en el cuadro 
escogido, tomadas de un solo grupo. 

Mas si quisiere lijar en su memoria los tres cuadros 

para tener esa erudición ó saber lo que dice cada uno 
de los tres autores mencionados, entonces, siendo m a -
terias iguales, para evitar la confusion, tendrá n e c e -
sidad de echar mano de igual número de sublocalida-
des respectivas tomadas de tres grupos, destinando las 
de cada uno á cada cuadro. 

• En el primer caso, si es el cuadro de üossúet el 
escogido, lomará las primeras doce sublocalidades dei 
primer grupo, esto es, ¡as nueve de la localidad 0, Puer-
ta del Sol, y tres de la localidad plazuela de la Villa. 
La sublocalidad 0 de la localidad 0 es como si no es tu -
viese, como no se haga referir al 0 el caos anterior á 
la Creación. 

Si fuera el de César Cantú, tomaría nueve de la lo-
calidad 0 y nueve de la localidad \ . 

Por último, si fuera el de Constanzo, tomaría nueve 
de la localidad 0 y siete de la localidad I. 

En el segundo caso, queriendo retener el modo 
como cada autor cuenta las épocas, tomaria para el 
cuadro de uno las correspondientes sublocalidades de 
un¡ grupo; para el de otro las correspondientes de otro 
grupo; y para el del tercero las correspondientes t am-
bién del tercer grupo. 

Así recordaría con facilidad y sin confusion las épo-
cas de cada autor por el orden con que las designa y 
cuenta cada uno. 

Aun cuando cada grupo tenga mas sublocalidades 
que cada cuadro épocas, pudiendo la suma de los t res 
cuadros espuestos caber en un solo grupo, sobrando 
todavía sublocalidades, no conviene meterlas todas eu 
un solo grupo, porque en este caso no habría la debida 
correspondencia entre el número ordinal de la época 
de cada autor, ni el de la sublocalidad con la cual se 
relacionan, y faltando esta correspondencia ya faltaría 
la seguridad del recuerdo. 

Podrían recordarse todas una tras otra ; pero no po-
dría decirse, á menos de emplear operaciones compli-
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cadas de cálculo , al m mero ordinal de cada época 
-según el autor que las designa y cuenta de otro modo. 

° P a r a dar mas fácilmente á comprender lo q u e aca-
bamos de indicar, vamos á nemonizar uno tras otro 
ios tres cuadros de épocas según los tres autores ci-
tados. , 

Empecemos por el d e Bossuet, que no comprende 
anas que las épocas de la historia antigua o el gran 
»iempo, que generalmente se designa de ese modo 

Son doce épocas; de consiguiente necesitamos doce 
sublocalidades sin con ta r la del 0 de la locahaad Oo 
Puerta del Sol. Serán l o s siguientes: 

Puerta del Sol.—Localidad 0. 

0. Correos. 
1. Calle de Car re tas . 
2. Carrera de S a a Jerónimo. 
3. Solar del Buen. Suceso. 
í . Calle de Alcalá. 
5.: Calle de la Moa te r a . 
6. Calle del ArenaH. 
7. Casa vecina á lía de Oñate. 
8. Casas de Cordero. 
9. Calle del Correo . 

Localidad 1—Plaztiela de la Villa. 

10. Puerta pr incipal . 
11. Puerta s egundo . 
12. Calle de Madr id . 

Considero escusado advert i r , que tomo esas locali-
dades y sublocalidades, porque algunas hay que tomar 
para los ejemplos prác t icos , y que solo pueden servir 
para los que las conozcr-an bien. Los que no se encuen-
tran en este caso, q u e no las aprendan de memoria; 

que se escojan ellos otras que tengan muy prácticas, 
porque de lo contrario no hallarían la indisputable u t i -
lidad del arte. . 

Escogidas ó tomadas las sublocalidades que aquí 
necesitamos, y que suponemos que nos son muy cono-
cidas, pudiendo recordar cuando queramos su número 
ordinal , no solo siguiéndolas en la memoria , una tras 
o t r a , sino saltando sobre cualquiera; se relaciona con 
cada una de ellas una época, la que corresponda por 
su número ordinal. 

Esa relación se obtiene, enlazando con la subios-
calidad correspondiente la época por medio de una 
sencilla oracion gramatical, por ejemplo. La primera 
época es Adán ó la creación. Hay que relacionar la 
idea de este primer hecho cronológico en la calle de 
Carretas, que es la 1 s u b l o c a l i d a d . La casa de Cor-
reos es 0; por' lo tanto no debemos emplearla para 
enlazarla con un hecho positivo. Ya llevo dicho que en 
tal caso podríamos relacionarlo con el caos, cosa tan 
negativa como el 0. Digamos pues, — la calle de Car-
retas recuerda un carruaje tan antiguo como la Crea-
ción ó Adán. 

Con esta sencilla oracion gramatical tenemos ya 
relacionado el punto de memoria ó sea la primera subió-
calidad con la primera época. Esobas ta para que, t ra-
tándose de recordar el número ordinal de esa época, 
inmediatamente que se üje la atención en la calle de 
Carretas , aparezca la idea de Adán ó la creación. 

Esta oración gramatical se llama fórmula, y (jomo 
se vé tiene tres partes: la primera comprende el 
punto de memoria ó la sublocalidad calle de Carretas, 
la seí/unda abraza las palabras empleadas para enlazar 
la idea de esa calle con la Creación; v la tercera esta 
formada por |a ¿poca, la Creación ó Adán. 

Hemos puesto en letra bastardilla la sublocalidad y 
la época para designar que son los puntos esenciales 
de la fórmula. Las demás palabras solo sirven de 



medio de enlace ó de relación de aquellas dos partes 
de la oracion nemónica. 

Estas palabras que sirven de lazo se llaman testo 
variable, porque no hay necesidad de retenerlas- tales 
cómo se han empleador cualquiera que sea la forma 
que se dé á e s e testo, con tal que enlace la sublócalidad 
con la época, sirve para el electo, el cual queda pro-
ducido con todo su resultado , desde el momento que 
se enlacen las dos partes importantes. 

Pongamos esa fórmula de suerte qne se vea la 
separación de estas partes. 

SUMXICALUUD 
6 punto 

ilc memoria. 
TESTO VARIAíü.E. . | í" POCAS. TESTO VARIAíü.E. . | 

) r e c u e r d a u n c a r r u a j e t a n l 
í a n t i g u o c o m o . . . . . . . . . . . . . 1 

la Creac ión 
ó Adaí¡ . 

En prueba de que el testo variable no tiene impor-
tancia mas que eu el acto de enlazar la primera parte 
con la tercera, y que por lo mismo no hay necesidad de 
retenerle tai cual se ha redactado, es que la misma re-
lación puede hacerse con otras palabras, por ejemplo: 

La calle de Carretas debe su nombre á carros tan 
antiguos-corno la creación ó Adán. 

lia calle de Carretas da la idea de los vehículos mas 
inmediatos a ta creación 6 A dan. 

Cualquiera redacción que se emplee para enlazar la 
sublócalidad y la época sirve para el caso; de aquí la no 
necesidad desprender el testo; la relación se viene á la 
memoria en. cuanto se lije la atención en la sublócali-
dad y vice-versa, desde la primera vez que se empleó. 

Las demás épocas se relacionan del mismo modo y 
con el propio mecanismo; vamos á redactar todas las 
doce fórmulas como lo hemos hecho con la primera. 

Cada una de estas fórmulas está construida con el 
propio mecanismo que la pr imera; siempre al principio 
de la oracion nemónica el punto de memoria o subló-
calidad que sirve de guia , luego el testo variable, y 
por último la época. 



En algunas está ligeramente modificada la enuncia-
ción de este para dar mejor sentido á la fórmula , sin 
que esto sirva de estorbo ó confusion. 

No hay necesidad de llevar tanto al estremo la de-
signacion'del punto de memoria ni de la época; no hay 
ningún inconveniente grave en que entre algo dé texto 
variable en otras pa r t e s , tanto en el punto de memo-
ria como en la época. 

Por ejemplo, podría decirse en la fórmula 1.a: 
El nombre de la calle de Carretas recuerda, etc. 
Igualmente pudiera decirse en la 9 . ' : Los mercade-

res de la calle del Correo se hubieran resentido etc. 
El nemonista corrige fácilmente esas fórmulas des-

embarazando los puntos de memoria y las épocas de 
ias palabras que haya añadido, para dar sentido á la 
oracion, cuando busca la relación entre el número or-
dinal de la sublocalidad y el de la época. 

Establecida de esa suerte la relación entre las sub-
localidades y las épocas, ya puede el nemonista decir 
de memoria' todas estas con su número ordinal, no 
solo siguiéndolas desde la primera hasta la últ ima, sino 
saltando. 

Para ello no tiene que hacer otra cosa que fijar su 
atención en los puntos de memoria ó sublocalidades; 
pues recordando perfectámente, por lo muy conocidas 
ó presentes que las t iene, el número ordinal de cada 
una , basta ese recuerdo para que acto continuo se le 
presente la época con su número ordinal correspon-
diente, en virtud de la estrecha y eficaz relación que 
han establecido las palabras del testo variable. 

Conforme vaya siguiendo cada sublocalidad irá r e -
cordando cada época y su número igual al de aquella. 

Si quiere saber cuál es, por ejemplo, la cuarta , se 
va al segundo rincón de la localidad O, verá que es 
calle de Alcalá; y eso le recordará acto continuo que 
la época cuarta es Moisés ó la ley escrita. 

Si quiere saber la época sétima, buscará la subloca-

i . v . w , ? e n s u 

i i ü s i ü 

a p i i ¡ i ¡ P 

s a ^ s i w B j « 
p o d í a l o a l p r L d i ^ t o tobará de un mcdo , 6 ual 

lÜ T a " d l t h i s t o n a antigua 

nos las sublocalidades de las dos primeras. 



GRUPO D E L C U A R T E L DEL S U R . 

Localidad 0. — Plazuela del A ngel. 

0 Calle de Espoz v Mina. 
1 Calle de la Cruz". 
2 Tienda de Dubost. 
3 Tienda del Barato. 
4 Platería de Mora ti lia. 
5 Droguería de las torres. 
6 San Sebastian. 
7 Café de Villamil. 
8 Casa de la Montijo. 
9 Casa de Fagoaga. 

Localidad 1 S—Plazuela de Sania Ana. 

4 0 Casa nueva de Baylji-Bavlliére. 
41 Tienda de metal blanco." 
42 Café helvético. 

•13 Tapia de las jaulas. 
4 4 Callejón del Príncipe. 
4 o Tienda de velas. 
46 Calle de la Gorgnera. 
47 Tirolés arca de Noé. 
48 Almacén de camas de hierro. 
49 Botica de Merino. 

Nos sobra una sublocalidad, puesto que solo cuenta 
César Cantú 18 épocas. 

Relacionemos estas con dichas sublocalidades, ha-
ciendo lo mismo que para relacionar las épocas de Bos-
suet con las sublocalides primeras del primer grupo; v 
puesto que el lector ya sabe las partes de que consta cada 

fórmula, v puede analizarlas, aquí las pondremos como 
párrafos,"indicando la 1 y 3.* parte, ó sea, las subió-
calidades y las épocas con letra cursiva, y el testo va-
riable con la común. 

4.a La calle de la Cruz tiene roperías inútiles en 
tiempo de A dan ó la Creación. 

2.a El guantero Dubost se arruinaría si hubiera en 
Madrid una dispersión de gentes. 

3.a La tienda del Barato vende géneros del tiempo 
de las Olimpiadas. 

4.a El platero Mor afilia tiene tesoros que costea-
rían los gastos de las guerras púnicas. _ 

5. a El droguero de las torres no prosperaría con 
guerras civiles. 

-6.a San Sebastian no existiría sin la venida de Je-
sucristo. 

7.a En el cafe de Villamil no estaría bien el lábaro 
de Constantino. 

8.a La casa de la condesa de Montijo recuerda t í tu -
los que vienen de los Bárbaros. 

9.a La casa de Fagoaga ha sido mas rica que Ma-
homa. ' 

10.a En la nueva tienda de Baglli-Baglliire se ven-
de la historia de los reyes Carlovingios. 

1 41 .a En la tienda de metal blanco hay armas del 
tiempo de las Cruzadas. 

4 2.a El café helvético recuerda un pais tan amigo 
de libertades como las Comunidades. 

13.a Las casas de las jaulas amenazan una caida co-
mo la del imperio de Oriente. 

14.a En el callejón del Príncipe no cabrían los obje-
tos de los descubrimientos. 

45.a La tienda de velas para alumbrar los templos 
necesita una reforma. 

16.a La calle de la Gorgnera tiene un nombre que 
recuerda los tiempos de Luis I I V. 



47.a El tirolés del arca de Noé no hubiera sido muy 
considerado en el siglo X t l I . 

18.a El almacén .de camas de hierro e s una prueba 
práctica de una industrial revolución. 

: Con estas , fórmulas , análogas en un todo á las doce 
primeras relativas á las épocas de Bossuet , t iene el 
lector garantido el recuerdo y orden de las de César 
Cantú sin confundirse, y< pudiendo determinar fácil-
mente la diferencia que cabe entre los dos autores res -
pecto de su orden cronológico. 

E s ocioso indicar, cómo ha de recordarlas, porque en 
cuanto á eso no tenemos nada que decir . Todo es igual 
á lo espuesto respecto de las doce primeras que hemos 
nemonizado. 

•Supongamos ahora que el lector desea también po-
seer las épocas tales como las t rae Constanzoen sus cua-
dros sinópticos. 

Para evitar la confusion y recordarlas fácilmente, 
se apelará á otro grupo, procediendo de un modo aná -
logo. 

Gonstanzo cuenta siete épocas para, la historia anti- _ 
gua y ocho para la moderna ; total quince épocas. Ne-
cesi tamos, pues , quince sublocalidadess.positivas. 

Tomémoslas del tercer grupo que hemos, indicado, 
el Parque del Retiro. Mas, como tampoco hemos con-
signado las sublocalidades. de ese g r u p o , hagámoslo 
aquí de un modo análogo á lo que hemos hecho respecto 
del segundo. - . . • > . 

iiUl -i i »«:•: n'.tiCfi /«»i '• >r;,; > 
Localidad 0. — Plaza del museo de artillería. 

0 Iglesia. 
•1 Puerta de hierro. 
2 Administración. 
3 Arco que conduce al palacio de San Juan . 
4 Tienda de comestibles. 

5J Arco de la inscripción!. 
6 Rinconada de la casa de vacas. 
7 Museo. , , . 
8 Canalón de las aguas del rincón. 
9 Casa del médico del Retiro. 

Localidad 1. — Espacio del Parterre. 

4 0 Gabinete topográfico. • 
44 Paseo que conduce á puerta de 
42 Sau Jerónimo. 
-13 Barandilla de la cadena. 
44 Fuente del rincón derecho. 
45 Escalinata. 
16 Es tanque chino. , • 
47 Rosales de la tapia. 
18 Balcones de la casa esquina. 
19 Respiradero del agua . 

Sobran cuatro sublocalidades, puesto que solo nos 

i l t URneladoncmos con esas sublocalidades las épocas de 
las dos historias según Conslanzo. . 

1 1 Por las puertas de hierro arrojan, los guardas 
cuando es tarde, á la gente , como lo fue del 
paraíso Adán en la creación. 

2.a En la administración del Retiro hay los sabados 
de jornaleros un diluvio. , . . _ ' 

3 3 Por el arco queconduce al Palacio de San Juan 
no pasaría el caballo que dió lugar a la toma 
de Troya. . . . 

h.3 Una tienda de comestibles serio otro de los 
primeros establecimientos en la fundación 
de Roma. . ., 

5 a El arco de la inscripción hubiera parecido poco 
al juicio de los judíos á la aparición de Ciro. 

6 a En la rinconada de la casa de vacas por lo 



sombría no habría visitado á Diógenes Ale-
jandró. 

7. a En el Museo de Artillería hay armas que hu-
bieran contribuido á la destrucción de Car-
tago. 

Hasta aquí tenemos las siete époeas de la historia 
antigua según Constanzo. Las de la historia moderna 
empiezan la numeración ordinal. No podemos pues, 
seguir relacionando la primera con la octava subloca-
lidad de la localidad 0. 

¿Tendremos necesidad de otro grupo ? No. La 
sublocalidad 1 puede servirnos empezando por la 11, 
pues suprimiremos fácilmente la decena, v quedará 
como si fueran sublocalidades de la localidad 0 ó de 
unidades. 

Sigamos pues: 

4 .a En el paseo que conduce á la puerta de San 
Jerónimo no estaria bien un Cristo. 

2.a La iglesia de San Jerónimo debe un poco su 
existencia á ¡a conversión de Constantino. 

3. a La cadena de la barandilla es infinitamente 
pequeña comparada con la que Odoacro, rey 
de los heridos, echó á Augustulo. 

4.a La fuente del parterre hubiera sido un recreo 
para Mahoma. 

5.a La escalinata del parterre es digna de un 
emperador como Cario-Magno. 

6. a El estanque chino no iguala ías bellezas que 
vieron en Oriente los cristianos eu la primera 
cruzada. 

7.a Los rosales de las tapias recuerdan los jardines 
que se estropearían en la toma de Constanti-
nopla. 

8. a En los balcones del Retiro seria peligroso leer 
la reforma de Lutero. 

Aunque atendido el número ordinal de las subloca-
lidades, con las que hemos relacionado las ocho épocas 
de la historia moderna según Constanzo, parecen ser 
undécima, duodécima, décimatercia etc., convendre-
mos aquí en quitar á cada una el diez, y tendremos una 
buena guia pará entender que son pr imera , segunda, 
etc., v"asi nos ahorraremos el empleo de otro grupo. 

Gón estas sencillísimas operaciones puede el nemo-
nista-"poseer-v recordar el número, orden y naturaleza 
de esos tres cuadros de-épocas- según cada autor , y sin 
confundirse nunca, siempre que quiera espresar las di-
ferencias que hay entre esos cuadros. 

Estos ejemplos pueden servir, no solo para todo 
aquello que haya de aprender por su orden , sino para 
cuando un mismo conocimiento sea tratado por varios 
autores de un modo diferente. 

Si además d z nemonizar las épocas, quisiera el que 
estudia la historia recordar al propio tiempo los perio-
dos de cada época, podría emplear el mismo proceder, 
pero con las siguientes modificaciones. 

Vemos que los' cronólogos dividen los tiempos de 
la historia en eras, épocas y períodos. 

Pues bien; las eras se relacionan con grupos, las 
épocas ctín localidades, y los periodos con sublocali-
dades. ' ' . , 

La era antigua se relaciona c6n el primer grupo 
cuartel del Sur; 1a moderna con el segundo , cuartel 
del Norte Para esto no hav necesidad de hacer fórmu-
la alguna. ¿Quién no recuerda desde el momento que s e 
tija en ello, que destina el primer grupo paTa la e r a 
anticua v el segundo para la moderna? Si tan inleliz 
fuera su memoria, podía hacer dos formulas de un modo 
análogo á las espttestas , relacionando cada época con ei 
título del grupo. Por ejemplo: 

Ei cuartel del Sur se refiere a un punto del globo 
donde han acaecido gran parte de los sucesos de la era 
antigua. ""' 



El cuartel del Norte recuerda un punto geográfico, 
de donde bajaron los que han dejado mas huellas en la 
era moderna. 

Las épocas se relacionan con las localidades de cada 
grupo ó con las sublocalidades de la localidad 0, puesto 
que esta queda inútil cuando se nemonizajt, los perio-
dos de cada épaea, puesto q u e no se p.uede empezar 
por la localidad .0, tratándose de épocas positivas. 

Nemonizadas las épocas de ia era antigua por me-
dio de las sublocalidades positivas de la localidad .0, la 
primera corresponde á la localidad 1 , la segunda á la 
localidad 2, y así sucesivamente. 

Los perío'dos de cada época se relacionan con las 
sublocalidades positivas de la localidad correspondiente. 

Déjase concebir que para poder llevar á cabo esta 
nemonizacion, es necesario que los períodos no pasea 
de nueve , como en efecto no pasan ó no deben pasar, 
porque e s . raro que dentro de una época baya mas de 
nueve grandes acontecimientos, quc.siendo menos im-
portantes y trascendentales que el que constituye la 
época , den carácter diferente, á. otros de importancia 
menor que los que forman periodos, y que llevan el 
sello que estos les han impuesto. 

El cronólogo que forme períodos será tanto masca-
bal y hábil en su división, cuantos menos forme, por-
queras! evitará la confusión.y.asegurará mas el orden 
y el método de su t rabajo . 

Lo que liemos hecho con las épocas de la historia 
an t igua .y moderna según las cuenta Coiistaazo, y Jp 
q u e d e c f m o s del modo de nemonizar l a s épocas y pe-
r íodos, puede servir igualmente de guia para nemoni-
zar clasiíicaciones ó conocimientos que tengan varias 
divisiones con subdivisiones cada una , siempre que 
estas no pasen de diez. Con cada localidad de un mis-
mo grupo se relaciona una divis ión, y sus subdivisio-
nes se relacionan con las sublocalidades de.su localidad, 
en términos análogos á los del último ejemplo. 

En lo res tante de esta obrita diremos algo mas 
sobre el modo de nemonizar clasiíicaciones. 

\ u n q u e con lo que llevamos dicho ya bastó y s o b r a 
para aprender á nemonizar números ordinales o cosas 
por su o rden , pongamos otros ejemplos con aplicación 
á otras cosas tomadas también de la historia. 

Supongamos que queremos fijar en la memoria la 
série de reves de un pa ís , los de España, por ejemplo, 
va desde ef primer monarca que hemos tenido, ya des-
¿e Fernando é Isabel la Católica-

El empleo del proceder que nos ocupa es el aplica-
ble á esta clase de conocimientos, puesto que cada rey 
aparece colocado en la série con su respectivo numero 

" ' S o este punto de vista no necesitamos esponer 
nada mas que lo que llevamos dicho; el mecanismo de 
¡as fórmulas ó de la nemonizacion es el mismo. 

Pero en la série de r e v é s , emperadores y papas, 
no solo son números ordinales correspondientes al lu -
«ar qne ocupa cada uno en la sér ie , smo relativos, al 
nombre que está repetido dos <V mas veces e ? esa serie. 
H a v , por e jemplo, entre los reyes de España Leuvas, 
Recaredos, Fruelas, Ramiros, Ordeños, Sanchos, Alon-
sos, Fe rnandos , Carlos , e t c . , pr imeros , segundos, 
terceros etc» 

No solo es eso: los hay que han sido primeros de 
tal parte v cuartos ó quintos de tal otra, como Alfon-
so de Cata luña , II de Aragón; Fernando II de A r a -
son V de Castilla; Cárlos l de España , V de Alema-
m a etc • 

En todos estos v otros casos análogos, el sistema 
de las localidades ó'topografía no puede, proporcionar-
nos las ventajas que nos da respecto, de los números 
ordinales de 

la s é r i e , t ra tándose de los números ordi-
nales del nombre y de los reinos diferentes. 

Para estas últimas tenemos que apelar a otros r e -
cursos , los que veremos en su lugar , cuando hayamos 



estudiado el proceder de la analogía fónica y de las 
palabras numéricas. 

Por ahora nos limitaremos á nemonizar los núme-
ros ordinales de la série, y como son ejemplos los que 
damos y no un estudio de esos conocimientos históricos 
por medio de la nemotenia-, no nos valdremos para 
esos ejemplos de los primeros reyes de España desde 
Ataúlfo ó Atanarico hasta el monarca actual , solo iis-
monizaremos los que han reinado desde la unión del 
rey de Aragón con la reina de Castilla. 

* Como ejemplos habrá con esto lo 'bastante, porque 
lo que hagamos con 18 será aplicable á número mayor. 

Además, tratándose de los reyes visigodos y de jos 
califas hay nombres algo refractarios á la memoria , y 
para recordarlos bien, el sistema de las localidades no 
sirve.; hay que recurrir al segundo proceder ó al de la 
analogía fónica, de la que no hemos tratado todavía. 

Por todas estas consideraciones, pues , no vamos á 
tomar para ejemplo;mas que los reyes de España desde 
Fernando V el. Católico é Isabel 1 hasta la reina actual. 

Cuando hayamos hablado de la analogía fónica y 
de las palabras numéricas completaremos este, estudio, 
porque en las fórmulas lo reuniremos todo. 

l ie aquí los reyes de España desde que se efectuó 
la unidad de la nación: 

-HUi • ,bu« •-•< •>•' •Pfin.cip'iQ 
: ' ' . : • • • • • REYES. dé áu 

: •• reinado. 

Fernando Y é Isabel I. . . 1474 
Juana la Loca 4 504 
Felipe I e l Hermoso. . . . 4504 
Cárlos I de Austria. . . . 1516 
Felipe II 4556 
Felipe I I I . . . . . . . 4598 
Felipe 1Y. . . . . . . 1624 

Principio 
REYES. de su 

reinado. 

Cárlos II 1665 
Felipe V de Borbon. . . • 1700 
L u i s i 1724 
Felipe V otra vez. . . . 1724 
Fernando YI 1746 
Cárlos III <759 
Cárlos IV 1788 
Fernando VII 1808 
José Bonaparte 1808 
Fernando VII otra vez. . . 4813 
Isabel II 1833 

Aunque en la série aparecen 4 8 , no son en r ea l i -
dad mas que 16 ; porque Felipe V y Fernando VII fue-
ron reyes dos veces. Sin embargo, contaremos 18 para 
nemonizar también esos acontecimientos. 

Necesitamos por lo tanto 18 sublocalidades positi-
vas para relacionar con cada una de ellas un rey de 
esa série. 

Aquí, como ya es un conocimiento diferente del de 
las épocas y periodos de la historia antigua y moderna, 
va no hay inconveniente en valemos de grupos, loca-
lidades y sublocalidades que nos han servido; ya no 
nos confundiremos; la asociación de ideas nos g a r a n -
tiza la seguridad y claridad del recuerdo. 

Si alguna dificultad encontramos, dependerá pr i -
mero de los números ordinales repetidos en los F e r -
nandos, Isabeles, Felipes y Cárlos; y segundo de los 
nombres, los que, aun cuando mas familiares y conoci-
dos que los de los visigodos y califas, no dejan en la 
memoria huella bastante profunda para recordarlos 
bien , puesto que en cuanto al nombre lo mismo puede 
llamarse el rey I I I , V , I X , e t c . , Fel ipe , que Cárlos, 
que Fernando., etc. ' ^ 



Para obviar esos inconvenientes y poder recordar 
con seguridad el orden con que están dichos reyes en 
esa série, hay dos medios: 4.° Apelar á ciertas con-
venciones, que vienen á ser una mezcla ó combinación 
del proceder 2." y 3.°, ó sea, de la analogía fónica y de 
las palabras numéricas. 2." Consignar en la fórmula un 
hecho notable, propio del rey que se nemoniza, y que 
no le deja confundir con otro. 

Basta indicar esos dos medios para comprender que 
del primero no podemos hacer uso aquí , aplazándole 
para su lugar y tiempo. Aquí tendremos que valemos 
del segundo, aunque sea el menos elicaz. 

Por lo demás, el mecanismo de las fórmulas es 
igual al de las que llevamos espuestas, y no hay mas 
diferencia que, en las fórmulas de las épocas, hemos es-
tablecido las relaciones con las primeras ideas que se 
nos han antojado, y ahora tenemos que consignar un 
hecho notable de la'vida ó reinado del monarca al rela-
cionarle con la sublocalidad. 

Esto sentado, procedamos á ios ejemplos. 
El cuartel del Sur es el que nos va á servir ; sien-

do 18 números, resultarán dos localidades, la 0 ó Puer-
ta del Sol, y la 4 plazuela de la Villa; de la cual nos 
sobra una sublocalidad. 

4 .a En la calle de Carretas junto á la Imprenta.real 
he visto un grabado que representa la unión 
de Fernando V el Católico é Isabel I de Cas-
tilla. 

2. a Si por la Carrera de San Jerónimo hubiera 
andado á ciertas horas, todavía se hubiera 
llamado mas á la rema Juana la Loca. 

3. a Si, en la iglesia del solar del Buen Suceso ú otra 
cualquiera de su tiempo, hubiese estado oran-
do, en lugar de escederse en la mesa, no 
hubiera muerto tan pronto Felipe I el Her-
moso. 

4.a La calle de A Icalá no existia, cuando Madrid 
protestó contra el subsidio que le impuso Car-
los I . • • , 

5.a La'¿alie de la Montera no hubiese sido jamas lo 
que es, á no declarar corte y capital de Espa-
ña á Madrid Felipe I I . . 

6 / La calle del Arenal adquirió mas v ida , desde 
que mandó construir la Plaza mayor Feli-
pe IU-

7. a La casa junto á la de Oñate hubiera sido un 
estorbo para esta en los fastuosos dias de Fe-
lipe I I . , . 

8.a Las casas de Cordero no se hubieran hecho en 
tiempo de Cárlos I I . 

9.a La calle de Correos no tenia la animación que 
hov tiene en los dias de Felipe V. 

40.a ha puerta grande de la Villa seria un barullo 
e l dia que mandó encerrar en el alcázar á su 
esposa Luis I. 

44.a La puerta chica de la Villa ha visto irse y 
volver la Milicia nacional, como el trono de 
España vió irse v volver á Felipe V. 

4 2.a La calle de Madrid y otras tan angostas como 
ella hubieran dado á la villa mas utilidad que 
la plaza de toros mandada construir por Fer-
nando VI. , . 

13.a La casa que media entre ia calle de Madrid y 
la del Cordon r,o hubiera servido de tribunal 
en tiempo de Cárlos I I I - , 

44.a La calle del Cordon hubiera sido a proposito 
para los devaneos nocturnos de la esposa de 
Cárlos IV. 

15 a Las casas de Lujan fueron casi mas honrosas 
para Francisco 1 de Francia que Valencey 
para Fernando VII. 

4 6. a Las escribanías de la calle Mayor no trabajaron 
á gusto á nombre del rey 9'osé I . 



47.a El dueño de la casa que fué San Salvador ve -
ría con horror la vuelta de un Fernando VII. 

4B.a La calle de la Almudena recuerda una Virgen 
por la cual t iene afición Isabel I I . 

En todas estas fórmulas no está nemonizada, como 
lo hemos dicho mas que la série de reyes con el número 
ordinal que cada uno ocupa en ellal El del nombre y 
este no están nemonizados; los hemos consignado en 
cada fórmula sin ar t i f icio, abandonándolos á la memo-
r ia natural , sin mas guia para esta que establecer la 
relación entre el rey y la sublocalidad respectiva por 
medio de alusiones á algún hecho ó particularidad p ro -
pia de la vida ó reinado de cada uno de esos reyes . 

Para el que esté un poco enterado de la historia de 
España , esas alusiones pueden servir para ayudar le á 
recordar el nombre de cada r ey , de la série y el núme-
ro ordinal de este nombre, si es de los que están repe-
tidos. 

Memorias naturales habrá que no necesitarán para 
este objeto mas artificio que la relación entre las s u b -
localidadesv los reyes ; pero otras no tendrán bastante 
guia con eso; necesitarán m a s , y afortunadamente, 
como lo llevo d icho, tiene el arte recursos para acudir 
á estas necesidades; pero para este fin el sistema topo-
gráfico no a lcanza, es necesario apelar á o t ros , como 
lo tengo advert ido, y como lo haremos á su t iempo. 

Como esposicion del sistema de localidades nada 
nuevo tengo ya que decir ; cuantos ejemplos pusiera, 
tomados de la' historia ó de cualquier otro ramo, siem-
pre ofrecería lo propio; no serian mas que una pura 
repetición de lo que llevo espl icado, en mi concepto, 
mas que suficientemente. 

Solo voy por lo mismo á dar otra prueba práctica 
de la eficacia de ese método y proceder , y de lo apl i -
cable que es en todo lo que lleve números ordinales ó 
haya de retenerse con orden, haciendo lo que he prac-

ticado mil veces, ya pr ivadamente, ya en público, y lo 
que hará cualquiera de mis lectores solo con que lea 
con detención estos artículos del proceder primero. 

Supongamos que se me lee por una sola vez la s e -
r ie de las siguientes palabras inconexas ó que no tienen 
ent re si la menor relación: 

4.a Jarana. 44. a Borracho. 
2 a Locura. 4 2. a Serenos. 
3. a Naranjas . 43. a Desertor . 
4 a P r i sa . 4 4.a Ahorcado. 
5. a Gallego. 4 5. a Placeres. 
6. a Azotes. 4 6.a Oro. 
7 . a Nubes. 47. a P in tura . 
8 . a Mudanza. 48. a Luna. 
9 . ' Dolores. 49.a Baile. 
40.a Efervescencia. 

Así como no pongo para este ejemplo mas que 49, 
podría poner 9 9 , 4 99 , 2 9 9 , etc. El resultado s e n a 
igual para mí y para cualquier nemomsta un poco acos-
tumbrado á estos ejercicios. 

El que haga ese ensavo pide que le digan la pr imera 
pa labra , v él redacta mentalmente su fórmula, re lac io-
nándola con la primera sublocalidad de la localidad 0 
que se tenga formadas. Nosotros supondremos que es 
la calle de Carretas. La sublocalidad 0 de esa locali-
dad no tiene aplicación. 

Hecha la fórmula dice otro, y al leerle la segunda 
palabra, redacta del mismo modo la segunda formula, y 
así sucesivamente; v cuando las haya concluido todas, 
no tiene mas que ir recorriendo con la memoria las 
sublocalidades, para ir diciendo todas las palabras que 
le han leido una sola vez sin faltar a su orden, y luego 
puede repetirlas empezando por la ultima y acabando 
por la pr imera, siguiendo el orden inverso de las s u b -
localidades; v por ú l t imo, decir cuál es la 4. , la 19. , 



la 45 . a , la 7 . a , etc. , ó bien qué palabra corresponde 
al 3 , al 10 , al 16 , etc. 

Es un ejercicio que ameniza un rato de tertulia, 
como un juego de manos , que produce siempre un 
efecto sorprendente, y q u e todos quieren luego apren-
der inclusas las señoras y señoritas, y que realmente 
aprenden en el acto, viendo prácticamente que es la 
cosa mas sencilla y mas trivial, lo que antes les habia 
parecido un monstruo de memoria y un gran prodigio, 

Hé aquí cómo pueden hacerse fas fórmulas: 

1 .a Cuando en la calle de Carretas salen los ciegos 
de la Imprenta real con gacetas estraordina-
rias, parece que hay jarana. 

2. a Querer quitar de la Carrera de San Jerónimo 
á ciertas mujeres es una locura. 

3.a En el solar del Buen Suceso estarían muy bieu 
unas naranjas. 

4.a Por la calle de Alcalá las diligencias llevan y 
traen mucha prisa. 

5.a Las casas de la calle de lá Montera no se han 
hecho para un pobre gallego. 

6.a En la calle del Arenal se han dado los devotos 
muchos azotes. 

7 D e s d e la casa junta á la de Oñate se ven bien 
las nubes. 

8.a Quien vió el edificio donde están hoy las casas 
de Cordero dirá ¡qué mudanza! 

9.a Por la calle de Correos van escritos muchos do-
lores. 

40.a En la puerta principal de la Villa hay en 
tiempo de elecciones efervescencia. 

41.a En la puerta chica de la Villa, cuando era 
cuerpo de guardia, se recogía mas de un bor-
racho. 

12.a En la calle de Madrid senecesita la vigilancia 
de los serenos. 

, q » F n la casa que fué Tribunal Supremo de Guer-
, 3 - r a f S a n « « se juzgaría á mas de un de-

.,4.a Uccdíe del Cordón recuerda el de los ahor-

co 3 E n i t T c a s a s de Lujan no tendría Francisco I 

í 6 , L Í Í S S K J i« calle Mayor valen m u -

4 9
a á S S S á se puede ver 

bien el baile. 
F s tan íntima la relación que se establece entre la 

s u b l o c S a d y T a palabra con esas amol l a s formulas, 

S » S ¿ £ £ & ¡ ¡ S i - número q ' u e s e 

d S Í S ta veaíora y por capricho ¿cuau o mas ao o 

les fuereu. estos, el mecaaisino ^ mulas siempre 
será el mismo Y los resultados idénticos. 

fiarla va de este proceder y concluyámosle, dicien-
do cuatro palabras sobre el modo de hacer y estudiar 
las fórmulas. 



ARTICULO 

De las fórmulas . 

§ 1.° 

Cómo deben redactarse las fórmulas. 

Aunque en el curso de los anteriores artículos va 
hemos ido indicando algunas reglas para la redacción 
de las fórmulas y el modo de sacar mas partido de ellas, 
conviene que dediquemos á este punto cuatro pala-
bras; porque, si bien las reglas que hemos dado para la 
nemonizacion de los mimeros ordinales son muy sen-
cillas , algunos no tocan tan fácilmente los buenos r e -
sultados de su práctica, por descuidar ciertos requisi-
tos en la redacción y estudio de las fórmulas. 

La construcción de las fórmulas, y el mayor ó 
menor número de palabras que entran en ellas, arredra 
á los principiantes, y puesto que, para recordar los 
hechos, para cuya retención se hacen las fórmulas, 
deben aprenderse , r esu l ta , según los principiantes 
que no han practicado todavía esta importante opera-
ción, que para retener un hecho, se necesita apren-
der mas. 

Tranquilícense los que así se preocupan; para des-
truir su preocupación , bastará decir q u e , no por 
asociar mas hechos á un hecho dado, ha de resultar 
mas dificultad en re tener le , porque siempre es mas 
difícil la retención de un hecho aislado, que varios 
bien relacionados entre sí. Apréndase una série de 
palabras inconexas y que no haya mas que cuatro: 
apréndase luego una frase compuesta de doce palabras. 
Sin disputa alguna se aprenderá con mas facilidad, y 
se retendrá por mas tiempo la frase. Por qué? porque 

las palabras de la frase tienen relación entre s í , la una 
suscita la idea de la otra ; mientras que las de la serie 
inconexa no tienen entre si ningún enlace, y recordada 
la una , no se tiene la menor idea de la que sigue. 

Además de lo dicho, es menester hacerse cargo de 
que no hav necesidad de fijar en la memoria todas las 
palabras de una fórmula. Recordemos que las hemos 
considerado compuestas de tres partes: sublocalidacl 
ó punto de memoria, testo variable, y la data o lieclio o 
cosa nemonizada. Esta cosa, hecho ó data no necesi-
tamos aprenderla de memoria: el que nos la pregunta 
nos la recuerda, v si somos nosotros los que nos la 
preguntamos, hacemos otro tanto. El testo variable 
tampoco debe aprenderse tal como está, por lo nnsmo 
que le llamamos variable, cada vez que uno hace uso 
de la fórmula, le puede var iar ; la única condicion n e -
cesaria al nemonista, con respecto al testo variable, es 
que le conduzca del pimío de memoria ó subloca lutada 
la cosa nemonizada, sea con pocas, sea con muchas, 
sea con estas, sea con aquellas palabras, no importa: el 
nemonista tiene libertad de variar como guste esta 
construcción; por lo tanto no hay necesidad de apren-
derla de memoria. Resta, pues, el punto de memoria; esie 
sí que en efecto es preciso, es absolutamente necesario 
retenerle tal cual le empleamos desde la primera cons-
trucción de la fórmula; puesto que es el que sirve de 
guia para recordar lo que así se nemoniza. Mas , eso 
tampoco hav que aprenderlo de memoria, porque ya lo 
conocemos;" hemos dicho que las localidades y sublo-
calidades se toman de puntos muy conocidos, que 
estamos acostumbrados á ver todos los dias, y por ¡o 
mismo no es posible el olvido, y aun cuando sea la 
única cosa que hemos de re tener , siempre resulta in-
exacta la observación de los que creen que, en vez de 
aligerar, vamos á sobrecargar la memoria. La práctica 
corroborará todas estas razones. 

Pero no se crea que el arte enseña á retener n ú -



meros de orden ni nada por medio de las fórmulas, 
sin trazar ninguna regla para estas ; muy al contrario; 
por la misma razón que el modo de formular es de 
mucha inlluencia para el éxito feliz de la nemónica, 
hay sus reglas establecidas que enseñan de qué modo 
deben aquellas construirse para sacar de ellas todas 
las ventajas posibles, y de qué manera deben es tu-
diarse, despues de construidas, que es lo que vamos 
á esplicar en este articulo. 

Puesto que las fórmulas se construyen con objeto 
de facilitar el recuerdo de los acontecimientos que 
estudiarnos por este método , debemos cuidar de cons-
truirlas de modo que saquemos de ellas todas las venta-
jas posibles. Los resultados del proceder serán mas ó 
menos efectivos, mas ó menos satisfactorios , conforme 
se redacten las fórmulas, y por lo tanto, menester es 
que tracemos las reglas que deben seguirse en este 
esencial trabajo. Toda fórmula para estar bien hecha, 
ó lo que es lo mismo, para llenar el objeto del arte, 
debe reunir las tres condiciones siguientes: 

4 .a Debe ser tan compendiada como sea posible 
2.a Los puntos relacionados deben figurar en pr i -

meros términos, esto e s , en el principio y en el fin: 
3.a El sentido ó el pensamiento de la."fórmula debe 

dejar en la memoria una impresión segura. 
Estas tres condiciones necesitan desarrollo ó co -

mentarios. 
1 C u a n d o el que nemoniza un acontecimiento 

sabe de qué manera sucedió, las causas que lo promo-
vieron, las circunstancias que le acompañaron, y las 
consecuencias que le siguieron, nada mas fácil" que 
la redacción de una fórmula relativa á este suceso, 
compuesta de largos y redondeados períodos. Mas como 
lo que se nemoniza ¿o son ios pormenores del hecho, 
los cuales conserva bastante bien en la memoria la 
inteligencia, relacionando las ideas por medio de sus 
fuerzas naturales, sino el hecho en globo y su orden 

fórmula corta, espresando en e l l a , sena o * 
mente una ó mas circunstancias capitales, que repiu 
duzcan la ¿dea de todos ó muchos hechos accesorio 
d ü X X s e desde luego que , para esta clase de t r a -
bajos, el nemonista debe tener un talento med.ana-
mente desarrollado, á lo menos, J ^ r ^ o s v ^ 
menores del arte ó ciencia a que a p l i q u e l o s p r o c e r e s 
nemónicas; talento para saber redactóur lai s j b i m j g s 
de una manera cabal, cuva facilidad y condicion esw 
ran siempre en razón directa de los alcances del autor; 
T g u Z P ^ n o r c s , á fin de que lebas te a h g e r a n -
dicaeion de una fórmula para saber a que hechos, a qué 
circunstancias ó á qué conocimiento se alu«e. 

Supóngase que para nemomzar la,época c u a r t e o 
sea MoiM Ó la le escrita, como la llaman los crono-
log stas para diferenciarla de las anteceden es a as 
que daban el nombre de tiempos de a 
olésemos una fórmula por este ^ ¿ S 
Alcalá me puse á considerar, que habiendo libertado 
Dios á su pueblo de la tiranía de los egipcios, paira « in 
ducirle á la tierra donde quena ser servido antes de 
establecerle en ella, le propuso la ley b a j o l a c u a ^ e 
bia vivir: escribió con-su propia mano en dos tablas e i 
fundamento de esta lev, esto es, el decálogo o los diez 
mandamientos que contienen los P / ' f ^ f * 
del culto de Dios y de la sociedad humana v en a 
fa cumbre del monte Sinaí la dio á Mo.ses diclando e 
al mismo tiempo los demás preceptos, desde cuyo cua 
data la leu escrita.» „^a^a 

Esta fórmula, enteramente conforme a la veidad 
histórica, no ofrece en su construcción nada que cho -
que al buen sentido; escepto el final, pertenece al mis-
mo Bossuet, cuya e l e g a n c i a y elocuencia en el decir 
es generalmente reconocida. Mas, ¿a donde iríamos a 



parar si quisiésemos nemonizar con tanto desarrollo 
tres ó cuatrocientos sucesos? Volúmenes en folio nece-
sitaríamos por cierto para el efecto, y no es segura-
mente este el fin que se propone el nemonista. Preciso 
es no perder nunca de vista el verdadero servicio que 
debemos esperar del arte; como hemos indicado en la 
Introducción, sus aplicaciones no deben hacerse mas 
que á aquella parte de conocimientos de suyo refracta-
rios á la memoria; á aquella parte de las ciencias ó r a -
mos científicos, que no podemos poseer sino á fuerza 
de grandísimo trabajo y aun de una manera infiel ó poco 
segura. La memoria natural basta para saber los acon-
tecimientos históricos; pero no alcanza para poseer con 
exactitud y minuciosidad su orden, su sucesión, ni sus 
da tas ; para lo primero, pues , la naturaleza; para lo 
segundo, el a r te ; y puesto que debemos partir del prin-
cipio que ya conocemos los hechos históricos, compón-
gase siempre la fórmula con las menos palabras posi-
bles. El laconismo de las fórmulas es, de consiguiente, 
una regla que no debe perderse de vista. 

2.a A mas de la consideración que precede, debe 
el nemonista tener presente otra no menos in te re-
sante. En cada fórmula, dijimos y a , debíamos ver tres 
cosas : el punto de memoria, el testo variable y la cosa 
nemonizada, la época, periodo, etc. El orden, la colo-
cacion de estas tres partes no es indiferente; muy al 
contrario, es indispensable que ocupen un puesto de -
terminado, un puesto notable, al menos dos de ellas, 
á fin de que se nos presenten inmediatamente que 
nuestra voluntad lo exija. 

Al deshacer una equivocación en que están los prin-
cipiantes, con respecto á las fórmulas, ya se dijo que 
solo habia q u e retener en ellas la sublocalidad, porque 
el hecho le reproduce el que le pregunta. Las palabras 
de que se compone el testo variable, podiendo ser im-
provisadas , puesto que solo sirven de intermedio ó lazo 
que nos conduce de la sublocalidad á la cosa nemoni-

-ada no hay necesidad de retenerlas exactamente. 
í U n m d cídas aquí estas reflexiones, vemos en s e -

i ^ I S S S S f S 
cualquier ¿osa hiere mas nuestro sensono que las par-

l e S ttKSBÍX embargo 
í t Z S U R S e T c i r . a 
f á S T á T i S w r f M T un acontecimiento histórico 
cualquiera no nos viene bien empezar la formula por 
e? nombre de la sublocalidad, sin anteponerle algunas 
nalabras de testo variable, se hace, que no por eso deja 
ele estar al principio de la fórmula ese punto de m e -
1,10 Otro tanto diremos de la cosa n ^ o m ^ a ; n o i m -
norta oue no esté rigurosamente al hn de la formula 
cerrándola, por esto no debemos pararnos: hagamos 
de suerte que este hecho figure en primer termino, 
esto es sea lo mas descollante dé la orac.on nemónica 
forme el período mas notable por su importancia y esta 
Henadoe?objeto, está cumplida la regla; asi llamara 
toda la atención i que es el fin á que se d .nge el p r e -

C C P En cuanto á las palabras del testo variable repeti-
remos lo que ya llevamos dicho o "ud»eado e n o ra 
par te; colócausÜ entre los puntos reiacionado a g u -
nas de ellas pueden entrar a formar pa te del iecho 
pero por punto genera , como solo l a . d e s e v r de 
azo que una el principio y el fin de la fo muI su 

puesto natural es el intervalo, el centro deda oraaon 
nemotécnica. En este trabajo, no debe tener el nemo-



íí o 
nista ninguna regia fija; coloque las palabras como 
quiera , siempre estarán bien; sean las menos posibles, 
conduzcan del hecho de la sublocalidad á la cosa nemo-
nisada, y todo está cumplido. 

3.a No basta lo que llevamos dicho para cumplir el 
propósito del arte. Una fórmula puede ser compendia-
da, puede tener debidamente colocadas las partes de 
que consta, y ser, sin embargo, la fórmula ineficaz, poco 
grabable en'la memoria , de impresión, en fin, no du-
radera. Veamos, pues, cómo se ha de conseguir este 
último resultado de una manera favorable. 

Comentando la primera condicion que ha de tener 
una fórmula, hemos dicho que basta tomar una circuns-
tancia capital de un hecho para dar un sentido á la fór-
mula , para constituir su pensamiento, que se enlace 
con la sublocalidad correspondiente. Sueede á veces 
que la idea suscitada por el hecho se presta poco á la 
asociación necesaria con la sublocalidad, sobre todo 
cuando uno se empeña e a dar á la fórmula toda la ele-
gancia que buscan en la dicción los filólogos. 

Partamos desde ahora , para evitar este inconve-
niente práctico, del principio que en nemónica la e le-
gancia, el buen gusto , hasta el orden gramatical, deben 
ser sacrificados, si llega el caso, á la conveniencia del 
nemonista. Todas aquellas circunstancias son de un in-
terés subalterno, porque no se busca en las operaciones 
nemotécnicas llores re tór icas , ó bellezas de dicción, 
sino frases mordientes, por mas absurdas que sean, por 
mas sandeces que contengan, por mas desatinos que 
digan. Es muy de no t a r , como la práctica lo enseña 
bien luego, que mas partido se saca de estos absurdos, 
de estas "sandeces, de estos desatinos, que de fórmulas 
construidas con todo esmero y escrupulosidad filológi-
ca. Repugnante e s , al principio, hacer uso de la in te-
ligencia de una manera reprobada altamente por el 
buen gusto; pero á proporcion que se tiene mas prác-
tica eñ esta clase de operaciones, esa repugnancia 

mpncnia v vistos los ventajosos resultados que repor -
t a s ¿ f í a ' S o n e s del buen gusto, es tanta la afición 
que se cobra a ella, que es frecuente caer en un abuse, 

- S S e n í e s ! ¡ » " m o s diciendo, si 
al c o n s t n f i r una fórmula, se halla el n m o m s t a ^ -
do por noVoder enlazar con estilo seno la sub ocaí -
riad c o a l a del acontecimiento, el hecho o cosa .nemo-
S T , y puede hacerlo fácilmente con cst. o jocoso o 
r lñcarrero con estilo jocoso ó choca r reó lo efectúa, si 
no Duede s'uardar sencillez en la disección, se vale de 
gkios y palabras pomposas ó altisonantes; s. no^puede 
conservar la propiedad o el sentido directo ¿9 ^ P a > á

u e 
bras, les da un sentido figurado, e tc .yete . Ko nay que 
t a r a r s e nunca por estas consideraciones: dese a a tor 
nfuhi una condición durable; porque e s t e es.k> que 
constituve su interés p n n c . p a l . s u u n . c o i t e r e s es o 
obtenido", todo lo demás es insignificante paia el tor 

M U Concluvamos los preceptos relativos á este artículo, 
diciendo, que el W e W o m , / a d e b e p r o c u r a r e ^ 
sea posible, no valerse deformulasa jenas esto es que 
rada cual debe construirse por si v pasa s las íounu ISSSHSSSSF 
relacionar la S con las del acontecimiento todo o 
cual o t ?Se sus trabajos, aunque ^ 
mas por esta misma razón que uno i o » e j e « a u .artm 
«tari intelectual eu la construcción de una toimuia, cnau 

t ^ s s r c s S K S S 
nuestra inteligencia en el mecanismo de la con.truc 



don , nos sirve de mucho para la retención de la frase 
construida. 

Si el estilo de la fórmula es repugnante, grotesco 
ó confuso, si necesita, en una palabra, de algún comen-
tario para dar á comprender claramente el sentido, ba-
jo el cual lo toma el nemonista, se hacen mas palpables 
los inconvenientes que lleva consigo el aprender una 
fórmula que otro ha construido. Fácil es que al cabo de 
algún tiempo se olviden las consideraciones que el a u -
tor de la fórmula hizo, y de este olvido á la confusion 
no hay mas que un paso. Al contrario, por bárbara, 
confusa ó absurda que sea una fórmula que uno se cons-
truye para s í , como uno sabe en qué sentido se toma y 
para qué ha de servir la convención que cada uno se 
hace, rara vez deja de ser fiel la memoria en tales ca-
sos, y aun podemos atrevernos á decir, que en ellos lo 
es mas que nunca para el autor de la fórmula. 

La consecuencia mas inmediata, pues, de lo que 
acabamos de decir , es q u e no debe aprender el princi-
piante nuestras fórmulas, presentadas tan solo como 
ejemplos; sino examinar las condiciones bajo las cuales 
están redactadas, y redactar otras según las mismas 
reglas. Deben hacer como los niños, que no se llevan 
los ejemplos que les da el maestro, sino que los copian 
en sus cartapacios, con lo cual aprenden á escribir. 

Por último, si aconsejamos que cada uno no aprenda 
las fórmulas hechas por otros , y que se las redacte él 
mismo para s í , todavía debemos aconsejarle mas , que 
sea él mismo también el q u e se escoja las localidades y 
sublocalidades y dé puntos que Ies sean mas familiares 
ó conocidos. 

Al hablar del modo d e procurarse estas localida-
des, ya lo hemos advert ido, y aquí lo repetimos, por-
que es muy esencial la advertencia. Si no hay seguri-
dad completa en el recuerdo de las sublocalidades por 
su orden, es de todo punto imposible la práctica de ese 
proceder para retener números de orden. Lassubloca-

lidades son la guia , y si no conduce al que nemoniza, 
no puede faltar su pérdida ó la confusion y la inutil i-
dad del arte para él. 

Por eso se toman siempre de puntos muy conocidos, 
v recomendamos que cada uno se los forme. Quien siga 
esta regla , jamás dejará de reportar l a sven ta jas del 
arte por poco que aplique las demás; mientras que 
quien falte á ella, se espone á que todo lo demás sea 
inútil ó insuficiente para recordar el orden de las cosas 
que nemonice. . , 

No descendemos á mas pormenores relativos a las 
reglas que deben seguirse para redactar las formulas, 
porque, respecto del proceder primero, ya basta lo e s -
puesto. Cuando hablemos de los demás procederes, ya 
añadiremos ias que faltan relativas á este. 

ARTÍCULO o.° 

Del modo de estudiar las fórmulas. 

Construidas las fórmulas bajo las reglas espuestas, 
se repasan algunas veces, leyéndolas con atención, y 
procurando grabar bien en la memoria, no las palabras 
del testo variable, sino su sentido en globo. 1 a tin de 
que esto se consiga con poco tiempo y corto trabajo y 
eon verdadera eficacia, se disponen las formulas t r a -
zadas para las épocas de la historia antigua, conforme 
lo indicamos cuando hicimos análisis de estas formulas 
sencillas, para seguir con los sentidos el mecanismo 
de su construcción (4). . . . . . 

Tal es el modo como debe principiar a escribir es-
tas fórmulas el nemonista para estudiarlas mas fácil T 
mente y con mas fruto: de una ojeada se le ofrecen a 
un lado la sublocalidad, en otro la cosa nemonizada, 

( i ) Véanse las pags. 84 y 83. ^ 



puntos de retención indispensábles, y en el centro el 
4esto variable. ' . . . . 

Pero no se crea que siempre ha de escribir de 
esta suerte las fórmulas; porque á proporción que estas 
se compliquen, no seria tan fácil el trabajo. Esta di-
visión es buena al principio para acostumbrarse, en 
el estudio, á distinguir las partes de que la formulase 
compone, y á fijar luego la atención en las que conviene 
retener como están escritas. En lo sucesivo, o sea para 
el estudio de fórmulas compuestas, bastara rayarlas 
-partes de estas que conviene tener presentes ó escri-
birlas con tinta de color diferente, con el lm.de que las 
veamos de una sola cjeada, y no se pierda el tiempo 
leyendo las palabras del testo variable, que, como va 
dijimos al tratar de las partes de que se compone la 
fórmula nemotécnica, no se deben conservar estricta-
mente en la memoria. . 

Para convencerse de que no bay necesidad de re-
tener en la memoria todas las palabras que componen 
el testo variable de una fórmula, ya pusimos ejemplos 
en la pág. 84, y á ellos nos referimos. 

, - V é s e con estos ejemplos que podríamos ir aumen-
tando hasta el infini to, cómo para llegar de la sublo-
ealidad á la cosa nemonizada, no es de absoluta nece-
s idad conservar en la memoria las palabras del testó 
va r iab le , v cómo cada vez que apelamos á una fórmula 
nemónica "para reproducir en nuestra memoria -un 
hecho, podemos improvisar dicho testo sin ningún 
incoo, ven tente. 

Con el objeto de asegurarse de que se posee ia 
fórmula, y de que podemos hacer uso de.ella dati-
p l a por suficientemente estudiada , haremos abstrac-
c ión momentánea de las palabras del testo variable, 
¡tapándolas con una tira de papel, ó bien no escribiendo 
masrque á un lado las sublocalidades y en otro las 
cosas nemonizadas; tomemos por ejemplo las épocas de 
.Bossuet: 

Tes to v a v i a b l Su))lo<saIida<les-

Localidad 0.—Puerta 
del Sol. 

0. Correos . 
\ C a l l e de C a r r e t a s . . . 
2 . a Ca r re ra d e S a n J e -

rónimo. . . . . . . . . . -
3 . a Solar del Buen S u -

ceso. 
4.» Calle.de A l c a l á . . . . . 
5 . a Calle d é l a Monte ra . 
6 . a Calle del A r e n a l . . . • 
7 . a Casa j u n t o á la de. | 

Oüa té ? 
8 . a Casa de C o r d e r o . . . . 

Lo propio debe hacerse con las épocas de César 
Cantú v de Constanzo y demás cosas de orden. 

El pensamiento llena el vacio correspondiente al 
testo variable-, v el nemonista tiene Ur certeza de 
«ue-posee bien la fórmula y se acostumbra hasta .a 
prescindir de drcho testo, saltando sin intermedio.de la 
sublócálidad á la cosa nemonizada. ... . • ; 

Hecho el ejercicio que precede, s.e pasa a otro que 
es de la mayor seguridad.cuando se na ejecutado. Se 

Sublocalidad I-* — 
Plaza de la Villa. 

4 0.a Pue r t a p r i n c i p a l ' d e 
la 'Villa 

41.» P u e r t a chica de id . . 

12.a Calle d e Madrid 

9 . a Calle d e Correos 

Adán ó la Creación. 

S o é ó el Diluvio. 

La vocacion de .Abraham. 
Moisés ó la ley escr i ta . 
La r u i n a d e Troya . 
Sa lomon ó el t emp lo . 
Rómulo ó la fundac ión de 

Roma . 
Ciro ó la l iber tad de ios 

judíos . 
S c j p i o n ó C a r t a g o vencida 

. . . . . Venida del Mesías. 

. . . . . Cons tant ino ó la paz de la 
Iglesia. 

. . . . . Car lo-Magno ö el nuevo 
imperio . . , 



escriben solamente los hechos , y el pensamiento llena 
los blancos ó las porciones de fórmula sustraídas á la 
v is ta , por ejemplo. 

S u b l o c a l i d a d e s . T e s t o v a r i a b l e . É p o c a s . 

A d á n ó la Creac ión . 
• : N o é ó el Di luvio. 

La vocacíon de A b r a h a m . 
Moisés ó la ley esc r i t a . 

, La r u i n a de Troya . 
. Sa lomon ó el t emplo . 

R ó m u l o ó la fundac ión de Roma. 
Ciro ó la l iber tad de los judíos . 
Scipion ó Cartago venc ida . 
J e suc r i s to . 
Cons t an t i no ó la paz d e la Iglesia. 

J . . . . Car lo-Magno ó el nuevo imperio. 

Cuando la simple vista de la enunciación de estos 
hechos suscita exactamente su o rden , se pasa á otro 
ejercicio, que viene á ser el mismo que se acaba de 
t razar , pero presentado bajo otro aspecto. En vez de 
escribir los acontecimientos, se escriben tan solo en 
su lugar debido las sublocalidades; por ejemplo: 

Subloca l idades . T e s t o va r i ab l e . É p o c a s . 

0. C o r r e o s . . . 
4 . a Calle de Car re tas . 
2 . a Car rera de San J e r ó n i m o 
3 . a Solar del Buen Suceso i 
4 . a Calle de Alcalá 
5 . a Calle de la Montera . 
6 . a Calle del Arenal i,' 
7 . a Casa j u n t o á la de OSate 
8 . a Casas de Cordero . . . . . . 
9 . a Calle de Correos . . . . . . 

•I 0.a Puer ta pr inc ipa l de la "Villa. . . . . . . 
41 . a Pue r t a chica de id . . . . . . 
42 . a Galle de M a d r i d . . . . . . . . 

Cuando tapando estos ó aquellos puntos de las f ó r -
mulas, escritas de este modo, ó de los diferentes modos 
que acabamos de indicar, se ve que la memoria llena 
lo tapado; se tiene seguridad de que la relación está 
hecha v el recuerdo garantizado. 

Este estudio, como se ve, solo es aplicable a las íor-
mulas, escritas rigurosamente como llevamos dicho con 
la separación fácil de sus par tes . Cuando se escriben 
de otro modo, subrayando las sublocalidades y las 
épocas , entonces no hay que hacer sino fijar la a t e n -
ción en lo subravado, y el efecto es el mismo. 

Practíquenlo*nuestros lectores, y verán cómo es efi-
caz todo cuanto acabamos de indicar, y cómo se r e a -
liza tal cual lo aseguramos. 

C A P I T U L O I I . 

D E L P R O C E D E R SEGUNDO Ó DE LA ANALOGÍA F Ó N I C A . 

ARTICULO i . ° 

De los casos en que se aplica el proceder de la analogía fónica. 

El proceder que va esplicado, ó sea el de las loca-
lidades , sirve para traducir en un idioma mas grabable 
en la memoria todo número ordinal. Si en el estudio de 
diversas materias refractarias á la memoria no tuv ié -
semos mas dificultades que los números ordinales, nada 
habr ía que añadir á lo espuesto; pero no todas las difi-
cultades que nos hemos propuesto vencer consisten en 
traducir esos números ; gran parte de aquellas están en 
la nomenclatura , en las mismas palabras , las que, va 
pertenezcan á una ciencia, ya á un idioma estranjero, 
v a , en fin, no nos sean familiares, resbalan fácilmente 
por la memoria , como una esfera por un plano inc l ina-



escriben solamente los hechos, y el pensamiento llena 
los blancos ó las porciones de fórmula sustraídas á la 
vista, por ejemplo. 

Sublocalidades. Testo variable. Épocas. 

A d á n ó la C r e a c i ó n . 
• : N o é ó el D i l u v i o . 

La v o c a c i o n d e A b r a h a m . 
M o i s é s ó la ley e s c r i t a . 

, La r u i n a d e T r o y a . 
. S a l o m o n ó el t e m p l o . 

R ó m u l o ó la f u n d a c i ó n d e Roma. 
C i ro ó la l i be r t ad d e los j u d í o s . 
S c i p i o n ó Ca r t ago v e n c i d a . 
J e s u c r i s t o . 
C o n s t a n t i n o ó la p a z d e la Iglesia . 

J . . . . C a r l o - M a g n o ó el n u e v o imper io . 

Cuando la simple vista de la enunciación de estos 
hechos suscita exactamente su orden, se pasa á otro 
ejercicio, que viene á ser el mismo que se acaba de 
trazar, pero presentado bajo otro aspecto. En vez de 
escribir los acontecimientos, se escriben tan solo en 
su lugar debido las sublocalidades; por ejemplo: 

Sublocalidades. Testo variable. Épocas. 

0 . C o r r e o s . . 
4.A Calle d e C a r r e t a s . 
2 . a C a r r e r a d e San J e r ó n i m o 
3.® S o l a r del B u e n S u c e s o i 
4 . a Calle d e Alcalá 
5 . a Calle de la M o n t e r a . . . . . 
6 . a Calle del Arena l i , ' 
7 . a Casa j u n t o á la d e Oj ía te 
8 . a Casas d e Cordero . . . . . . 
9 . a Calle de Cor r eos . . . . . . 

•I 0 . a P u e r t a p r i n c i p a l d e la Vi l l a . . . . . . . 
41 . a P u e r t a ch ica d e id . . . . . . 
Vi* Galle d e M a d r i d . . . . . . . . 

Cuando tapando estos ó aquellos puntos de las fór -
mulas, escritas de este modo, ó de los diferentes modos 
que acabamos de indicar, se ve que la memoria llena 
lo tapado; se tiene seguridad de que la relación está 
hecha v el recuerdo garantizado. 

Este estudio, como se ve, solo es aplicable a las for-
mulas, escritas rigurosamente como llevamos dicho con 
la separación fácil de sus partes. Cuando se escriben 
de otro modo, subrayando las sublocalidades y las 
épocas, entonces no hay que hacer sino fijar la a t en -
ción en lo subravado, y el efecto es el mismo. 

Practíquenlo*nuestros lectores, y verán cómo es efi-
caz todo cuanto acabamos de indicar, y cómo se r e a -
liza tal cual lo aseguramos. 

CAPITULO II. 

D E L P R O C E D E R SEGUNDO Ó DE LA ANALOGÍA F Ó N I C A . 

ARTICULO i . ° 

De los casos en que se aplica el proceder de la analogía fónica. 

El proceder que va esplicado, ó sea el de las loca-
lidades , sirve para traducir en un idioma mas grabable 
en la memoria todo número ordinal. Si en el estudio de 
diversas materias refractarias á la memoria no tuvié-
semos mas dilicultades que los números ordinales, nada 
habría que añadir á lo espuesto; pero no todas las dili-
cultades que nos hemos propuesto vencer consisten en 
traducir esos números; gran parte de aquellas están en 
la nomenclatura, en las mismas palabras, las que, ya 
pertenezcan á una ciencia, ya á un idioma estranjero, 
v a , en lia, no nos sean familiares, resbalan fácilmente 
por la memoria, como una esfera por un plano inclina-



do , y no dejan en ella vestigio alguno de su paso, por 
lento que haya sido , ó por mucho que se repita. Para 
retener estas"palabras, el proceder en que vamos á ocu-
parnos es el propio: el va espuesto no es de ninguna 
utilidad para esta clase de conocimientos, así como 
tampoco no nos serviría el de la analogía fónica para 
retener los números ni ordinales ni cardinales , á escep-
cion de algunos casos. La pajabra asienlo, por ejemplo, 
de que nos valemos para representar el número ordinal 
centésimo, al hablar de! tercer proceder, es uno de 
estos casos raros. 

En la Introducción á esta obrita dijimos va , que la 
analogía fónica era un medio de que habituaímente nos 
valemos todos para auxiliar nuestra memoria, y qüe el 
arte no habia hecho mas, con respecto á este medio r u -
tinario, que darle cierta regularidad y cultivo, por los 
cuales se volviera mas eficaz, y fructuoso. En efecto, 
viendo que pronunciando algunas palabras de sonido 
semejante á otra no familiar ya olvidada, esta se re -
cordaba tanto mas pronta y exactamente, cuanto mas 
semejante era la asonancia, se tuvo desde luego un 
punto de partida; la base de un nuevo proceder nemó-
nico tan fecundo en resultados como los demás, puesto 
que no hay ninguna palabra, por estraña que sea , 
que no suene á poca diferencia como otras, cuyas 
ideas, representadas por ellas, no tienen relación nin-
guna con las representadas por aquellas, y por lo mis-
mo, fuese cual fuere la palabra difícil, ya científica, ya 
estranjera, habíamos de tener con la analogía fónica un 
escelente medio para conservarla en la memoria. 

Supongamos que, leyendo uno la historia de Ingla-
terra , se encuentra con los nombres de estos reyes. 

Ejberto, Ethelwolfo , Etkelbaldo, Ethelberio^Al-
fredo, Eduardo, Athelstano, Edredo, Edwino, Ed-
gardo, Canuto, Ilardicanuto. 

Estos nombres, españolizados ya , no se prestan 
sin embargo tanto á la memoria, que uno los conser-

ve fácilmente: de todos modos suenan respectivamen-
e « diferencia, como las siguientes palabras: 

' Eje abierto, en tal golfo, en tal baldón, entre-
abierto, á f e u d o , e l dardo, atéstanos, adrede, el nno, 
C¡ nuardia, cañutor arde el canuto. . 

T a s p r i m e r a s palabras nos dan cada una la idea de 
un rey ó por lo líenos de un individuo que se llamaba 
así• las' segundas envuelven cada una muy diferente 
idea nombres comunes sustantivos ó adjetivos articu-
os pronombres, preposiciones, adverbios, tiempos 

l arios de verbos, etc. ; hé aquí lo que represe,Uao y 
sin embarco, hemos viste que suenan en la pionuncia-
c LTpoca 'di ferencia del propio modo ; forman asonan-
cia^deíde el principio hasta el fin de cadaigm¡p> g r -
resoondiente á cada nombre propio o de rey ingles. 
E n t r T e Z - I o v m eje abierto, entre Eduardo y el 
dardo, entre Rardicamto y un «amito que arde no hay 
ninguna relación en cuanto a ¡as ideas que cada una de 
estas palabras representa; háyla, sí muy estrecha en-
tre s / s o n i d o : pues esta semejanza de sonido es la que 
presta al arte un recurso inmenso para recordar las pa -
fabras difíciles, á beneficio de otras familiares que s u e -
n a n ? poca diferencia como aquellas Porque las voces 
de sonido semejante, en que se traducen las palabras 
refractarias, envuelven ó representan ideas que s iem-
pre son mas' fáciles de combinar con otras, y c o m o con 
esto las quitamos parte-de su abstracción tu*miento, 
la inteligencia, e discurso viene en auxilio de la m e -
moria f Cuánto mas fácil no es relacionar las ideas r e -
presentadas por eje abierto, que la espresada por Ej-
g r o con las representadas por las demás palabras de 
una fórmula? Lo que acabamos de indicar de laspa l a -
b i a s e j e abierto, es exactamente aplicable a las demás 
Es decir, en suma, que con este mecanismo, con esta 
trasformacion de palabras, establecemos,el mismo^prin-
cipio oue nos guia en los demás procederes la sust -
tucion do palabras fáciles de relacionar con otras de un 



orden abstracto, la intervención de la inteligencia ó del 
discurso. 

Este proceder seria dé resultados nulos por lo mis-
mo, si el que le emplease no poseyese algunos conoci-
mientos propios de la materia á que fuese aplicado. 
Aqui l inas que nunca , se necesita recordar lo que en 
la Introducción ya advertimos: para este proceder, mas 
que para cualquiera otro, se hace indispensable tener 
conocimientos en la ciencia á que se hacen aplicaciones, 
porque de lo contrario este lenguaje convencional ha 
de ser mudo. El que no haya sabido nunca ,de ido ni 
oido que hubo reyes ingleses, cuyos nombres fueron 
JEthehoolfo, Ethelberto, Eldredo, e t c . , ¿cómo ha de 
encontrar significación en las palabras de sonido a n á -
logo , en tal golfo, entreabierto, adrede , e t c . ? Mas si 
el nemonista ha recibido alguna vez la impresión de 
aquellos nombres, bien seguro puede estar que en 
viendo en una fórmula las palabras análogas, ha de re-
producir fácilmente en su memoria el nombre del rey 
con cuyo sonido tengan analogía aquellas palabras; 
bien seguro puede es tar , sobre todo, que al ver adre-
de, por ejemplo, mas bien ha d e recordar el nombre 
Eldredo que el de Canuto ó Atelstano. 

Si en vez de la historia de Inglaterra leyese uno la 
de Suiza, y se encontrase con los nombres de estos 
cantones. 

Appensel, Argovia , Bala, Berna, Friburgo, Gi-
nebra, Glaris, Grisson, Lucerna, Neuj'chatel, Saint 
Gall, etc. 

¿Cuánto mas fácilmente no los había de recordar 
nemonizándolos con palabras análogas, por el estilo? 

El pincel, agobia, bala, pierna, frió burro, Gil, 
ebrio, glasis, gris son, luciérnaga, no fué chato el, 
sin gallo, etc.? 

üno quiere saber cuándo fueron descubiertos estos 
cuerpos simples. 

Oxígeno, azufre,ázoe , flúor, cloro, bro*>™, yodo, 

Abandonar estos nombres sin trasformacion en una 
fórmula seria esponerlos al olvido con la mayor:faci h -
dad ;cómo enlazaría el nemonista cada uno de ellos 
con las demás palabras de la fórmula que habrían de 
conducirle á la voz data? Trastórnense dichos nombres 
en las palabras análogas siguientes : 

Exige ó no, sufre, azote, flor, coro, broma oda 
Sileno ,fósforo ó fué el foro, arsenal, van a Dios, co-
mo, molido no , té que no. r P t í > n P r nnr la 

Desde el momento son ya fáciles de retener por a 
relación que permiten establecer las ideas e s p r e s a ^ s 
por estas palabras de sonido analogo, p o r q u e d e e s t a 
manera cada voz análoga recuerda el cuerpo de que se 
trata de un modo mas seguro que su nombre. Las ideas 
en que se nemonizan le determinan mas. 

Esta misma utilidad podemos alcanzar para retener 
la série de reyes de E s p a ñ a , aun cuando nos ean mas 
familiares sus nombres , sin necesidad de valemos de 
S o s relativos á la historia de cada uno que los e spe -

C Í a lNonestrañaria que al llegar aqu í , mas d e u n l e c t o r 
se sonriese, abandonándose á p r i o n a la critica o des -
confianza de los resultados que con dichas indicaciones 
se prometen. Si es de esos críticos intransigentes, de 
esos inflexibles Aristarcos, mas celosos todavía de las 
formis que del fondo de las cosas que no aceptan a 
belleza de un pasaje , la verdad de un pensamiento, la 
v I S a de u / a imágen, si alguna p a a b r a n o e b e 
castiza ó si hav un de en vez de un e n , un lo por un 
4e és evidente que ha de reprobar en alto grado el 
t npleo de las palabras análogas, ó sea el proceder que 
BOS ocupa. Ese sabor grotesco que van tener .seme-
jantes i n f o r m a c i o n e s , en mas de un caso le hara 
poner mal ees to , v creerá, y puede que sea de buena 
fé , que este proceder es un a taque , no solo ya al buen 



gusto , sjno á la misma inteligencia del hombre . Eso es 
altamente pueri l , d i rá : eso es eminentemente ridiculo; 
eso e s , en fin, una irracionalidad, á todas luces indig-
na de figurar en un método de enseñanza aplicable á 
conocimientos científicos, y dirigido á personas que 
miran las ciencias con gravedad y las cultivan con el 
razonamiento. 

Todo lo que contestaremos á quien nos juzgue de 
un modo tan poco lisonjero , es que deponga por un 
instante su majestuosa gravedad , que se digne g u a r -
dar el fallo para despues de unos cuantos ejercicios, 
para despues que haya establecido una comparación 
entre los resultados conseguidos por medio de este p ro -
ceder grotesco, ridículo ó pueril, y los que se.obteogan 
po r los medios naturales ó un proceder mas racional, 
mas grave y mas digno de toda la seriedad académica. 
Creemos que esto no es pedir demasiado, y para que 
se vea que ese aplazamiento no será largo, vamos á 
indicar algunos de los problemas que nos proponemos 
resolver con la analogía de las palabras. Supongamos 
que se trata de retener en la memoria los nombres de 
los autores de célebres inventos, y los países donde 
estos inventos se realizaron ¿Será' fácil acordarsé de 
ellos por los medios natura les? A los críticos mas ex i -
gentes Ies recomendamos los siguientes inventos con 
sus autores . 

Ensavo de los globos aereosláticos.— Montgolfier, 
1783. 

Pr imer libro de álgebra.—Lúeas de Burgo , 1494. 
Máquina de pajuelas .—Pel le t ier , 1802. 
Areómetro .—liumbert , 4690 .—Barómet ro .—Tor-

ricelli , 1643. 
Martinete de monedas.—Briot , 4 617. 
Oficio de hacer calceta.—Juan i f indre l , 1656. 
Blanqueo de telas y lino al vapor.—BertoUet, 1785. 
Pr imera catarata operada.—Daniel . 

Almohadas llenas de a i r e . - J o n Clarke 1813. 
Descomposición del agua .—Ca\endisph , 4 y ib. 
M á a u i n a s para a l l i l e r e s . -Har r i s 1803. 
F o S - J u a n Pa t f in , 1 6 5 0 - E s c o p e t a de v e n t o . 

' G G a ^ a A \ 6 l ° a l u m b r a d o . - D a l s e m i u s , 1 6 8 6 . 

Grabado con a g u a f u e r t e - A l b e r t o Duver , 4 oí o. 
Reloi con ruedas .—Pablo 1 papa 760. 
Imprcma. - -Gut temberg , 1440 . - - L a m p a r a s . - Q u m -

( 'U eLitografi :a.—Eloy Senefe lder , 1800—Logar i tmos . 

^Vn t eo[o s!—Alejandro Sp ina , 1299 
Papel d e a l g o d o n . - J o s e Amru , i 0 6 . 

Pintura al ó l e o - J u a n E . k , 444O-
Péndulo aplicado á los r e l o j e s . ^ f l u y g h e n s , 16bb. 

l é a n s e t r e s veces estes inventos con los nombres 
de sus au to res , y luego hágase un ¿ e ^ n -
hirlos sin consultar mas que la memoria «Miirai. 

S t d o el entendimiento, por medio del orden con 

^ ' p m í m " ? óíeo. - Anteojos. - Globos a e r o s t á -
t i c o s - . Péndulo en los relo es. - Pr imer libro de 
álgebra - Papel de algodón. - Pr imera operacion 
de fa catarata. - Areómetro. - Grabado al agua fuerte. 

S í S S M K ^ S S S 
viento. - Oficio de hacer calceta. — Maquina para 



alfileres. — Descomposición del a g u a . — A l m o h a d a s 
llenas de aire. j 

¿Qué resultado dará esta lectura repetida por dos 
veces? Según la fuerza natural de cada memoria , se 
hallarán algunos nombres al lado de los inventos 
debidos; otros serán reproducidos, pero se aplicarán 
á otros descubrimientos, y por úl t imo, habra nom-
bres que no podrán recordarse , ni para es ta , ni para 
aquella invención. Ensáyese y se vendrá en compro-
vacion de lo que estamos diciendo. 

Presentemos un ejemplo análogo: en vez de los 
inventos, pongamos los nombres de sus autores: 

Juan Eik. — Neper .—Montgol l ier . — Torricelli . — 
Huyghens. — Alejandro de Spina. — Humbert . — José 
Amru. — Lúeas de Burgo. — Jon Clarcke. — Alberto 
Duver. — Cavendi^h. — Pablo I . — Pelletier. — Briot. 
— Eloy Senefelder. — Gutter . — Daniel. — Juan H i n -
dre t .—Juan Pat f in .—Harr is .—Dalsemius .—Bertol le t . 
— Guttemberg. — Quinquet . 

Para averiguar hasta qué punto alcanza la memoria 
natural, léanse también estos nombres, y véase cuál es 
el invento que pertenece á cada uno. Los resultados de 
es ta operacion serán análogos á los de la anterior.-
también al leer un nombre se reproducirá en unos con 
exactitud la invención debida al que la l leva ; también 
se atribuirán á otros los inventos de que no fueron a u -
tores , y también, por mas que se lean otros nombres, 
no podrá darse con la invención correspondiente. T o -
dos estos casos son de aquellos en que la memoria no 
esta auxilliada de ningún modo; tanta razón hay para 
que el inventor de la litografía sea Eloy Senefelder, 
como Alejandro de Spina: tanta razón "hay para que 
Jon Clarke haya inventado las almohadas llenas de 
a i r e , como el papel de algodon: y no [se necesita mas 
por cierto , para que la memoria reproduzca estos 
hechos de una manera confusa ó inexacta. 

Lo que acabamos de decir con respecto á los aulo-

res míe han inventado a l g o , es aplicable á los países 
d ó n d e s e verifica ron los inventos Leanse t res veces 
estos inventos relacionados con países. 

Vinagre de m a d e r a . — Francia. 
Afinación del azúcar. - Inglaterra . 
Zapatos hechos con máquina. - Londres. 
E x a c c i ó n de la sosa de la sal marina. - g g g -
Aparato de evaporación para la sal. - Alemania. 
Sierra circular perfeccionada. — 1 aris . 
Jabonerías . — Londres . - Salitre fabricado. - ln-

g l a Pintura al óleo. - Brujas . - Estraccion de la p i e -
d r a . — R o m a . 

P in tura en esmalte. — * rancia. 
Primer libro de álgebra. - Yenecia 
Àrido sulfúrico preparado. — brancia. 
Después de la lectura no se escriba mas que los 

inventos alternando el orden. . 
Vina-re de madera . - Aíinacion del azúcar. - k a -

natos hechos con máquina.—Ácido sulfúrico preparado. 
— J a b o n e H a s — Pr imer libro de álgebra. - Estraccion 
do a sosa de la sal marina. - Sierra circular perfeccio-
n a d a - P i n t u r a al óleo. - Aparato de evaporación 
p a r a l a sal. — P i n t u r a al esmalte. 

Tns resultados de esta operacion serán igualmente 
análogos á los de los casos precedentes ; para cada uno 
mío se acierte se errarán diez. 
q % t e n a s son p u e s , las consecuencias del modo n a -
lnraÍ d e con t ia í ' á la memor ia esta c lase d e conocmuen-
o i o t ros a S o g o s , hasta para los q u e es tán do a d o , 

estos medios, ¿seria discreto renunciar a el? Enhora 



b u e n a , se d i r á : valgámonos del ar t i f ic io , pero sea un 
artificio racional , un artificio que yo repugne al buen 
sentido, que pueda hermanarse con el buen gusto en la 
dicción. Los que esto exigen olvidan que en nemo-
tecnia, la primera necesidad es grabar en ia memoria 
una impresión profunda, y no siendo privativo ó privi-
legio de los medios racionales , de ias oraciones bien 
construidas , gramática ó filológicamente hablando, el 
producir es ta impresión ; siendo al. contrar io mas .gra-
bable en la memoria un disparate que una sentencia, 
no'se-concibe cómo, si hay esperanzas...fundadas, de 
conseguir esta impresión por medio de una traducción 
grotesca, se haya de proscribir , solo porque repugna á 
los críticos de exagerado rigor. Discutir si ei proceder 
de las voces análogas es g r a v e y racional , ó pueril 
y ridículo, no es sentar bien la cues t ión: para nuestro 
objeto, estos son caracteres de todo punto insignifi-
cantes : el punto de la cuestión e s , si dicho proceder 
puede ó no dejar en nuestro espíritu una impresión 
notable y duradera . ¿Qué nosproponemos.sino-.retener 
eu la memoria ciertos hechos que le, son refractarios,? 
pues como obtengamos es te : resul tado, ¿ q u e importa 
la forma de los medios? ,, 

; Ale he en t re ten idoun poco en estas consideraciones, 
porque gran parte de las objeciones que s e dirigen á 
priori contra el arle, versan sobre el proceder de las 
palabras análogas. Mas, puesto que con ¡ o q u e va.dicho 
quedan desvanecí dos los cargos de la c r í t ica , ap re su -
rémonos á rebatirlos de otro m o d o , esto e s , con la 
pc&tica. •. foi aBládaitóáanoá ¿ñV é&tíq 

Admitido el proceder tíemwm de palabras a n á -
logas,, dándole por muy eficaz p a r a tpdo fo, que es. del 
resorte de: las nomenclaturas j t voces; jno;;fami|Í9j!es,: 
veamos cómo:se saca: de él todo .el provecho posible., 
onp 0 bnb.v-aán h n ? vafe , s f o n ñ w i m ¿ r góiri 
clifjoBi ioii ohUiftn' lo te í-1 go'itíoñr .goiJo i; aou ia lws 
-s- iodaS ?í9 h icioátóio-i oioioeiiV e i i s ? ^ ^o ibsn i ¿oteo 

ARTÍCULO 11. ; i' 

. C ó m o se forman las paLibras análogas: 

No es fácil trazar una regla general para la fo rma-
ción de las palabras análogas: como esta formaciones 
un efecto del oido, ó sea la espresion mas o menos 
exacta de la impresión física que nos hace una voz pro-
nunciada , cada cual es mas a proposito para saber co -
mo debe formularla. Lo único- que nos sera dado a d -
vertir en tesis general , es que la palabra analoga suene 
con toda la semejanza posible a la voz que vamos a 
traducir de esta manera. Pero per lo_ mismo que consi-
derarnos al nemonista como el mas idoneo para escoger 
las palabras análogas, se presentan aquí dos cuestiones. 
; Hav necesidad de traducir toda la voz o parte? Dado 
caso que sea parte, ¿cuál défbe ser la tomada, el p r m -

C i p i ?>o-^oqí íe toca al primer pan to , traduciendo toda 
la voz ' l'av mavor segur idad , nias garantía para r e t e -
nerla U a d u c i e u d o la mitad , hay ventaja en la faci i -
dad de ía traducción. Por o t ra par te , eso ya tan pronto 
en organizaciones, tan proutó en circunstancias. Ind i -
viduos hav que necesitan la traducción total ; hay casos 
en que esta traducción es c o n v e n i r t e , y otras faqil. 
En cambio aav. individuos que tienen bastante con ver 
apuntada parte dé un nombre, á, manera de una a b r e -
viatura para recordarle entero : lia y también palabras 
que se prestan fácilmente á esta traducción por mitad, 
en especialidad, las que,t ienen muy notable alguna de 
sus par tes ; de suerte que esta cuestión puede resol-
verse considerando la dificultad o la eficacia del medio 
como relativa: eálo e s , que en tesis general no,puede 
afirmarse q u e e s preferible esto aáquel lo , o mejQíyque 
esto debe practicarse mas bien que 4o otro. A as-fuer-
zas de cada cual debe abandonarse, igualmente que a 



b u e n a , se d i r á : valgámonos del art if icio, pero sea un 
artificio racional , un artificio que yo repugne al buen 
sentido, que pueda hermanarse con el buen gusto cu la 
dicción. Los que esto exigen olvidan que en nemo-
tecnia, la primera necesidad es grabar en ¡a memoria 
una impresión profunda, y no siendo privativo ó privi-
legio de los medios racionales , de ias oraciones bien 
construidas , gramática ó filológicamente hablando, el 
producir es ta impresión ; siendo al. contrar io mas .gra-
bable en la memoria un disparate que una sentencia, 
no se-concibe cómo, si hay e s p e r a n z a s .fundadas de 
conseguir esta impresión por medio de una traducción 
grotesca, se haya de proscribir , solo porque repugna á 
los críticos de exagerado rigor. Discutir si et proceder 
de las voces análogas es g r ave y racional , ó pueril 
y ridículo, no es sentar bien la cues t ión: para nuestro 
objeto, estos son cavactéres de todo punto insignifi-
cantes : el punto de la cuestión e s , si dicho proceder 
puede ó no dejar en nuestro espíritu una impresión 
notable y duradera . ¿Qué nos proponemos sino.retener 
eu la memoria ciertos hechos que fe, son refractarios? 
pues como obtengamos es te : resul tado, ¿ q u e importa 
la forma de los medios? ,, 

; Me he en t re ten idoun poco en estas consideraciones, 
porque gran parte de las objeciones que s e dirigen á 
priori contra el arle, versan sobre el proceder de las 
palabras análogas. Mas, puesto que con lo; que va.dicho 
quedan desvanecidos los cargos de la c r í t ica , ap re su -
rémonos á rebatirlos de otro m o d o , esto e s , con la 
pc&tica.. . f0[ gni astíd u(k¿RtiQVZ 

Admitido el proceder tíemwm de palabras a n á -
logas,.dándole por muy eficaz p a r a tydo fo, que es. del 
resorte de: las nomenclaturas y voces, nonfamilifl'pes,: 
veamos cómo:se saca: de él todo .el provecho posible., 
onp 0 bnb.v-oáíi m n ^ o f j l , í f ib í tMn^nof ¿7 eóiá 
cJifloBi ;;o¡\ obíí i l iB' lf t ia í- S" go'itioñf .goiJo /: ^.omoiaqft 
—Eioili3?í ?í9 i; icioátóio-i oioúáíj mise,\ t*o¡Um ¿oteo 

A R T Í C U L O 11. ; i" 

, C ó m o se forman las patobras análogas: 

No es fácil trazar una regla general pa ja la fo rma-
ción de las palabras análogas: como esta formación es 
un efecto del oido, ó sea í a espxésion mas o menos 
exacta de la impresión física (pie nos hace una voz pro-
nunciada , cada cual es mas a proposito para saber co -
mo debe formularla. Lo único, que nos sera dado a d -
vertir en tesis general , es que la palabra analoga suene 
con toda la semejanza posible a la voz que vamos a 
traducir de esta manera. Pero per io n m m o que consi-
deramos al nemonista como el mas idoneo para escoger 
las palabras análogas, se presentan aquí dos cuestiones. 
; Hav necesidad de traducir toda la voz o parte? Dado 
caso que sea parte, ¿cuál débe ser la tomada, el p r in -

C i P ' p o " e , o q u e toca al primer pan to , traduciendo toda 
la voz ' hav mávor segur idad , mas garantía para r e t e -
nerla ; ,uaducieuch> la mitad , hay ventaja en la f a c i i -
dad d é l a t r a d i c i ó n . Por o t ra par te , eso ya tan pronto 
en organizaciones, tan prontó en circunstancias. Ind i -
viduos hav que necesitan la traducción total ; hay casos 
en que esta traducción es conVem^nte, y o ras fácil-
En cambio hay, individuos que tienen bastante con ver 
apuntada parte dé un nombre, á, manera de una a b r e -
viatura para recordarle entero : ,fiay también palabras 
que se prestan fácilmente á esta traducción por mitad, 
en especialidad, las que,t ienen muy notable alguna de 
sus par tes ; de suerte que esta cuestión puede resol-
verse considerando la diiicultad o la eficacia del medio 
como relativa: eálo e s , que en tesis general no,puede 
afirmarse que e s preferible esto aáquel lo , o mejolyque 
esto debe practicarse mas bien que 4o otro. A as-luer-
zas de cada cual debe abandonarse, igualmente que ,a 



las circunstancias, el adoptar la traducción total , ó la 
traducción parcial de un nombre. 

Pero suponiendo que se adopta la traducción par-
cial, veamos cómo se hace. Sean algunos de los nom-
bres que hemos citado como inventores de varios ins-
trumentos, industrias, e tc . 

Eik. Cavendish. Quinquet. 
Neper. Clarke. Guttemberg. 
Mongolfier. Pelletier. AlejandrodeSpina. 
Torricelli. Harris. Duver. 
Humbert. Bertollet. Huvghens. 

La traducción total podría ser la siguiente, por 
ejemplo: 

He! Caben? di. Quinqué. 
No pierde. Claro que. Gota en verde. 
Mogol fiero. Pelo entero. Espina. 
Torre cela. Arre! De ver. 
Un verde. Yertele. Urgen. 

La traducción parcial, tomando la mitad primera de 
cada nombre, como sigue: 

E . Caben. Guttem. 
Nep. Ar. Du. 
Mogol. Ciar. IIuv. 
Torre. Berto. 
Huin! Quin. 

Podrían hacerse de este modo : 

H e ! • Caben. Gota.-
Nepote. A r ! Tu . 
MogoL Claro. 
Torre. Verte. 
Hum! Quien. 

Ik Disch. Bug. 
Per . Ris. Ver. 
l?ier. Ke. Geus. 
Celli. Set. 
Bert. Quet. 

Su traducción podría s e r : 

Vique. Diz. Verja. 
Pera. Risa. Ver. 
Fiero. Qué! Gente. 
Cielo. Lev. 
Verte. Quedo. 

El que haya leido algunas veces los nombres de 
dichos inventores, con la mayor facdidad del mundo 
acabará el nombre, aun cuando no tenga mas que una 
mitad. ¿Quién , en viendo torre ó celli, no dice luego 
Torricelli; ciar ó ke, no dice Clarke; mongol ó fier, no 
dice Mongolfier? Sin embargo, y sirva esto de prueba 
de lo que hemos dicho anteriormente, cuando se trate de 
reproducir dichos nombres á beneficio de las palabras 
análogas es claro que mas exactamente, recordaran el 
nombre de Caven-dish las palabras ¿caben di? que el di 
solo, ó solo el caben; es también evidente que mas bel -
mente recordará el nombre de Torricelli la palabra ana-
loga de su motal inicial torre ó final cielo , que el de 
Quinquet la quien ó la quedo. Eso es decir, en suma, 
que poniendo la cuestión ¿qué parte es la que se debe 
tomar, cuando se traduce la mitad de un nombre por 
voces análogas? establecemos lo mismo que hemos dicho 
con respecto á si se han de traducir por mitad o por 
entero. La fuerza de cada cual, las circunstancias, ia 
naturaleza ó construcción particular del nombre, s e -
rán los que decidirán en la mayor parte de los casos. 



Es el término mas prudente. Sin embargo, aparte 
de estas consideraciones, podemos establecer estas dos 
r e c r | a s . 

1 .a Tómese la parte del nombre que sea mas carac-
terística , que mas descuelle, que mas se lleve de su 
sonido especial. 

2.a En igualdad de circunstancias, tómese la parte 
inicial, ó sea la primera mitad. 

El mejor modo de dar «i comprender las reglas, 
es hacer aplicación de las mismas á casos particula-
res , que es lo que vamos á ejecutar en el articulo si-
guiente. 

ARTICULO 3.° 

Aplicación de las palabras análogas. 

Cuando nos hemos ocupado en los números ordina-
les , hemos nemonizado las épocas y los reyes de Es -
paña, y si aquellos son hechos de primer orden, esto 
es , denlos que se especializan por si mismos, distan 
estos muchísimo de serlo, en especial no tratándose 
sino de su orden de sucesión y de sus nombres. I)e aquí 
e s , que para obtener mayor seguridad en la retención 
de esos reyes, tenemos que hacer una traducción, una 
descomposición de sus nombres para formar con articu-
laciones palabras nemotécnicas que los especialicen, 
como lo veremos en su lugar, ó bien echar mano de 
alguna cosa propia de cada rey ó de su historia para 
especializarle. El proceder que actualmente nos ocupa, 
es el mas á propósito para la especializacion de estos 
hechos y otros análogos. Por muchas cosas que tenga 
un hecho comunes con otro hecho, por medio de las 
palabras análogas tal vez se especializa mucho mas 
que por si mismos los de primer orden. Vamos á pro-
barlo prácticamente. 

Supongamos que se trata de retener en la memoria 
los acontecimientos que siguen: 

Máquina mneumática, por el aleman Othon de 
Guerrick en 1653. _ 

Quina traída a España en 4649. 
Puentes colgantes por Brown en Escocia, 484 9. 
Circulación de la sangre descubierta por Miguel 

Servet en 1553 y demostrada por Harveo en 1628 
Primer empleo de las bombas en Francia en el s i -

tio de Mesieres, 1521. 
Caminos de hierro en Inglaterra en 1 /90 . 
Telégrafos, por Cárlos Cbappe en París, 1424. 
Alumbrado por el gas en Londres, 1810. 

Todos estos hechos son de segundo orden, por sí 
mismos están muy lejos de especificarse; todos tienen 
varias circunstancias comunes. El autor de una inven-
ción cualquiera hubiera podido llamarse cualquier otro 
nombre, v el descubrimiento hacerse en cualquier país 
de los que se encuentran á bastante altura en la pe r -
fección de las ciencias y de las artes. Circunstancias 
casuales no tienen entre si ningún enlace forzoso; de 
anuí e s , que por muchos que sean nuestros conoci-
mientos en esta clase de materias, hav una esposicion 
continua á confundir nombres con nombres países con 
países, y á establecer una relación falsa entre un i n -
vento , su autor y el país en que se hizo. 

Para evitar todo cuanto acabamos de decn , hay que 
traducir los nombres, tanto de los inventores o autores 
de un hecho, como el país donde acaeció, y esta t r a -
ducción debe hacerse por medio de voces analogas, ya 
total, va parcial, conforme las circunstancias y^egun 
las reglas establecidas en el capítulo anterior En os 
hechos que hemos lomado por ejemplos hay que tiadu-
cir por voces análogas nombres y algunos países Vea-
mos qué palabras podemos adoptar para esta traducción. 



V O C E S ANÁLOGAS D E LOS 

N o m b r e s . P a í s e s . N o m b r e s . P a í s e s . 

Guerr ick . \ l emania . Que rico. A la mano. 
» España. » Es paño. 

Brown. Escocia. Bruno. Escocia. 
Servet . » Ser ved. » 
Harveo. » Ah! veo. 

» F r a n c i a - M e s - Francia,- Maese 
sieres. » eres. 

» Inglaterra . » Ingle en tierra. 
Chappe. Par ís . Chapa. Para ir . 

» Londres. » Liendres . 

Tenemos con esto traducidos al lenguaje nemónica 
la parte de dichos hechos que podría escaparse á la 
memoria : ahora solo falta que traduzcamos las datas. 
Pero eso por ahora lo dejaremos, porque para ello se 
necesita el tercer proceder que no hemos estudiado to-
davía. Hagamos lo que hemos hecho respecto de las 
épocas y r e y e s , prescindiendo de las datas. Hecho este 
trabajo u operación, ya podemos pasar á las fórmulas. 
Estas se redactan del modo s iguiente : 1 S e pone en 
el primer término el hecho ó descubrimiento, y al lia 
del miembro que deja suspenso el sentido de la oracion 
nemónica, la palabra relativa al autor . 2.° Si hay ade-
más del nombre dei autor el país, se añade á la fórmula 
lo que los gramáticos llaman un caso oblicuo, esto es, 
otro miembro mas al primer período de la fórmula , y 
se sigue como en las anteriores. Ejemplos. 

* Un inventor como el de la máquina neumática, 
aunque mas glorioso que rico, tiene el hacer 
ei vacío á la mano. 

* La quina, para los febricitantes, de lágrimas es 
paño. 

* El ver los primeros puentes colgados, por donde 
pasan carruajes blancos, amarillos y brunos, a 
los barqueros escocia. . . . , , * Si negáis que descubierta la circulación de la 
sanqre no puede ser, ved. . 

* Cuando se hubo demostrado la circulación de la 
sanqre, al punto esclamaron los médicos ah! veo. 

* Al que empleó el primero las bombas, podía d e -
círsele con voz franca, maese eres. . 

* En los caminos de hierro nadie puede estar ni de 
inqle en tierra. , , , c 

* Si los que manejan el telégrafo no fuesen hom-
bres del chapa (1), ¿qné peligros cuando están 

* E lAlumbrado por el gas casi llenó á su pr imer 
empresario de liendres (2). 

En estas fórmulas hav ejemplos de toda especie. En 
unas solo se nemoniza ef nombre del inventor en otras 
el nombre v el país donde se hizo el invento ó ensayo. 
En estas últimas se puede advert ir cada palabra a n c o -
s a en su puesto v bastante á la vista del nemonizador 
para no perderla. En cuanto á la eficacia de estas f o r -
mulas , no hav mas que ver cualquiera de esas voces 
análogas para que acto continuo se reproduzca, y a 
e?nombre del inventor , ya el nato á que pertenece o 
el punto en que la invención ó el hecho se efectúa. Ne-
t o S n s e de ' e s t a suerte todos los hechos que hemos 
psouesto mas a r r i b a , p a r a ser estudiados con los m é -
todos o%inarios o racionales, como les P ^ e a 'os c r í -
ticos llamarlos, y hágase luego la compara ron hechas 
las fórmulas, el nemonista no tendrá necesidad de lee r -
las mas que una vez , y se hallará en disposición de 
responder con exactitud á cualquiera pregunta que se le 

(1) De seso, formales. 
(2) Se volvió pobre, se arruino. 



dirija re la t iva á dichos hechos, sin que confúndalos 
datos, atr ibu yendo á un autor un invento que no le 
pe r t enece , ni"trocando los países. Hágase la prueba v 
júzguese ; e s t o es cuestión de mero hecho , y no admite 
otro modo d e resolverla. Todas las objeciones, lodos 
los razonamientos mas ó menos g raves , todos los chis-
tes mas ó me nos agudos, no serán mas que pólvora en 
salva, hacer que hacemos, lucir habilidades aristárqui-
cas , de que el nemonista se re i rá , cuando llegue la 
ocasion de manifestar quién posee mas de esos conoci-
mientos , naturalmente refractarios á la memoria. 

El naciiui eato y muerte de personajes célebres, poe-
tas , pintores, oradores, capitanes, sabios, etc. , que en 
otra parte nmonizaremos como si fueran hechos de 
pr imer o r d e n , se poseen con mas seguridad nemoni-
zándolos por este proceder. Aun cuando cada hombre, 
célebre en s u clase, puede ofrecernos varios rasgos 
ca rac te r í s t i cas , que le especializan y distinguen délos 
demás, no de-ia de tener muchísimas cosas comunes con. 
estos. Los pintores, los poetas, los oradores, los médi-
cos, los lilosófos, los historiadores, los guerreros, los 
reyes , e tc . , e tc . , podrán presentarnos particularidades 
que los caractericen. Por e jemplo: Miguel Angel, ade-
más de ser p>intor, escultor y arquitecto, puede distin-
gui rse de las demás notabilidades de esta clase por sus 
t res obras maes t ras : el Juicio final de la capilla Six-
tina, la estatua de Moisés, la de Baco; Rafael puede 
diferenciarse por su Transfiguración del Señor en el 
monte Thabo r, la Santa Familia, y sus obras de a r -
quitectura e a el Vaticano.; Ticiano , por su adhesión á 
Cárlos V, su cuadro de los Peregrinos de Emaus; Ovi-
dio por su dest ierro y su Arte de amar; Virgilio por sus 
Eneida, églogas y geórgicas ; Horacio por su A rte poé-
tica; H o m e r o por su Iliada; Anacreonle por sus Odas; 
Lucano por s u Farsalia; Deinóslenes por su tartamu-
dez., al fin vencida, y por sus Filípicas; Cicerompor su 
Oración cont-ra Catilina, y si se quiere por su Tratado 

H Ü t l Ü Í mmm VmSZiade¡a guerra del 
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esos persona jes existieron? La mayor de las confusio-
nes. Nosotros queremos evitar esas confusiones; posee-
mos medios de conseguirlo, y esos medios consisten en 
las voces análogas. Ellas no permiten nunca esos true-
ques ni esos errores . 

Pongamos unos cuantos de los nombres que hemos 
citado y o t ros con sus traducciones. 

Homero. Aristóteles. Taso, 
romero. arista todo es. taza. 
Miguel Ange l . Ovidio. Velazquez. 
amigo el ánge l , envidio. velas que. 
Platón. Ticiano. Tales Milesio. 
plato. tisana. tales miles se yo. 
Virgilio. Pi tágoras. 
vigilia. pinta gorras. 
Rafael . Horacio, 
rafe él. oracion. 

T raduc idos de esta suer te dichos nombres, como lo 
hemos pract icado con los inventores de varios descu-
brimientos , asociamos las ideas dadas por las palabras 
análogas con las datas que espresan el nacimiento y la 
muerte d e todos esos personajes y nunca cabe la con-
fusión. El mecanismo de la construcción de la fórmula 
ya le v e r e m o s al hablar del tercer proceder. Cuanto tra-
tamos de nemonizar la vida y muerte de un personaje, 
tomándolas como hechos de pr imer o rden , no hay mas 
diferencia q u e la siguiente: 

Supóngase que es Virgilio, cuyo nacimiento y muerte 
nos proponemos nemonizar con "palabras análogas : en 
vez de h a c e r entrar en la fórmula el nombre del autor de 
la Eneida, introducimos la palabra vigilia en su lugar, 
por ser la q u e suena de un modo análogo; en vez de to-
mar para e l pensamiento capital de la fórmula un hecho 
que se r e f i e ra á Virgilio, tomamos cualquier pensamien-
to, el que s e enlace bien con la palabra 'vigilia y las 
suminis t radas por las voces dadas. 

a A M f B e 
fejgsassss® 
Cpo o J d a p S e se prestan pe r f ec t amen tea este_nuevo 
género de traducción. Esos reyes godos de España j e 
va hemos trascrito mas adelante^ ™ i n a n « f ^ g S 
total ó parcialmente por aquel. Entre los re mta if es 
que componen la primera l.nea, solo hay « _ 
ven números ordinales de su nombre a saber Leu 
va l Leuva 11, Recaredo l y Recaredo I I . para <atw 
va diremos en otra parte cómo debe procederse ; para 
íos d e n ^ s la traducción por palabras análogas sera 
el proceder preferible, l i é aquí como podríamos t r a -
ducirlos. 
Ataúd. 
Si que rico. 
Valia. 
Te , ó torete. 
Tu r i e , mundo. 
Te doy rico. 
Eurico. 
Alá rico. 
Ese licor. 
Ama al rico. 

T e dio. 
Tu diselo. 
Agil. 
Atañe á gil doy. 
Leo en vigilia. 
Vite rico. 
Gunde al mar . 
Si se, bruto. 
Sin tilo. 
Si cenando. 

Chino tilo. 
Pulga. 
Si das vino. 
Reces pinto. 
Ambas. 
Hcrvi yo. 
Eh 1 jicara. 
Ve atiza. 
Roe trigo. 

Del propio modo podrían traducirse algunos godos 
de la segunda línea, y demás que no tienen otro de su 
nombre, como 

Pelo ayo. 
Faz vila. 
Are ó lio. 

Silo. 
Maragato. 
Garfio. 

Se ancha. 
Urrà ! ¡ quia ! 
Berengena. 



Otro tanto podría hacerse con los demás reyes desde 
Fernando V é lsahe! I hasta la II ; mas ya por 'ser nom-
bres muy familiares, ya por llevar todos número ordi-
nal del nombre, mejor es traducir esos nombres del 
modo que ya llevamos indicado, y que en otra parte 
espondremos. 

Formada la voz análoga del monarca , . se hace la 
fórmula del mismo modo que la hemos hecho cuando 
hemos nemonizado la serie de reyes, haciendo ügurar 
á estos en fórmulas con su nombre propio y el número 
ordinal de esté, buscando un hecho histórico que los es-
pecializase. Aquí no se necesita eso. La fórmula puede 
hacerse asociando á la sublocalidad respectiva la idea 
de la voz análoga del rey correspondiente, tenga ó no 
relación, lo que la fórmula espresa con la vida ó histo-
ria de ese rey. 

Veamos ejemplos: 
Tomemos los reyes primeros de España cuyo nom-

bre no esté repetido. 

Ataúlfo, primer r ey (!).. Ataúd es su voz análoga. 
Hé aquí la fórmula: 

Por la calle de Carretas marcha hácia San Isidro un 
ataúd. 

Sigerico es el segundo rey . Su voz análoga es Si 
que es rico. 

El que en la carrera de San Jerónimo tenga casas ó 
cafés, si que es rico. 

Walia, rey tercero; voz análoga Valia. 
La iglesia que había en el solar del Buen Suceso 

poco valia. 
Sisebuto fué el vigésimo primero rey. Voz análoga 

Si sé, bruto. 
Si al sereno del pretil de los Consejos se le pregun-

tara si sabe donde están estos, respondería: sí sé, bruto. 

(1) Hay quien tiene po r primeros á otros. 

Tul«* es el vigesimosesto; su voz análoga Pulga. 
í n la iglesia de Santa María hay mas de una pulga. 

F s ocioso que pongamos mas ejemplos, pues todos 
estos has tanysohran para el efecto que en este proce-

" d e r E S s P r f ó S a s ° s S o n iguales á las con que hemos ««-

msm análoga: ^ ^ ^ S í S S la dimanada 
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nombres de reyes y sus números ordinales, solo se com-
poné de dos sílabas, lo mas t r e s : en segundo lugar, 
cuando á uno le preguntan por un rey , una de dos : ó 
t iene este rey número ordinal, ó no le t iene: si le tiene, 
no está traducido por voz análoga, sino por una sílaba 
y una art iculación; si no le t i e n e , está traducido por 
una voz análoga, la que se r ep roduce atendiendo al so-
nido del nombre del r e y : de consiguiente, la confu-
fusion, como liemos dicho, no es posible por poco que 
se reflexione. 

Respecto del proceder segundo ó de la analogía de 
voces, no tengo ya nada nuevo q u e esponer. Todo está 
hecho. Sea cual fuere la aplicación que se haga de ese 
proceder á toda voz estraña re f rac ta r ia á la memoria, 
sea de ciencias, sea de idiomas es t ranjeros , siempre se 
hace lo mismo; sebosean voces de la lengua castellana 
que suenen á poca diferencia del propio modo, y la rela-
ción para la memoria queda es tablec ida , y por lo mismo 
la seguridad de la retención. 

De consiguiente pasemos á e s p o n e r el último proce-
der que nos r e s t a ; luego haremos fórmulas , á las que 
irán unidos los tres procederes nemotécnicos. 

CAPITULO III. 

D E L A S P A L A B R A S N U M É R I C A S . 

ARTICULO I . ° 

De los casos en que es aplicable el proceder de las palabras 
numéricas. 

Los que se dedican al estudio d e la historia; los que 
quieren retener en la memoria las datas de los aconte-
cimientos, ya políticos, ya sociales, industriales, c ient í -
licos ó religiosos; los que tienen, e n fin, especial incli-
nación á grabar en su retentiva los años y los dias en 
que acaecieron grandes catástrofes civiles ó naturales, 
ó algunos de esos fenómenos grandiosos con que la na -

S i aue ba f i an fno d W en alcanzar, sino en entrever 
1 , d K-o?n Tratándose en todos estos casos de l i j a r en 
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nombres de reyes y sus números ordinales , solo se com-
poné de dos sílabas, lo mas t r e s : en segundo lugar, 
cuando á uno le preguntan por un r ey , una de dos : ó 
t iene este rey número ordinal, ó no le t iene: si le tiene, 
no está traducido por voz análoga, sino por una sílaba 
y una ar t iculación; si no le t i e n e , está traducido por 
una voz análoga, la que se r e p r o d u c e atendiendo al so -
nido del nombre del r e y : de consiguiente , la confu-
fus ion , como liemos dicho, no es posible por poco que 
se reflexione. 

Respecto del proceder segundo ó de la analogía de 
voces, no tengo ya nada nuevo q u e esponer . Todo está 
hecho . Sea cual fuere la aplicación que se haga de ese 
proceder á toda voz estraña r e f r a c t a r i a á la memoria , 
sea de ciencias, sea de idiomas es t r an je ros , s iempre se 
hace lo mismo; s e b o s e a n voces de la lengua castellana 
que suenen á poca diferencia del p rop io modo, y la rela-
ción para la memoria queda e s t ab lec ida , y por lo mismo 
la seguridad de la retención. 

De consiguiente pasemos á e s p o n e r el último proce-
der que nos r e s t a ; luego ha remos fó rmulas , á las que 
irán unidos los t res procederes nemotécnicos. 

CAPITULO I I I . 
DE LAS PALABRAS NUMÉRICAS. 

A R T I C U L O I . ° 

D e los casos e n q u e es a p l i c a b l e e l p r o c e d e r d e las p a l a b r a s 
n u m é r i c a s . 

Los que se dedican al estudio d e la historia; los que 
quieren re tener en la memoria las da tas de los aconte-
cimientos, ya políticos, ya sociales, industr iales , c ien t í -
ficos ó religiosos; los que t ienen, e n fin, especial incl i -
nación á g raba r en su re tent iva lo s años y los dias en 
q u e acaecieron grandes catás t rofes civiles ó naturales, 
ó algunos de esos fenómenos grandiosos con que la n a -

S i a u e h a í a n f n o d W e n a lcanzar , sino e n e n t r e v e r 
1 , d K - o ? n T r a t á n d o s e e n todos es tos casos d e f i j a r e n 
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En semejantes casos , solo aquellos que t ienen p r i -
vilegiada memoria de números , pueden vencer esas di-
ficultades ; mas si carecen d e ese privilegio, s e hallan 
s iempre perdidos, y ni á fuerza de mucho estudio pue -
den conseguir la retención d e los guarismos que desean 
ó les hace falta conservar en su memoria para los usos 
consiguientes. 

Los medios naturales son insuficientes para ello, y 
el que no apele á este ó aquel artificio, no puede conse-
guir resultado alguno satisfactorio. 

Nada mas común que para r ecordar el númerode l a s 
habitaciones ó casas de nues t ros amigos ó números pe-
queños, se valga uno de comparaciones , como dos reales, 
una peseta, un lYapoleon, los tres Reyes, los cuatro 
Evangelistas, los años de Cristo, e t c . , e tc . , y con eso 
se consigue recordar los n ú m e r o s 17, 34, 19, 3, 4, 
33, etc. 

Mas con semejante r ecu r so son mezquinísimas y 
al tamente reducidas ¡as ven t a j a s q u e se obt ienen , no 
pudiendo aplicar ese medio empír ico mas que á pocos 
números v de guarismo escaso . 

Esos mismos medios , á q u e se apela comunmente 
p a r a favorecer la memoria en esos casos, indican que 
puede haber otros estensibies á proporciones mayores, 
y si sujetamos estos medios á c ier tas reglas, el resu l ta -
do ha de ser , sobre mas lijo, m a s estenso. 

Ya que los medios na tu ra l e s no bastan para fijar en 
nuestra memoria las datas d e los acontecimientos ni -los 
demás números cardinales, se hace preciso echar mano 
de ciertas convenciones. H e m o s indicado que toda la 
dificultad estriba en la falla d e relación, en la ausencia 
de enlace de ideas: la inteligencia en todos estos casos 
está ociosa, y por lo tanto s e hacen refractarios á la 
memoria los hechos indicados. Ya que conocemos el 
mal, apliqnémosie el remedio . Establezcamos entre los 
acontecimientos y las datas la relación que les falta, 
reduciendo á un mismo l engua j e ambos á dos conoci-

al ientos. Trasformemos en palabras los n ú m e r o s , y 
asociemos las ideas de estas palabras con as de 1« 
cosa que tenga sus números , con lo cual quedara e s t a -
blecida la relación que antes no había. 

Ié aquí la grande utilidad y aplicación del tercer 
proceder «eniÓKí'co, ó sea de las ^ u m e m ^ 
L todos esos casos que hay necg« d

n
a d

 v
d® j 

la memoria un número , un guar ismo, \ a se rei tera a 
dntos va á cualquiera cantidad de cualquier genero, 
ef oroceder propio es el que nos ocupa. E s t a b l e c i d a 
c o m e n c ion es para representar con las consonantes los 
s a ñ o s ari [mélicos, n i hab rá palabra de la lengua c a s -
tellana que no pueda ser traducción de un numero o 
guarismo Y asociada esa palabra ó esa idea a la de a 
Sos I Temolizada, obtendremos la relación que n a t u -
X e n t e l e f a l l e i con ella una guia mas segura para 
i a " e s I o s'eñtado, solo resta q u e demos á conocer esas 
convenciones, ó l o q u e e s lo mismo que veamos como han 
de r en ie sen ta r las letras consonantes , los signos a n i -
mé ticos v como se trasforman los números en palabras , 
que es ló que vamos a hacer en el articulo s iguiente . 

ARTÍCULO 2 .° 
, , . „ „ c„ «lenificado v de la disección de las De las ar t iculaciones , ue su s iguu iu iuu j 

pa labras . , 

I l imaremos voces ó palabras numéricas todas las 
voces def id mna castellano que empleemos , para h a -
S r t e s representar números cardinales ú ordinales. 

Todas las palabras del idioma castellano pueden ser 
emoieadas para los usos nemónicas; pero para esto 
¿ p r e c i s o considerarlas compuestas de son,dos y arh-
n£mes Llamaremos sonidos á lo q u e los gramat.cos 
C S y articulaciones á lo que eslos l laman 

o Z l m l T u palabra paloma, por ejemplo, esta com-
puesta dé tres so)iidos, o sea, las vocales a o a, y t res 
articulaciones, ó sea, las consonantes p l m. 



Los gramáticos pronuncian las le t ras que llaman 
semivocales, cuando van solas, muy diferente de cuan-
do van acompañadas ; así d icen : efe, ese, zeta, jota, 
para pronunciar es tas cuatro letras solas f , s, %, j , mas, 
cuando van acompañadas de alguna vocal , las pronun-
cian de otra sue r t e ; por e jemplo, en estas palabras 
fe, soy, zas, juez. Mas consecuentes los nemonistas, 
pronunc ian todas las consonantes , articulaciones para 
e l los , como si fuesen raudas; asi d i cen : be, ce, de, 
f e , ge, je, ke, le, lie, me, ne, ñe, pe, que, re, se, 
te, ve, se, ze. 

Esta convención sirve de premisa á otra que se 
r e d u c e á no dar n ingún valor significativo á los sonidos, 
confiriéndole esclusivamente á las art iculaciones. Este 
va lor consiste en representar números ó guarismos. 
A s í , la palabra paloma, de que ya hemos hecho uso 
m a s a r r i ba , no t iene ningún valor"por sus t res sonidos 
a, o, a; puesto q u e convenimos en que nada han de 
s ignif icar . La pa r t e significativa de esta pa l ab ra , está 
reducida esclusivamente á las articulaciones p , l , m. 

Puesto que los sonidos nada significan para el ne-
monista, s iempre q u e echa mano de una voz para sus 
usos , dir ige desde luego su atención á las ar t icula-
ciones de que cons t a , no haciendo el menor caso de 
los sonidos de dicha voz. Diríase q u e diseca las p a -
l a b r a s , q u e las de ja en esqueleto; y en efecto, esque-
leto se llama en nemónica el conjunto de articulaciones 
q u e r e s t a n , despues de haber separado los sonidos. 
Quí tense los sonidos d e la palabra paloma, a, o, a; 
r e s t a n las articulaciones p, l, m; el conjunto de estas 
art iculaciones es el esqueleto de paloma. A esta o p e -
ración la l lamaremos disecar las pa l ab ra s , y para e j e -
cutarla con facilidad , pronunciaremos las palabras 
como si no hubiese en ellas mas sonidos ó vocales que 
la e; por e jemplo, no diremos ya paloma sino peleme. 
Fáci l es de concebir que esta operacion t iene por objeto 
poner desde luego en rel ieve los articulaciones que son 

las que representan los gua r i smos , la par te s ignif ica-
t iva de la palabra . 

Establecido lo q u e va dicho, t ra temos ya de dar 
significación á las articulaciones. Convengamos en que 
la articulación pe r e p r e s e n t a , por ejemplo , el numero 
9 , fa le el número 5 V la me el número 3 : con esta 
convención la palabra paloma representar ía 953. 

Concíbese desde luego la necesidad de establecer 
una regla fija para esta traducción de números en p a -
labras. Conviene en efecto determinar el valor numérico 
constante de cada articulación , y así como los a r i tmé-
ticos con diez signos tienen bastante para represen ta r 
todos los guarismos imaginables, así también los nemo-
nistas t ienen bastante con diez articulaciones para r e -
presen ta r los diez signos de los ari tméticos con todas 
sus combinaciones infinitas. 

En nuestro alfabeto, sin embargo , hay mas de diez 
ar t iculaciones, v una de d o s , ó se han de quedar sin 
significación muchas de e l las , ó se ha de ensanchar el 
cuadro de las representat ivas . Es ta dificultad desapa-
rece , estableciendo diez art iculaciones principales y 
las res tantes equivalentes. Este pequeño cuadro las 
pondrá de manifiesto. 

ARTICULACIONES 
PRINCIPALES. EQUIVALENTES. 

^ ce ze che xe . 
te. ' . d e -
ne 
me ® 
r e » 
le Ne-
je ge gue g u e . 
que . *e . 
fe ye-
ne be . 
p e 10 
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Limítase el número de las articulaciones á diez por-
que nos basta, y es mas ventajoso para la série de ope-
raciones que veremos luego. La distribución de ia$ 
equivalentes ta! como la acabamos de hacer, no es en-
teramente convencional : hay en t re la mavor parte de 
equivalentes y principales cierta razón de analogia que 
lacxhta grabar su equivalencia en la memoria. En efec-
to, ohsérvase nnt> to, obsérvase que 

las ar t iculaciones 

se ce y ce 
te j de . 
ne y fie. 
pe y be . 
ge y je . 

son paiato-dento-l inguales 
dento-l inguales . 
nasales, 
labiales, 
gutura les . 

U s e , pues, que al menos con resoecto á las.arti-
culaciones, que acabamos de t r a z a r , ' h a v una razón 
sunciente para motivar la relación entre" ellas esta-
blecida. 

Hay , sin embargo , otras articulaciones equivalen-
t e ^ cuya pronunciación no t iene nada de análogo á la 

l a s pr incipales con que las hemos relacionado. Tales 
son la che y la xe, equivalentes de se, las gue v güe, 
equivalentes d e j e , y para muchos la ve equivalente de 
/ ^ Lon decir que todo esto es convencional quedarían 
ae& ruidas por su base cuantas objeciones se dirigiesen 
contra nues t ra dis t r ibución, algo modificada de lafrau-
cesa. Los autores franceses han hecho la articulación 
I I l g e e q u . l v a ' e n l e de che, porque allende los Pirineos 
: 5 P ; r r a C Q e f e c t 0 Cf lsi del propio modo: todas es-
t a s articulaciones son eh f rancés palato-punto- l ingua-
ies La gue e s para los mismos equivalente de que, por-
i ? 1 1 Pa 'a to- l ingua les , v en rigor lo podrían ser 

también en t re nosotros, porque no es en esto nuestra 
pronunciación diferente . 

Sin embargo, la modificación que hemos introduci-
do no es absolutamente caprichosa, no está desti tuida 
absolutamente de razón. Hemos hecho la che xe e q u i -
valente de se, porque son las articulaciones que mas 
se aproximan á la de esta pr inc ipa l : igual razón nos 
ha guiado para hacer equivalentes de la je las que y 
güe : muchos franceses que no saben pronunciar la y ó 
la g en estas palabras jarana, género, dicen garana, 
guenero, ó bien, cavana, quenero. Si los españoles pro-
nunciasen la ve con tanta fuerza como los franceses v 
algunos catalanes, sobre todo los del campo de Tar ra -
gona , seria en realidad bien equivalente de la fe, pues 
ambas á dos fueran denlo-labiales . Ahora puede no 
ve r se esta relación, por cuanto se suele pronunciar la 
ve como la be, y si no nos hemos separado con respecto 
á esta articulación, de la distribución francesa, es p o r -
que para la práctica conviene que cada principal tenga 
alguna equivalente. 

Como s e a , quedan para nosotros distribuidas las 
articulaciones del modo que van trazadas en el cuadro 
q u e an tecede , y es preciso que cada alumno se ejerza 
en grabar bien en su memoria su relación, para p roce -
der desde luego al reconocimiento de estas articulacio-
nes en las palabras donde se hallan combinadas con los 
sonidos. Disequemos, pues, a lgunas palabras, para po-
ne r de manifiesto sus esqueleto. 

Soy, tu , no, m i , r ey , ley , a j a , cae, f u e , p io . 
•58 te ne me re le je que fe pe. 

Vése como no hacemos el menor caso de las voca-
l e s , inclusa la y gr iega, que es también un sonido. 

Sano, techo, n u d o , mano , ramo, lago, j o y a . 
sene leche ne de •méne reme leyue je. 
ídflneo, ' rapazue lo , serafín, paraíso, fa l iga . 
de ne re pe ze le se re fe ne pe re se fe fégiie. 

En todos estos ejemplos se vení rasformadas las síla-
bas en consonantes raudas, para traducir el valor de las 



articulaciones q u e entran en cada palabra , y formar sus 
esqueletos . , 

Mas si en los ejemplos que acabamos de poner puede 
perc ib i r bien dist intas las articulaciones hasta el oido 
menos e j e r c i t a d o , no sucede otro tanto con todas las 
pa l ab ra s del idioma castellano, pues las hay , cuya d i -
sección no es tan sencilla. Vamos á poner algunos ejem-
plos, procediendo de una manera g raduada . 

Ejemplos de palabras que terminan por una articu-
lación. 

Ser , ta l ler , n o g a l , maíz , razón, l uga r , ga lán . 
se re te lie re ne gue le me ze re ze ne le gtie re gue le ne. 

Ejemplos de palabras donde hay dos articulaciones 
consecutivas. 

Secta, pac to , cul to, p é r d i d a , apóstol . 
sequete peque te que le te pt re de de pe se te le. 

Ejemplos de dos articulaciones consecutivas mas apro-
ximadas todavía en su pronunciación. 

Libro, copla, b r a m a , t rope l ía . 
le be re, que pe le be re me te re pele. 

Ejemplos de tres articulaciones consecutivas. 
Muestra, dis t r i to , ins tante , ins t au ra r 

me se te re de se te re te ne se te re te ne se le re re 

Ejemplos de cuatro articulaciones consecutivas. 
Monstruo. i n s t r u m e n t o , i n s t ru i r , m e n s t r u a c i ó n . 

me ne se te re ne se te re me ne le ne se te re re menese te re ce nc 

Ejemplos de dos articulaciones semejantes conse-
cutivas. 

E r r o r , t e r r i b l e , innovar , m a r a m i f e r o . 
re re re le re re be le rene ve re me me me fe re. 

E n estas operaciones nos separamos bastante de la 
práctica f rancesa : 4.° porque todas las articulaciones. 

están puestas á cont r ibución, lo cual se debe á que en 
castellano todas se pronuncian, tanto si son fiuales como 
no • 2 o porque no confundimos con las letras sencil as 
las 'dobles, y es también por la razón de que dobles las 

P r ° Estos3ejemplos bas tan y sobran para dar á en tender 
de uué manera se disecan las palabras de nuestra i d io -
ma Pasemos ahora á utilizar todas estas disecciones, o 
sea' á esponer el objeto con que descomponemos d e 
esta suer te las palabras . P a r a conseguirlo sera preciso 
familiarizarnos con la repartición de diez caracteres n u -
méricos entre las divisiones de un cuadro que presen e 
nueve espacios. T r a e m o s este c u a d r o , y tracémosle 
bajo t res aspectos di ferentes . 

0 



El 0, como n ú m e r o negativo, cuando se usa solo 
ó precede á o t r o , va fuera del cuadro. Los demás n ú -
meros s iguen un o rden sucesivo, mirados horizontal-
men te ó de izquierda á de recha , y un orden que salta 
de t res en t r e s , mirados vert icalmente ó de arriba 
abajo .—Los cinco números impares ocupan, como se ve 
en el cuadro s e g u n d o , los cuatro ángulos ó rincones y 
el centro del c u a d r o . El 5 ocupa exactamente el centro, 
porque igual d is tanc ia le separa por un lado del \ que 
del 9, v por o t ro de l 3 que del 7 . De la posicion de los 
números i m p a r e s se deduce fácilmente la de los pares, 
que ocupan los espacios in termedios , como se ve en el 
cuadro tercero. T o d a s estas reflexiones, aunque de no 
gran cuan t í a , p u e d e n conducir á socorrer la memoria, 
si uno la tiene t a n infel iz , que no pueda acordarse por 
medio d e los sent idos de la posición respectiva de 
dichos números . 

Relacionemos aho ra con estos diez signos numéricos 
las diez ar t iculaciones principales y las equivalentes. 

P R I N C I P A L E S . 

se 

E Q U I V A L E N T E S . 

ce ze che xe 

\ 2 
i 

3 
te n e rae 

4 5 6 
re le j e 

7 8 9 
que f e p e 

V 
de 

2 
ñe 

3 

4 5 
lie 

6 
ge gue 

g ü e 

7 
k e 

8 
ve 

9 
be 

Ocioso ser ia en t re t ene rnos en buscar una razón que 
motivase la d is t r ibución que acabamos de h a c e r ; las 

p " ' l a ' T í s í L c i o f ó e f f i e n que « h o r n o s de 
« Ü S S i S ^ í n f é 
r p a X Í ao ender de memoria la relación 

compuesta de ^ ^ ^ f i f i S & o s & o s 
r i r ; s l m e e no & valor mas que á la 
adoptaremos la s i s t e m e , w 
articulación inicial de cada silaba. 

Set^nomas^^leyjazi^fHépaz. 

m r evue l t a , dice a un p r n i c i p e q u e s e a e i y 

r ey , y que publique l a ^ J ^ i p J S d í J n es tas 
Concíbese pues , corno las ideas | b i f i a . 

Z Z las en un 

cuadro. 
Se 
Se 

„. no •«"»« 
g ' v r.o o t ro , 

" A ' ' p S -
C

n,,/ fué P«3-, 
Qiíe dio l a p a , al pueblo . 



tada con solo monosílabos, y dis tr ibuida como las arti-
culaciones de q u e consta, y ios signos aritméticos á que 
se ref iere . 

Poco ha d e costar aprender de memoria esta frase, 
para cuya r e t enc ión aconsejan a lgunos , que cada cual 
se busque u n a m ú s i c a , cuyo ritmo se adapte á estos 
tres grupos d e monosílabos." 

Los que no puedan avenirse con el estilo detestable 
de dicha f r a s e . acaso ins is tan , diciendo que podria 
formarse de o t r a manera . No negaremos la posibilidad; 
m a s , siendo el idioma castellano muy poco fértil en 
monosílabos, l o s pocos ensayos que"tenemos hechos 
sobre este pa r t i cu l a r no nos han dado mas que la 
combinación q u e nos ocupa , quer iendo conciliar el 
orden de las ar t iculaciones iniciales diez monosílabos 
con el sentido d e su conjunto. Si el alumno es mas feliz, 
que se guie p o r la frase de su iuvencion; mejor para 
é l , pues ya v e r e m o s á su debido t iempo, cuánto mas 
ventajoso es p a r a el nemonista la redacción original de 
las fórmulas . C o n tal que los monosílabos gua rden el 
orden de sus ar t iculac iones iniciales, consignado en los 
cuadros que h e m o s trazado , lo demás es indiferente , y 
esta es una d e ¡as razones que no nos han empeñado en 
buscar una combinación mas de gusto para la f rase 
fuudamental (1 . A mas de q u e , cuando nos ocupemos 
especialmente e n la redacción de las fórmulas , ó sea en 
el estilo f o r m u l a r i o , ya veremos cuán poca atención 
fija el nemonista en la parte filológica de aquellas, y 
cuán c o n d u c e n t e es á veces para el objeto del a r te s a -
crificar el b u e n gus to de la dicción, á la impresión mas 
mordiente , si e s lícito espresarse a s í , de una i r r egu -
laridad ó del a b s u r d o . 

Pues to q u e la articulación inicial de cada uno de 
dichos m o n o s í l a b o s , es una de las principales y que 

(I) El Sr. D. rsicasio Gallego se h a b í a fo rmado la s iguiente 
frase q u e p u e d e s e r v i r perfectamense. Si tú no me religes, que felpaf 

R e s u m i d o todo lo que llevamos dicho, vemos que 

Procedamos va á los ejercicios que nos conduzcan 

de articulaciones, ó sea sus esqueletos. 
p . . Casos b l a n d a s e n f e r m o . 

« i ' f k tt?ísr Víir 

s JS. ¿f- fe 
.-> 2 1 0 7 o i ¿ b á 

c a r d a n el mismo o rden , bien podemos 
I I cuadro y repar t i r los del propio modo. 

153 

incluirlos en 

O 

si 



a u n 
ne 
2 

ahogar 
ane re 

6 4 

oyendo 
?¡ e de 
2 1 

t ropel ía 
te re pe le 
1 4 9 5 

desmaya 
de se me 

1 0 3 

Sensación 
se ne se se ne 
0 2 0 0 2 

suizo 
se se 
0 0 

h imeneo . 
me ne. 
3 2 

tea t ro Jehova. 
te te re Je ve. 
1 1 4 6 8 

STt zozobra-
se s e se be re. 
0 0 0 9 4 

Vése pues que todo el mecanismo consiste I." en 
reduc i r á esqueleto la pa l ab ra : 2." en poner los n ú -
meros que cada articulación de este esqueleto r e p r e -
senta . 

Pa ra la rapidez y tino de estas operaciones, se ha 
de tener bien presente la f rase fundamenta l , y si el 
principiante no da luego con el lugar ocupado por cada 
monosílabo en el cuadro, puede contarlo con los dedos, 
dejando el se al aire y luego siguiendo de t res en tres 
por t r e s veces consecutivas. 

Pocos ejercicios de esta naturaleza bas tarán para 
poder decir acto continuo qué número representa cada 
articulación. 

Pasemos ahora á la solucion del problema con-
trar io. Así como hemos trasformado las palabras en 
números , trasformemos ahora los números en palabras. 
Supongamos que se nos presentan los s iguientes g u a -
r i smos . 

1 100 700 1000 4433 
4 154 612 1222 2444 
4 220 943 1343 9000 

12 348 981 1511 8271 

Fácil será hallar palabras que contengan las mismas 
articulaciones correspondientes á estos números , y en 
el mismos orden. 

i 
te 

aleo 

4 7 
r e que 

a ra haca 

12 
le ne 
t u n o 

1 0 0 .194 220 348 
te se se te pe re ne ne se me re fe. 
tiesos t apa r í a nones amorfo . 

700 
que se se 

casos 

612 
ge le ne 
gitano 

943 
pe re me 
p á r a m o 

981 
be ve de 
bóveda 

1000 1222 
de se se se te nene ne. 
deshízose t ino n i ñ o . 

Ciertos z a r i s m o s hay que no se pueden traducir 

s S s ^ » » ! : 
Por e jemplo: 

1343 1 5 ' 1 

te me re me te le te te 
t emo y r e m o debo tío 

2024 2444 
ne sene re ne re re re. 
Nísa no r íe n u e r a ra ra . 

^ss&wssm 
s b b s M H M I 
tropel las palabras propias para ellos. P o r ejemplo, 

guarismo 43. 43 «3 
re me re me 
r e m a r e m o 

43 
re me 
a roma 

re me 
a r m a 

43 
re me 
r a m o 

43' 
re me 
i rme 

43 
re me 
r i m a 

43 
re me 
r e u m a 

43 43 
re me re me. 
romo r o m . 

4 3 
re me 
r a m a 

43 
re me. 
R o m a . 

wmmm 
siguientes ejemplos: 



191 
le pe te 

(apete 

191 
te be de 
l apada 

191 
de pe te 

a u t o pido 

191 
te pe le 
topete 

191 
te be de 
Teba ida 

191 
de be le 
d i p u l o 

191 
le pe te 
topito 

191 
te be te 
Tibe t 

•131 
le be le 
deba te 

191 191 
te pe le te pe te. 
topeta tú p i te . 

191 191 
te pe de de pe te. 
t u p i d o a d a p t o . 

191 191 
te pe de de be de. 

a d o b a d o d e b i d o . 

Todavía podemos engrandecer el catálogo de las 
voces representat ivas del número 1 9 1 , si en vez de 
buscar para el efecto una sola palabra buscamos dos; 
por e jemplo : 

191 191 
te pe de de be te 

au to pido debo tio 

191 
te be te 

a d o b a tú 

191 
le pe te 

t ipo t u y o 

191 
te pe te. 
ata peto. 

Lo que de este n ú m e r o se ha d icho , es aplicable á 
otros muchos que hal lar íamos fácilmente por poco que 
lo intentásemos. Mas , c reemos que un ejemplo basta, 
y nay mas que suf iciente para saber poner en práctica 
estas operaciones, en las cuales debe el alumno ensa -
c a r s e , antes de pasar á su apl icación, disecando p a -
labras para t raducir las en gua r i smos , v traduciendo 
guar ismos en art iculaciones para buscar palabras que 
sean sus representantes . 

. P a r a vencer las dificultades que t ienen los princi-
piantes, hemos dicho que convendría un diccionario de 
voces numéricas en el cual hallaría el nemonista todas 
las palabras q u e le h ic ieran falta para traducir cual-
quier numero. Pe ro un poco de práctica suplirá á las 
ventajas del diccionario, mientras no le hava. Además, 
a su tiempo diré cómo puede hal larse fácilmente la pa -
labra numérica que el nemonista necesita. 

ARTÍCULO 3.° 

Aplicación de las voces n u m é r i c a s al es tudio de los hechos 
1 históricos. 

Como lo hemos dicho en el Prólogo é Introducción, 
tomamos de la historia y cronología los hechos con sus 
datas para ejemplos del tercer proceder nemomeo o la 
retención de los números . Cuanto digamos de esos h e -
chos será aplicable á todo lo que tenga números c a r -
i l l a s antes de proceder á hacer dicha aplicación es 
indispensable que reconozcamos dos clases de hechos 
históricos. Unos se p r e s e n t a n , en e fec to , con un c a -
rácter suficientemente terminante para no contundi r -
se iamás con otros; no t ienen sinónimo absoluto en la 
historia v por lo tanto, refiéranse como se quiera , bajo 
este ó aquel aspecto, es imposible equivocarlos, l a l e s 
son por ejemplo, los doce acontecimientos que escogio 
Bossuet en su célebre discurso sobre la historia u n i -
versal á los cuales distinguió con el nombre de épocas 
de la historia ant igua, ó los que han escogido para las 
suyas César Cantú y que va hemos visto en otro p u n -

l ° ( O t r o s hechos hay que solo se diferencian por el 
nombre del país donde acontecieron, o de los individuos 
que concurrieron á ellos, y en este caso ya no pueden 
auxil iarnos nuestros recuerdos tan poderosamente en 
especial cuando no se tienen datos que se refieran a 
algún resultado importante y muy conocido; por e jem-
plo buena porcion de batallas de segundo orden, o los 
nombres de muchos inventos , tanto en c e n c í a s como 
I T i r es Con la sola avuda de los medios na tura les 
rndTe puede darse cuenta de aquellas batallas, del m i -

(1) Pág inas 7 7 , 7 8 y 79. 



191 
le pe te 

(apete 

191 
te be de 
l apada 

191 
de pe te 

a u t o pido 

191 
te pe le 
topete 

191 
te be de 
Teba ida 

191 
de be le 
d i p u l o 

191 
te pe te 
topito 

191 
te be te 
Tibe t 

•131 
le be te 
deba te 

191 191 
te pe le te pe te. 
topeta tú p i te . 

191 191 
te pe de de pe te. 
t u p i d o a d a p t o . 

191 191 
te pe de de be de. 

a d o b a d o d e b i d o . 

Todavía podemos engrandecer el catálogo de las 
voces representat ivas del número 1 9 1 , si en vez de 
buscar para el efecto una sola palabra buscamos dos; 
por e jemplo : 

191 191 
te pe de de be te 

au to pido debo tio 

191 
te be te 

a d o b a tú 

191 
le pe te 

t ipo t u y o 

191 
te pe te. 
ata peto. 

Lo que de este n ú m e r o se ha d icho , es aplicable á 
otros muchos que hal lar íamos fácilmente por poco que 
lo intentásemos. Mas , c reemos que un ejemplo basta, 
y hay mas que suf iciente para saber poner en práctica 
estas operaciones, en las cuales debe el alumno ensa -
c a r s e , antes de pasar á su apl icación, disecando p a -
labras para t raducir las en gua r i smos , v traduciendo 
guar ismos en art iculaciones para buscar palabras que 
sean sus representantes . 

. P a r a vencer las dificultades que t ienen los princi-
piantes, hemos dicho que convendría un diccionario de 
voces numéricas en el cual hallarla el nemonista todas 
las palabras q u e le h ic ieran falta para traducir cual-
quier numero. Pe ro un poco de práctica suplirá á las 
ventajas del diccionario, mientras no le hava . Además, 
a su tiempo diré cómo puede hal larse fácilmente la pa -
labra numérica que el nemonista necesita. 

ARTÍCULO 3.° 

Aplicación de las voces n u m é r i c a s al es tudio de los hechos 
1 históricos. 

Como lo hemos dicho en el Prólogo é Introducción, 
tomamos de la historia y cronología los hechos con sus 
datas para ejemplos del tercer proceder nemomeo o la 
retención de los números . Cuanto digamos de esos h e -
chos será aplicable á todo lo que tenga números c a r -

d l D Mas antes de proceder á hacer dicha aplicación es 
indispensable que reconozcamos dos clases de hechos 
históricos. Unos se p r e s e n t a n , en e fec to , con un c a -
rácter suficientemente terminante para no contundi r -
se jamás con otros; no t ienen sinónimo absoluto en la 
historia v por lo tanto, refiéranse como se quiera , bajo 
este ó aquel aspecto, es imposible equivocarlos, l a l e s 
son por ejemplo, los doce acontecimientos que escogio 
Bossuet en su célebre discurso sobre la historia u n i -
versal á los cuales distinguió con el nombre de épocas 
de la historia ant igua, ó los que han escogido para las 
suyas César Cantú y que ya hemos visto en otro p u n -

l ° ( O t r o s hechos hay que solo se diferencian por el 
nombre del país donde acontecieron, o de los individuos 
que concurrieron á ellos, y en este caso ya no pueden 
auxil iarnos nuestros recuerdos tan poderosamente en 
especial cuando no se tienen datos que se reheran a 
algún resultado importante y muy conocido; por e jem-
plo buena porcion de batallas de segundo orden, o los 
nombres de muchos inventos , tanto en c e n c í a s como 
I T i r tes Con la sola avuda de los medios na tura les 
rndTe puede darse cuenta de aquellas batallas, del m i -

(1) Pág inas 7 7 , 7 8 y 79. 



mero de combatientes de ambos á dos ejércitos, de las 
circuntancias, en fin, que precedieron, acompañaron ó 
siguieron á cada uno de estos incidentes del drama his-
tórico. Triunfo de un partido, abatimiento del otro, 
sangre derramada por ambas par tes : hé aquí los dalos 
comunes á todas las batallas dadas y por dar de segundo 
o rden , que no pueden grabar en la memoria rasgos -
característicos. Tampoco podemos con dichas medios 
darnos cuenta del nombre del inventor ó autor de un 
descubrimiento, del país donde nació, por cuanto tan-
ta razón hav para q u e dicho inventor se llame Pedro 
como Pancracio, Roque ó Magia , ó para que el país 
sea Londres , P a r í s , Roma , Madrid , Viena o San P e -
tersbur«o¿ 

Establecida la diferencia de los hechos históricos, 
veamos cómo los enunciarememos, según cuales ellos 
sean. Empecemos por los que se especializan por sí 
misinos, por los que no pueden ser confundidos, puesto 
que podemos nemonizarlos con la ayuda de este pro-
ceder solo. 

1 

Ne.monizacicm de los hechos de primer órilen. 

Partiendo del principio, principio cierto, de que 
cualquiera de estos hechos no necesita para impresio-
nar nuestra memoria de ninguna preparación, de ope-
ración nemónica n i nguna , lo enunciaremos en la forma 
que nos viniese pr imeramente á la mano. Haremos una 
oracion gramatical , un período de mas ó menos miem-
bros, el primero de los cuales será el hecho que. q u e -
remos re tener en la memoria. Anunciado el hecho, ire-
mos á parar por medio de mas ó menos palabras que 
redondeen el pensamiento de la oracion, á una ó dos 
voces, cuyos esqueletos contendrán las articulaciones 
correspondientes á los números de la data en que el 

se efectuó 4004 afios 
nntes de J e ^ r i t o . l Q u é debemos hacer para construir 
unforac ion nmónicñ Empezar por ver que a r t i cu la -
ción es corresponden al guarismo 4004. Según nuestras 
convenciones anteriores son las siguientes: re se se re 
« S e r n o s ahora una palabra q u e , disecada, nos de 
este esqueleto La palabra rechazar nos le d a , porque 
S A ' S son equivalentes de se. Ya tenemos , p u e s , la 
naKbra numérica que t raduce la data de la Creación 
A h o r a a s e e m o s , relacionemos la idea de la palabra 
recliírar con 1 a de la palabra Creación. Nada mas f a -
c í ¡ociémosles otras, cualesquiera, no importa, p o r -

ue es no lian de servir mas que de lazo, que de 
conductoras del hecho á la data, por e jemplo . 

Que Adán y la Creación son una misma época ¿qué 
cristiano lo ha de rechazar? 

\h í está relacionada la idea de la Creación ran la 
del El hecho, que 

bien v esta al lin de la oracion, para que no pueda 

S G r también — a s d e ^ e s 
partes muv distintas; la primera es el fcecfo, l a .según 
5a es el listo variable, y la t e r c e r a j » 1.avo« 

s s s a ^ i É 
á la palabra rechazar, que es la voz data. El siguiente 
cuadro lo aclarará. 



TESTO VARIABLE. VOZ DADA.. 

Que Adán y í son hechos de una misma é p o - j r e € f u r a r ? 

la Creación(ca, ¿ q u é cristiano lo ha de ) 

Con lo que llevamos, espuesto hay lo bastante para 
nemonizar todas las épocas de Bossuet y todos los he-
chos de igual naturaleza. ¥ como sea esta operacion 
la pr imera que se nos p r e s e n t a , por sencilla que sea, 
conviene que la repi tamos, al menos para r e t ene r los 
acontecimientos que hemos copiado de aquel célebre 
escri tor . Coloquémoslos por su orden con sus datas 
respect ivas . 

4 60 
HECHO. 

IXVTAS. 

La Creación ó Adán 4004 
Noé ó el Diluvio 2348 
La vocacion de Abraham 4 921 
Moisés ó la lev escrita 4494 
l iu ina de Trova U 8 í 
Salomon ó la fundación del templo 4 004 
Rómulo ó la fundación de Roma 754 
Cifo l iberta al pueblo de Dios 536 
Scipion ó Cartago vencida 202 
El nacimiento de Jesucristo 0 
Constantino ó la paz de la Iglesia 314 
Carlo-Magno ó el establecimiento del nuevo 

imperio SCO 

Tales son las cuatro épocas en q u e divide Bossuet 
la historia an t igua , para facilitar su estudio, en su obra 
va c i t ada , y tales las datas que dicho historiador c o n -
signa. Ño nos constituimos aquí de este modo de d is -
t r ibuir la historia, ni de la exacti tud de las da tas . T o -
dos sabemos que el elocuente obispo de Meaux no perdió 
jamás de vista en su obra al pueblo de Israel , y que su 

ÉPOCAS. 

constante objeto fué s iempre represen ta r l e en pr imer 
término. Esto pudiera hacer que alguno de sus aconte-
cimientos ó épocas no fuesen á la v e r d a d , en todo el 
ri°-or histórico lo que el autor quiso q u e represen tasen . 
En cuanto á la exacti tud de las datas, si bien a lgunas 
no están completamente de acuerdo con otros h is tor ia -
dores, á mas de confirmarlas el Manual de dalas d e 
Chamal , compuesto á vista de las obras mas a u t é n t i -
cas , podríamos apelar al aprecio general que se h a c e 
de Bossuet en t re los cronistas é historiadores, conside-
rando 'sus datas como realmente las mas exactas, ó por 
lo menos como las mas aproximadas á la verdad. P o r 
otra parte , no perdamos aquí de vista la diversidad d e 
pareceres que se encuentra , tan solo por lo que loca 
á l a edad del m u n d o , como ya lo he consignado en la 
página 77. „ . 

Prescindiendo de todas estas ref lexiones , y puesto 
que no es un curso de cronología lo que hacernos, sino 
una aplicación de los principios nemúnicos á esta e s p e -
cialidad ; sea ó no filosófica la distribución dada por 
Bossuet á las épocas de la historia a n t i g u a , ó sea ó no 
exacta la data que acompaña á cada u n a ; para nosotros 
debe ser indi ferente ; s iempre son hechos que vamos a 
retener, que vamos á nemonizar conforme llevamos es-
tablecido; s iempre son fechas ó datas , cuyos números 
vamos á t rasformar en p a l a b r a s , para introducir en t r e 
aquellas y los hechos la relación que les f a l t a , y bajo 
este aspecto todo queda sujeto al imperio de la nemo-
tecnia sin inconveniente alguno. La dificultad será ven-
cida, sust i tuyendo otra articulación, la que represen te 
el número tenido por mas exacto. 

Hechas estas reflexiones, que nos han parecido muy 
necesarias, para obviar objeciones impor tunas , pase-
mos á nemonizar dichas épocas, y hagamoslo de suer te 
que los sentidos puedan seguir el mecanismo de la 
construcción de las fórmulas. 
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' Ciro rescató ó. los judíos, 
I mas oprimidos que en su 
> concha la venenosa al-
\ meja. 

almeja. 

Scipion venció á Cart ago, 
• como vence el hu racan 

una añosa encina. 
Scipion ó Car-

tago. . . . ce 
xe . 

encina. 
YKs el punto d e par t ida pa-
¿ ra los hechos cronológi-
' eos, v por lo tanto no hay 
í n e c e s i d a d d e n e m o n i z a r -
V l o , estándolo en cier to 

modo en la 1 época. 

Nacimiento de 
Jesus 

ÉPOCAS. 
P R E P A R A C I O N . FÓRMULAS. 

0 0 4 
se se re 
clie zc 

2. 3 

Noé ó el D i l u -
vio. 

3 . a , 
La vocacion del 

Abraham. 

2 3 4 
I ne m e r e 
i ' ñe 
I an imaría vio 

¡Que Adán y la Creación 
son hechos de una misma 
época ¿qué cristiano lo 
ha J e rechazar? 

8 \ A pesar del Diluvio, Noé 
fc ( que Dios la t ier ra anima-

9 
te p e no 
de be ñe de 

debiendo. 

\ E n la vocacion de A braliam 
2 i 1 le dijo Dios, quiero que 
n t í \c l mi pueblo caaa día mas 

j veneración te ande de -

4 . a 

Moisés ó la ley 
escrita . . . • 

5. a 

Ruina de T r o -
va 

6. 
Salomon 

fundación del i 
templo. . . . v 

' ' 7 / . r 
Rómulo ó l a \ 

fundación de< 
Roma. 

Hiendo. 

\ Al recibir Moisés la ley 
( escrita, se (piedó comple-
( tamente turbado. 

\ L a ruina de Troya se de-
bió á un caballo que, es-
tando dentro, lo arrojo 
todo fuera. 

f i o o 4 ) Salomo,n acabó el Templo 
ó l a y t c f'%™ ( porque á su construcción 

1 4 9 1 
te re pe , te 
de be de 

turbaào. 

1 1 8 4 
te le fe re 
d e , d e ve 
todo fuera. 

de che xe 
ce s e 

dióse ser io. 3 dióse serio. 

7 5 4 
que le re 
k e l ie -'• 

aquella era. 

i Q u e i a f undación de Roma 
| s e d e b a á R ó m u l o v R e m o 

criados por una loba, so-
lo pudo creer.lo aquella 
era. 

EPOCAS. P R E P A R A C I O N . FÓRMULAS. 

ii." i . 1 Convertido Constantino, 
Constantino ó ) l e t e ' p u s o a s u c o n d u c t a n u e v o 

la paz dé la j ¿a a e ( metodo. 
Iglesia. • • metodo. ; 

Ss 0 0 } Carlo-Magno con su nve-

fe ' che * > ®o imperio mudò de lmun-
ce xe i do las faces. 

faces. J 
Tal es el mecanismo con que se construyen estas 

fórmulas, las mas sencillas del «ríe En ellas no se 
presenta otra operacioa nemónica que la traslormacion 
de : las datas en palabras, cuya idea se procura a s a c a r 
a las del hecho, buscando q u e todo el conjunto se rehera 
á lo q u e dice la historia de tal hecho, b in embargo , 



debe decirse que en las fórmulas de es tas doce épocas 
puede haber mas t rabajo nemómco que el de las voees 
datas. Cuando hemos hablado de los números o rd ina-
les, ya hemos visto cuál es la par te que cada una de 
dichas fórmulas debe tener para represen ta r el número 
ordinal de cada época. Por ahora no van pues tas estas 
p a r t e s : ocasion vendrá en que las añadiremos, y e n -
tonces estas fórmulas ofrecerán á la vez una palabra 
numér ica ordinal y otra voz data, con lo cual r ecorda-
remos á un tiempo qué época es la nemonizada, y en 
qué año aconteció el hecho que la const i tuye . ' 

Considero ocioso repe t i resose jemplos toinandoahora 
las épocas tales como las cuenta César Cantú y las que 
cuenta Constanzo, puesto que serian en te ramen te aná-
logos á los espuestos ; el mecanismo de las fórmulas es 
igual . El que haga uso de este libro y el maestro q a e 
enseñe nemotecnia, al llegar aquí podrán ensayarse 
nemonizando esas datas, conforme lo hemos hecho" nos-
otros con las de Bossue t , y así real izarán al propio 
t iempo una de las reglas que hemos establecido al h a -
blar de la redacción de las fórmulas . 

Lo propio digo de todo cualquier otro hecho h i s tó -
rico de primer orden ó especializado por sí mismo, de 
cualquiera de esos hechos que no necesi tan de n inguna 
preparación particular para lijarnos en e l los ; para todos 
los hechos de esa clase, sirve lo espuesto sin d i f e r e n -
cia a lguna en el modo de formular los . 

P a s e m o s , pues , á otros problemas. 

§ 2." 

Nemonizacíon de los hechos anteriores y posteriores á Jesucristo. 

Hasta aquí nos hemos ocupado en hechos a n t e r i o -
res ó posteriores á Jesucr i s to , y hechos q u e , espec ia-
lizados por sí mismos , consienten toda la sencillez 
posible en la coustruccion de las fó rmulas . Los a c o n -

tecimientos poco posteriores ó poco an e n o r e s a la v e -
nida del Mesías para ser retenidos en la memoria r e -
claman igualmente el uso de las convenciones que lleva-
mos espHcadas. Mas , si redactamos las formulas de una 
mañera igual para ambas á dos clases de hechos, no ha 
de faltar confusión en a lgunos , basta para los m a s 
versados en la historia. Ello es m u y cierto que s e n a 
menester ignorar completamente los conocimientos 
propios de esta e s p e c i a l i d a d , para confundir por e jem-
plo ¡a fundación de Roma con los acontecimientos 
posteriores á la venida del Mesías y el .reinado de 
Carlo-Magno con los anteriores a esta venida . S e m e -
jantes anacronismos no puede cometerlos sino el que no 
haya sa ludado, siquiera por la superf ic ie , la historia-
Pero aun teniendo bastantes conocimientos en es te 
r a m o , es fácil confundir muchos hechos acaecidos en 
el siglo antes y en el siglo después de Jesucristo, l a l e s 
son , por e jemplo , los s iguientes . 

HECHOS A N T E M O R E S Á JESUCRISTO. A N 0 S " 

~ . 48 
. 4 5 ( 1 ) 
. 36 
. 30 
. 27 

24 
! "7 

La batalla de Farsal ia 
Muerte de César • • 
Muerte de Casio y Bruto. . . . • 
Herodes abandona á Marco Antonio. . 
Muer te de Cleópatra . . • • : • 
César doma á los cántabros y asturianos 
César cierra el templo de Jano . . • 

Todos estos acontecimientos y otros que pasamos 
por a l to , sucedieron á los últimos anos del siglo an t tb 
mas inmediato á la venida del Redentor de Mundo y 
como desde el nacimiento del Hijo de Dios varaos a 
c o n t a r e n un orden progresivo ascenden te , que dara 

(1) E n el Manual de datas de Clwnla l se fija en 4 3 , - E n el 
Diccionario de datas de M . d ' A r m o n v . l l e es 44. 



acontecimientos con fecha marcada por los mismos nú-
meros que acabamos de f i jar , siendo estos aconteci-
mientos del año despues mas inmediato á la venida de 
Jesucristo, es claro que es muy fácil la confusion, puesto 
que ni el carácter de los tiempos ni otra cosa capaz de 
despertarnos la diferencia , puede servirnos de guia, 
para descifrar bien la data de cada uno de estos hechos 
con respecto á si son anteriores á la era vulgar , ó si per-
tenecen á los primeros años de esta e ra . Pongamos 
también algunos hechos como ejemplos. 

HECHOS POSTERIORES Á JESUCRISTO. AÑOS. 

Derrota de„Yaro 9 
F i a del reinado de Augusto 14 
Espulsion de los matemáticos y astrólogos de 

Roma . 1 6 
Ovidio mue re en el destierro, . . . . . 17 
Nace Plinio el anciano. . . . . . . . 22 
Muer te de Tiber io . 37 
Choréas mata á Calígula . . . . . . . 40 
Reinado de Claudio 41 

Para no confundir pues, la época en que acaecieron 
todos estos y otros hechos, comprendidos en el siglo 
anterior y posterior inmediatos á Jesucr is to , adoptare-
mos una "pequeña y fácil convención para los acontec i -
mientos anteriores á la venida del Mesías. Consistirá 
esta nueva convención en considerar las datas de los 
acontecimientos, como si fuesen precedidas de unO. 
És te signo determinado, nos advert i rá desde iuego, que 
el año en que el hecho acaeció, e ra anterior á Jesucr i s to . 
Pasemos á los ejemplos para m a y o r clar idad. La batalla 
de Fa r sa l i a , se dió en el año 48"antes de la venida del 
Mesías. Añadamos un 0 á estos dos n ú m e r o s , y c o -
loquémosle delante de ellos para que no dé valor al 
guar ismo. Tendremos , pues, que t raducir este g u a r i s -

mo: 048. Hagamos ahora la traducción d e e s t a j o t ras 
datas del propio modo que hemos trazado para las de nas 
La pa labra siervo t raduce f i e l m e n t e j a data anterior a 
Jesucr i s to , en que acaeció la batalla de t a r sa l i a . 

* La batalla de Farsalia bao á César dueño de los 
que le quer ían siervo. 

* Julio César mue re sin de fenderse , al ver que 
Bruto también tan ingrato llega a serle. 

* Casio v Bruto se suicidaron , tal vez remordidos 
de liaber asesinado á su amigo. 

* Abandonó fferodes á Marco Antonio, diciendo a 
César «amigos somos.» , 

* Despues de Antonio, Cleópatra muere, viendo 
que Augusto le está armando una zanca. 

* Doinados los cántabros y los asturianos, al Un 
reconocen á César Augusto por Señor 

* Cerrando César el templo de Jano ¡cuanta* fuen-
tes del mal secó! 

Nemonizados de esta suer te s e m e j a n t e s ^ c h o ^ n o 
rmeden oresentar n inguna confusion, porque la art icu 
Facion r e p r ¿ e n t a t i v a °del 0 que ormcip.a » « ¡ 
r ica no añade n ngun valor a la da t a , y s i rve poi o 
mismo de aviso, pa°ra advert ir que el acontecimiento 
nortonece al siglo auterior a Jesucristo. 
PC S U \ ^monista quisiese estender esta convención a 
las datas de los hechos acaecidos un s.glo mas al a, esto 
es (los siglos antes de Jesucr is to , puede hacerlo muy 
b i e n , en especial si no es m u y fuer te ea ton , 
cuanto poseerá un medio segurísimo de tijar las épocas 
o los años en que acaecieron los hechos nemoniMs. 
Por ejemplo: 

* La tercera guer ra púnica 149. Destrucción d e 
Numancia 133. 



La tercera guerra púnica tuvo para el cartaginés-
tal fin que de la barba se tiraba. 
Cuando Scipion hubo tomado á Numancia se diría 
«¡ojalá que Roma por e s tes i t i o me ame!» 

Por poco estudiada que uno tenga la h i s t o r i a , no 
parece probablé que cometa anacronismos d e 100, ó 200 
años , y hará bien en ahorrarse un número , cuya e c o -
nomía no es despreciable en la práct ica , pues to que á 
veces es mas fácil hallar una voz numér ica , compuesta 
de una sola pa l ab ra , cuando su esqueleto solo consta 
de tres articulaciones, que cuando consta d e cuatro. 

Pues to que ponemos un 0 antes de la data a n t e -
r ior á Jesucris to, como signo dist intivo, ocioso será 
advert i r que las datas de los hechos poster iores al n a -
cimiento del Mesías, deben nemonizarse s in e s t e 0 La 
falta de este 0, nos advertirá que el hecho acaeció en el 
siglo despues del nacimiento de Jesús . P o r e j emp lo : 

Al saber la derrota de Varo, c l amando «vuél-
veme mis legiones» Augusto como u n loco iba. 
Augusto terminó su reinado con una gloria que 
su nombre dora. 
Los astrólogos son arrojados de Roma, porque 
su ar te solo embustes tege: 
Ovidio murió en el destierro cu lpado , se ignora 
de qué. 
Al nacer Plinio el anciano, podia pronost icarse 
que no seria en historia natural n ingún nene. 

* Tibe) io murió sofocado despues de h a b e r sido 
mas atroz y lascivo que un mico. 
Calígula fué asesinado porque hasta e n los c a -
dáveres se mostraba enemigo de la humana 
raza. 
El reinado de Claudio hubiera sido b u e n o si Me-
saJina y Agripina no le hubieran tendido con sus-
encantos una red. 

s a í i s s s s 
d o s á nosotros. En ninguno de estos casos , por p 
eos conocimientos h . s t ó r . c o s q u e s e t e n g n s e j u e 
de cometer un anacronismo d e mil anos, ¿ v 
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Imposible , es p u e s , la equivocación, aun cuando se 
haga dicha economía, y por lo mismo hará muy b iene i 
nemonista, usando de"esta l i be r t ad , que en"mas de 
un caso repor ta utilidad notable. Pongamos algunos 
ejemplos. 

Descubrimiento de xVmérica.. . 1 492 
Invención de la pólvora. . . . 4278 
Id. de la impren ta . . . . . . 4440 
Batalla de Lepanto 1571 

Descubiertas que fueron las Ameritas, se vió que 
Colon no había cogido por las hojas el rábano. 

' Con el descubrimiento de la pólvora, se hace fá-
ci lmente en una montaña una cueva. 

* El descubrimiento de la imprenta, ha desterrado 
de los libros muchos- yerros. 

En la batalla de Lepanto, D . Juan d e Austr ia e s -
parció la a rmada sarracena por el proceloso lí-
quido. 

E n cada uno de estos ejemplos hemos , á propósito, 
suprimido el primer número, -e l cual añad i remos , cuan-
d o , para acordarnos del año en que acaecieron estos 
célebres acontecimientos, apelemos á la fórmula. Esta 
añadidura no podrá dejar de hacerse n u n c a , porque 
has ta el menos versado en historia , sabe que estos s u -
cesos son de tiempos no muy distantes de los nuestros. 

Sin embargo , si el q u e nemoniza. e s ta clase d e acon-
tecimientos no quiere esponerse á una equivocación, por 
no estar muy al corriente de los hechos históricos, ó 
por no tener que hacer la pequeña operacion mental, 
q u e se necesita para añadi r ' á los números dados por la 
operacion numér ica , los mil años supr imidos , podrá 
traducir todos los que constituyan la data . Así nemoni-
zariamos dichos hechos de esta suer te : 

El descubrimiento de América, por poco no se 

* VoZlidtoM descubrimiento de la pólvora mas 
de una montaña tiene cueva. 

* El descubrí mien to de la imprenta, ha abohdo la 
esclavitud de muchas tierras. 

* La batalla de Lepanto, no fue escena para una 
persona delicada. 

Xemonizticion de dos datas en una misma fórmula. 

Hasta anuí hemos construido las fórmulas del modo 

s a c s s g s & í r s s s É 
§ M § g É t t S £ 
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nuevas fórmulas algo de nacimiento ó muer te , para que 
estas palabras nos sirvieran de gu i a , á fin de saber qué 
clase de conocimiento es el nemonizado. En efecto, no 
será por demás que el nemonista introduzca en la f ó r -
mula algún tiempo del verbo nacer ó mor i r , cuya pre-
sencia recuerde que las palabras numéricas colocadas al 
íin de cada uno de sus miembros , nemonizan dos datas, 
correspondientes, la primera al nacimiento de una perso-
na , ó al principio de un reinado, y la segunda á la muerte 
del mismo personaje, y al íin del mismo reinado. 

Sin embargo, puesto que bav una diferencia notable 
en la construcción ideal de las fórmulas, bastará para 
muchos esta diferencia suficientemente notable. Cuando 
nemonizamos un hecho de pr imer o rden , y solo nemo-
nizamos el año en que es te hecho sucedió, procuramos 
refer i r este hecho en la fórmula. Véanse s ino , las que 
llevamos trazadas. Al contrario sucede en las que van 
á ocuparnos. Como solo se trata de nemonizar el nac i -
miento ó la muerte de algún individuo cé lebre , ó el 
principio y fin de algún reinado notable, y puesto que 
abandonamos á las voces datas colocadas al fin de cada 
nno de los miembros de la oracion nemónica el cuidado 
de advert i rnos los años en que estos acontecimientos 
acaecieron, construimos la fórmula , prescindiendo de 
Jos pormenores del hecho , y componiéndola de la m a -
nera que se nos antoja, tenga ó no relación con el n a -
cimiento ó la muerte que tratamos de re tener . Es decir , 
que en las fórmulas construidas hasta aqu í , forma par te 
esencial de la fórmula el acontecimiento, cuya data 
consignamos por medio de una voz numér ica , mientras 
que en las que vamos á construir se prescinde comple-
tamente del acontecimiento, y se hace cualquiera o r a -
cion d e cualquiera contenido, con tal que pongamos ei 
nombre del individuo cuyo nacimiento y muer te se ne-
moniza, y al final de cada miembro de la fórmula la 
yoz data correspondiente á estos dos hechos. Pasemos 
á los ejemplos para mayor claridad. 

MURIÓ. N A C I O 

— : 500 436 antes. 
P indaro . . • • • • . „ „ 3 2 4 j<]. 
Alejandro Magno. . - ¿od ^ ¡ d 
Virgilio. . . • • • g 1616 despües. 
Cervantes 4 6 2 6 1(]. 
Bacon ; 

• ccifk« hechos se buscan sus voces 

ven las fórmulas de la manera s.guiente: 

" * Si los versos de Pindaro han quedado hasta n o s -

• E l C ° a ' u e " í a s desgracias de Cercantes lloraba,-
E b i e n hubieTe h e r i d o conservar de el una gue-

* C o n i a parte de gloria que les legaba, tenian los 
parientes de Bacon una ganga. 

En ninguno de estos 
, ñor alusión al naC.nnento y a^a muerte a e ^ ^ 
' pe rsona jes ; ninguna de las ^ c e t , , t ^ 

hemos puesto nemonisa el h e ^ o o m_ u M 
tuve el pensamiento ^ g ^ o S o s peosa-
t e r , esta vaguedad este_capuu o l e C 0 Q l o s 
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la oracion nemotécnica, bastan para revelarnos el uso 
á que está dest inada. 

Concluiremos es te pá r ra foadv i i t i endo , que para la 
nemonizacion de Virgilio liemos hecho uso de la .con-
vención del 0 inicial, indicador d e q u e la data es a n -
terior á Jesucr i s to , ya que el hecho aconteció en el 
siglo antes inmediato á la venida del Mes ías , y ' p a r a la 
nemonizacion de BacOh y Cervantes hemos acudido á la 
economía del pr imer número, puesto que todos sabemos 
que estos personajes son d e los tiempos modernos. 

!4.° 

Oatas completas., positivas, conjeturales ,ragas, etc. 

No todas las enunciaciones de esta clase de acon te -
cimientos son tan posit ivas, tan completas , como las 
que acabamos de ncmonizar. Notabilidades hay cuyo 
nacimiento , ó cuya muerte no se sabe de positivo en 
qué año acaeció, y es preciso que tengamos convencio-
nes part iculares para distinguir en las fórmulas lo po-
sitivo de lo problemático. Aunque traduzcamos á nues-
t ro idioma el lenguaje ordinario , se hace indispensable 
que esta traducción sea fiel , que se acomode a la con-
dición característica de cada hecho t raducido. 

Nada mas fácil de conseguirlo, sin apar ta rnos de la 
convención fundamenta l .que acabamos de establecer. 
¿Qué hemos hecho para traducir dos datas positivas? 
colocar al fin de cada miembro de la fórmula una voz 
numér i ca , una palabra, cuyo esqueleto está formado de 
las articulaciones correspondientes á los números de los 
años. ¿Qué nos toca hacer ,- pues, si no sabemos la f e -
cha del nacimiento ó de la muer te de un personaje c é -
lebre? Ya que esta fecha es negat iva , traduzcámosla 
negat ivamente . ¿Qué articulación tenemos para lo n e -
gativo? el 0 : traduzcamos, pues , por medio d e dos c e -

r o s la data que se ignora. Esta es la única modificación 
q u e debe tener la fórmula. Ejemplos: 

Kosciusko nació en 00 murió en 1817 

* S ^ a S S ^ Í pasado Saint-Simón por 
h o m b r e sin no podrá decirse al menos , 
que fuese venal. 

U í como se desconoce el nacimiento de algunas no-

BgEfeáSBWKSÍW; 
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d e G u z m a n , cé lebrecap i tan español, 

q u e nació. enM 2&8 y murió en 00. 

• asocié-

¡ 5 a , ' c o m o si d i j e r a la i n i encouo . t a . 



Y ése couio el mecanismo e s igua l , y que la sola 
diferencia que hay consiste e n la colocácion de los 
ceros. 

Sucede muy á menudo , en especial cuando se trata 
de notabilidades ant iguas , q u e no se sabe de positivo 
en q u é años nacieron y m u r i e r o n , siendo tan solo con-
je tural la data , ya de solo el nacimiento ó la muer te , 
ya de entrambas cosas á la v e z . Así se d i ce , por e j em-
plo , Plutarco nació por los a ñ o s 48 , y murió por los de 
120; Guido de Arezzo, inven to r del diapasón, nació por 
los años 995. Formular estas enunciaciones con je tu ra -
les como hemos formulado l a s posit ivas, no estaría 
m u y puesto en o r d e n , por c u a n t o nos faltaría un medio 
de reconocer , al reproduci r ia fó rmula , cuál es el 
acontecimiento cuya data es c o n j e t u r a l , cuál el que la 
t iene positiva, i n t roduzcamos , pues , una modiíicacion 
en ia fórmula; no coloquemos ias dos voces datas s e -
p a r a d a s , esto e s , no demos d o s partes á la fórmula, 
sino u n a , ó por lo menos , no h a g a m o s condicion e s e n -
cial esta división , y coloquemos ai íin las dos voces 
dalas reunidas por el o rden s i g u i e n t e : 1.a la del n a c i -
mien to ; 2 . a la de la muer t e . P o r e jemplo: 

El que fuese tan buen h is tor iador como Plutarco, 
sacaría una rifa donosa. 

Itifa, traducción de 4 8 , y donosa de 420 , forman 
una sola masa , cuya pr imera p a r t e indica cuando nació 
P lu ta rco , y cuya segunda cuando murió . Y puesto que 
el segundo guar ismo es mayor q u e el p r imero , y que 
no tiene ningún 0 p receden te , la equivocación es i m -
posible, porque resul tar ía un absurdo. Nadie puede 
pensar que Plutarco naciese po r los años 484 y muriese 
por los 20 . 

Ocioso es a d v e r t i r , que si la enunciación conjetural 
es incompleta , se hace lo p r o p i o , reemplazando con 
dos ceros la data desconocida. 

* El inventor del d iapasón, Guido de Arezzo, no 
tendría la Biblia sucia. 

Puede suceder alguna vez , que uno de los dos h e -
chos sea positivo, y el otro conjetural . En tal caso , se 
nemonizan, haciendo preceder la data conjetural de la 
articulación he. Po r e j emplo : «Nacido en los 1240, v 
muerto por los años 1300.» Es tas dos datas se nemo-
nizarian, traduciendo sin intermedio como si ambas a 
dos inclusa la articulación he, indicio de conjetural, 
no formasen mas que una sola masa 424071300. «¡Na-
cido por los años 4 4 l o , muerto en 1200, se traduciría 
como si dijese 741151200. La articulación he, no puede 
introducir ninguna confusion en nuestros tiempos por-
que resultaría una data absurda , y el mismo absurdo da 
a en t ende r , cuando se cae en él por de pron io , que a 
articulación he está colocada alii para indicar que la 
data siguiente es conjetural . , 

Ot ras enunciaciones hay que son mas vagas todavía. 
Por ejemplo: 

* Apeles üorecia por los años 332 antes de J e s u -
cristo. 

* Aristides vivía por los años 483. 

Estos v otros hechos semejantes reclaman á su vez 
un modo algo diferente de nemonizacion. Para satis a -
cer esla reclamación, no hagamos ningún uso de los 
ceros que hemos empleado para las enunciaciones p o -
sit ivas v conjeturales incomple tas , puesto que aquí no 
hav qué traducir dos hechos. Contentémonos, con p o -
ne? al íin de la fórmula la voz da t a , a la manera con 
que nemonizamos los hechos de pr imer o r d e n , v es o 
podrá indicarnos, sin temor de equivocacíon desde 
luego que en ello convengamos, que esta dala t i aüuce 
los años en que vivia ó florecía el pe r sona j e ; no aque -
llos en que nació y murió . Por ejemplo: ^ 



* G r a n d e s pintores han de ser los que los principios 
d e Apeles mamen. 

* Un pa tan hizo escribir en la ostra al mismo Arís-
t i de s su des t i e r ro , porque la justicia de este 
g r a n d e hombre en t re los griegos era fama. 

G r a n d e es la semejanza en cuanto á la construcción 
mecánica d e es tas fó rmulas , con las que construimos 
pa ra los hechos de primer o r d e n , ó que se especializan 
por si mismos . 

* Scipion venció á C a r t a g o , como vence un hura-
c a n una añosa encina. 

Esta fó rmula , que nemoniza una de las doce épocas 
an t iguas , hecho de pr imer o rden , está en efecto redac-
tada como aquel las . Luego , se d i r á , será fácil la con-
fusión. P o d e m o s tomar por conjetural una data positi-
v a , y u n a posit iva por una conjetural . Sin embargo, 
hagamos una reflexión muy oportuna. La verdadera di-
ferencia d e estas fórmulas no está en lo mater ial , sino 
en lo e s p i r i t u a l , en el sentido de cada una de ellas. En 
los hechos de primer o r d e n , el hecho, su enunciación 
en t ra por pa r t e esencial en- la fó rmula ; el hecho es lo 
q u e se nemoniza, espresándole en pr imer término; 
mien t r a s q u e los que ahora nos ocupan, no entran para 
nada en la redacción de la oracion nemónica: el solo 
nombre d e l personaje es el que ligura en e l l a , y las 
ideas q u e enlazan algo de este nombre con la vóz data 
componen dicha redacción. Esto bas ta , pues , para a d -
ver t i r la di ferencia , para evitar la confusion d e las 
not ic ias . 

Deseosos , sin embargo , de evitar en cuanto sea 
pos ib le , toda oscur idad , confusion y e r r o r , podremos 
admit i r la convención siguiente. Hagamos preceder la 
ar t iculación Ae, indicio de conjetural , y quedamos 
exentos d e toda equivocación posible; ó bien iu t roduz-

camos en la fórmula algún t iempo de los verbos vivir y 
florecer, cuva presencia nos se rv i rá de guia para saber 
que se t rata de una data v a g a , que no anuncia ni 
el nacimiento, ni la muer t e , sino los años en que f lo -
recía ó vivia el personaje . Ejemplos : 

* Grandes pintores deben s e r , los que los p r inc i -
pios de cuando Apeles florecía, mamen. 

* Un patan hizo escribir en la ostra al mismo A n s -
t i d e s s u dest ierro , por temer que su fama de 
justo le resul tase cara fama. 

El florecía de la pr imera fó rmula , s i rve de guia 
para saber de q u é clase d e conocimiento se trata. La 
voz da t a , cara fama, traducción de 7 — 4 8 3 , hace el 
mismo servic io , puesto que ei número 7 q u e antecede 
n o p u e d e corresponder á ninguna edad. 

C r e o que con lo que precede están satisfechas todas 
las necesidades de esta na tura leza . Cualquiera que sea 
el carácter del hecho, por lo tocante a su existencia o 
acaecimiento, podrá ser nemonizado, introduciendo en 
la fórmula las l igeras modificaciones indicadas. Aun 
cuando esto no fuese a s í , me parece que el nemmista 
tendrá con lo que va dicho suficientes ideas para i n -
ventor ot ras modificaciones aná logas , á benehcio de 
las cuales le será fáeil resolver cualquier problema de 
o^lci clíisc 

" ' comple ta remos es te asunto diciendo cuatro pa l a -
bras sobre una regla importante que hay que tener p re -
sente en la formación de las voces da tas . 

Hemos d ichoque cuando no pudiésemos t ransformar 
un guarismo en una sola pa labra , lo hiciésemos en dos, 
ó tres ó m a s : pe ro , si no advirt iésemos algo con r e s -
pecto á esa facultad verdaderamente fructuosa en la 
práct ica, nos espoudriamos á errores de cuant ía ; c u a n -
ta empleamos una sola p a l a b r a , no son posibles estos 
e r r o r e s , porque sabemos ya que la única palabra r e -



presen ta t iva de números es la pos t rera . Mas cuando 
hay dos ó t res s ignif icat ivas, despues de a lgún tiempo 
t rascur r ido desde la redacción de la f ó r m u l a , no s a -
br íamos con segur idad por cual de las ú l t imas palabras 
empieza la voz d a t a , y por lo tanto nos espondr iamos á 
comete r e r r o r e s notables de fechas , anacronismos gar-
ra fa les . P a r a e v i t a r , p u e s , estos e r r o r e s , para hace r -
los imposibles , hay un medio tan sencillo como eficaz. 

No se empiece" j a m á s una voz data compuesta de 
muchas palabras por una de solo una ar t iculación, al 
con t r a r io , sea la p r imera la que tenga m a s , y si hay 
neces idad de lo otro póngase inmed ia tamen te antes una 
palabra l a rga , e s t o e s , compuesta de muchas sílabas, 
ó me jo r , de muchas art iculaciones. De esta suer te es 
imposible la equivocación. Supóngase , en efec to , que . 
para nemonizar la dala de Car tago vencida 202 , nos 
va lemos de dos ó t res pa labras ; una hazaña. Esta voz 
data se compone de dos palabras n u m é r i c a s ; la p r i -
mera no cont iene mas q u e una ar t iculación: según 
nues t ra regla no deber íamos se rv i rnos de esta voz data, 
ó bien deber í amos poner an tes de la pa labra numérica 
una, o t ra de texto var iab le , compuesta de muchas a r -
t iculaciones; por e j e m p l o : siquiera. 

* Venciendv Scipion á Cartago, ya no dejó para 
los vencidos s iquiera una hazaña. 

¿Cómo e s posible q u e nadie pueda confundir con la 
voz data la última pa labra del testo var iable? ¿Cuál se-
ria la fecha q u e resul tar ía? el año 074 ,202 . Nadie es, 
p u e s , capaz de cometer un absurdo semejan te . Si a l -
gún. nemonista lo comete, no será por cierto culpa del 
a r t e , sino de su es tup idez . Acaso se nos p regun te si 
hay segur idad de a c o r d a r s e , cuándo la voz data está 
compuesta de una sola pa l ab ra , cuándo de mas . La 
r e spues t a es fácil. E n cronología no puede haber equi-
vocación ; po rque el resul tado mismo de la disección 

de las últ imas p a l a b r a s lo adv ie r te . Sabemos , por 
ejemplo q u e la edad del mundo hasta Jesucr i s to , es de 
4004 años ; desde Jesucris to á nosotros 1861 : s i empre 
a u e la disección de las úl t imas palabras nos de un e s -
queleto de voz d a t a , compuesto de mas ar t iculaciones 
que números hav en dichos guar i smos , t endremos una 
re<da segura de que las .pr imeras art iculaciones no 
pe r tenecen á la voz data . Por e jemplo: 

* Que Adán ó la creación son hechos de una m i s -
ma época ¿qué buen crist iano lo ha de re-
chazar? 

Nadie que haga uso de esta fórmula , puede confun-
dir con la voz da ta la palabra úl t ima del testo vanaWe 
de porque ¿cuál ser ia la da ta que r e s u l t a n a ? 14 ,004 
a ñ o s ; es te a b s u r d o , es pues un av i so , de q u e la p a l a -
bra de no per tenece á la voz da ta . 

No s a l í a m o s de esta regla sin adver t i r q u e puec e 
v debe suf r i r a lgunas escepciones. En efecto, cuando 
e\ monosíbalo ó la mono-ar t icu lac ion v a in t imamente 
unida á o t ras palabras que la calif iquen ó formen con 
ella la f rase ó modismo sancionado por el uso común , 
no habrá n ingún inconvenien te en empezar por ella la 
voz da ta . Por e jemplo , en lo s i g u i e n t e : f ie de gato, su 
merced, por supuesto, por demás, de rodillas, con todo., 
sin embargo, ni por esas, etc., etc. 

Sin e m b a r g o , encarecemos q u e para t raducir toda 
voz data nos valgamos s i empre de una sola pa labra n u -
mér ica , lo cual no se rá dif íc i l , puesto q u e » o f r e -
cerá el problema un guar i smo compuesto de m a s de 
t r e s ó cuat ro números . 



ARTICULO 4.° 

De las pa labras numér icas que p u e d e n representar números 
ord ina les . 

Hemos dicho que para conservar en la memoria 
los números ordinales el proceder propio y mas efi-
caz era el de la topografía ó el de las localidades y sub-
localidades. 

E s en efecto el mejor , y luego veremos sus venta-
jas cotejándolas. 

Eso no quita, sin embargo, q u e no podamos sacar 
algún partido del tercer proceder para namonizar por 
lo menos cierto número d e números ordinales. 

Aun cuando no fuese mas q u e como un medio su-
pletorio, un recurso mas para l lenar las necesidades 
de la memoria , estaria justificado este t rabajo y mi -
raríamos como incompleta la obra si en ella no se 
t ra tase de ese recurso. 

En muchos casos puede ofrecer tanta ó m a s utili-
dad que las mismas localidades. 

Ocupémonos pues en él en es te art iculo. 

De la formación ( le IOS n ú m e r o s o r d i n a l e s p o r medio áepalabra* mtmericas. 

Con la combinación de las diez articulaciones pr in-
cipales v sus equiva len tes , hemos visto que se puede 
t raduci r todo gua r i smo , y resolver todo problema r e -
lativo á los números cardinales . Pe ro á mas de estos 
números hay los ordinales , q u e no son menos rebeldes 
á la memoria n a t u r a l ; y si emprendemos su traducción 
se rá preciso que no nos valgamos de un mecanismo 
igual al que nos ha servido para los cardinales , por 
cuanto no faltaría confusion. Es , pues , necesario, es ta-
blecer nuevas convenciones, b ien q u e las fundaremos 

todavía en en las p r i m e r a s , y con su ayuda fijaremos 
en la memoria el orden de las cosas de una manera tan 
segura como su cantidad. 

Pa ra represen ta r los n u m e r o s o , 4 , 2 , á , 4-, o , o, 
7 8 9 hemos convenido en adoptar las ar t iculacio-
nes ¡e ti ne me re le je que fe pe, con sus equivalentes 
v para fijar el orden de estas a r t i c u l a c i o n e s p e r n o s 
hecho una frase que hemos considerado fundamental , 
contenida en estos términos: 

S e 
t ú , no m a s , 
rey , l e v , faz 
que fué paz, 

advirt iendo que solo tendríamos en cuen ta , como p a r -
t e significativa , la articulación inicial de cada uno de 
estos monosíbalos. Esta convención puede servi rnos 
igualmente en el caso actual. También podemos conve-
n c e n adoptar diez palabras monosi abas o disílabas 
cuvaprimera articulación corresponda a los numero , 
desde 0 hasta 9 inclusive, y sea la única r ep re sen t a t i -

V a f S Í f f S f e « idioma castellano no abunda en 
monosílabos, no seria difícil hal lar diez para nues t ra 
necesidad del momento ; mas como tenemos q u e s e r -
S o de e s L diez pa labras , desde el numero ; déc imo 
nara arriba combinándolas con o t r a s , para ir t r a d u -
c i d o t e s números ordinales hasta c iento , no nos e m -
oeñaremos en que todas sean compuestas d e una sola 
s ü a b i ó art iculación, porque ésta combinación, que se 
nos hará indispensable, no seria posible en mas de un 
caso Puesto que par t imos del principio que solo reco-
noceremos^vafor en la articulación inicial, poco nos >m-
p o r t a i á ^ u e cada pa labra , tomada para punto de m e -
moria tenga mas de una articulación o silaba. 

Conten idos en lo que acabamos de e s p o n e r , esco-
j a m o s las diez palabras. 



O 
Zote 

! 2 . ° 3.° 
Techo , Nudo, Manja r . 

4.° 5.° 6.° 
Ramo, Lugar , Joya . 

7 ." 8.° 9.° 
Canto, Fuego, P a n . 

El valor representat ivo de cada una de estas pala-
bras reside esclusiva y esencialmente en la articulación 
inicial , t razada con letra mayúscu la . Asi , la palabra 
techo, que aplicada á números cardinales significaría 
diez, puesto que consta de las art iculaciones te y che, 
representat ivas d e l y 0 , apl icada al número solo 
representa por su articulación inicial te. Lo propio p u -
diéramos decir de las demás del cuadro. 

Interesa conservar en la memoria estas palabras, y el 
orden con que están puestas. Dos modos se nos ofrecen 
para conseguirlo. El primero es , teniendo en considera-
ción la articulación inicial de cada una de estas palabras; 
esta articulación nos conducirá á toda la palabra. El s e -
gundo medio, es introduciendo en t r e dichas palabras a l -
guna relación que sirva de guia á la memoria , y para 
introducir esta relación, podemos hacerlas formar parte 
de naos malos versos, como los q u e vamos á t r a za r : 

Cuélgame, Zote, del techo 
Con un nudo este man ja r . 
Pon un ramo en su lugar 
Y esa joya que me has hecho 
De un canto, al fuego la echo, 
Que ayude el pan á tostar . 

Los mas de los lectores no tendrán necesidad de 
apelar á este segundo medio. 

A pesar de lo que llevamos dicho, no hemos a d e -
lantado mucho. E n último resul tado, solo tenemos p a -
labras para representar nueve números ordinales, y 

m u v á menudo se nos ofrecerán casos en que necesita-
S o conservar en la memoria números ord.na es q j e 
5 roas lejos del noveno. ¿Qué haremos en tales c a -
s o s ? / b u s c » r e m o s palabras que representen también os 
demás números? Entonces deber íamos buscar tantas 
S o s S e r o s h a v , y como no tendríamos ninguna 
S S , seria indispensable la confusion: el arte 
en tal caso no seria auxiliar de la memor i a , sino un 
embarazo mas. ¿Podríamos traducir el numero décimo, 
ñor ejemplo, haciendo e n t r a r e n una misma formula 
K » En efecto , el número décimo estaría bien 
t raducido ' techo representar ía I , v zote ü . f e r o 

adonde riamos á parar si introdujéramos en cada fo r -
mula dos palabras para cada número ordinal , desde el 
décimo a r r i ba? Su ninguna relación en t re si nos obl -
S £ á separarlas mas ó menos lejos para dar sen ido 
f t f ó r m u l a v la sobrecargaríamos de testo variable, 
de modo que ño nos había de repor tar ventaja a lguna. 
Los lncouven ien tes de esta práctica solo podr ían la r ros -
ti ¿ s e como no hubiese otro medio mas sencillo y 
m a s fructuoso para conseguir el propio hn. Veamos 

diez palabras del grupo a n t e -
c e d e n t e son sus tant ivos : de suerte que todos los s u s -
tantivos - contenidos en aquellos matos versos que h e -
mos añadido para re tener las diez pa labras , son 
representativos de los números ordinales Escojamos 
a h o r a diez adjetivos según el mismo espír i tu . 

0 
Sano 

y." 2.° 3.° 
Tinto, Negro , Malo, 

i . " o.° 6.° 
Redondo, Largo, Grande , 

i- o g « 9. 
Caro, Falso, Pió. 



La articulación inicial d e cada una de las pa labras , 
es también la única rep resen ta t iva , como lo indica el 
mayor tamaño de la l e t ra . Para la retención de estas 
palabras y el orden con q u e están pues tas , podemos 
va l emos igualmente de los dos medios indicados para 
los sustantivos, á saber ; guiándonos por la articulación 
inicial, ó bien por medio de la relación introducida en-
t re el las con los siguientes v e r s o s : 

Rostro sano y tinto, negro 
ni malo no puede s e r ; 
si es redondo ó largo y grande, 
caro, falso y pió no es (1). 

Vamos á ver ahora q u é hacemos de estos dos g r u -
pos de palabras , y de qué manera nos servimos de cada 
uno de ellos. Con las de! p r imer grupo , ó sea los s u s -
tantivos, tenemos medios de t raducir nueve números 
ordinales , desde el pr imero hasta el nono inclusive. 
Cualquiera de dichas palabras l i jas , colocada en una 
fó rmula , represen ta rá para nosotros un número o rd i -
na l , y para gu ia rnos , para saber cuál sea e s t e , a cud i -
remos á la articulación inicial de cada una de las pa la -
bras , puesto que ya l levamos dicho que ella essla única 
significativa en estos casos. 

Mas lo que va dicho no alcanza para ' t raduc i r los 
números ordinales , desde diez inclusive hasta noventa 
y nueve, y por lo tanto, tendremos que va lemos de la 
operacion siguiente. Tomaremos por tipos de decenas 
los sustantivos, y por tipos de unidades los adjetivos: 

(1 Los q u e tengan a lguna not ic ia de fisiología 6 del s is tema 
de Lavater , ya p o d r á n formarse u n a idea m a s c l a ra del sent ido de 
estos versos, pues casi pueden tomarse como u n afor ismo del t ra-
tado fisionómico de d icho a b a t e . E l de t e m p e r a m e n t o sanguíneo 
suele tener el rostro sano y colorado, y n o ' a b i iga un carácter malo 
n i reservado: aficionado á los placeres, , no es avaro ni ascét ico, y 
por lo t a n t o , q u e d a , a u n q u e i m p e r f e c t a m e n t e f o r m u l a d o con di-
chos versos el t emperamento s a n g u í n e o . . 

E S t t S E ^ f t K i « 
Hallada esta idea, buscaremos una palabra que la r e 
P R E S E N T E Y esta palabra será la lija, que traducirá el nu -

r a r esta operación practicándola. 
Se trata efe formar el numero décimo. 1 ara ei nu 

mero 10 necesitan los ari tméticos 
nosotros necesitaremos poner dos palabras tija^que 
representan este número ordinal : techo ) sano jwrquc 
necesitamos un tipo de decena y un tipo d urndad 

i t l S U l l 

B l i S S t l 

labra matadero da exac tamente estas uleas, porque 



matadero es un edificio, una casa, un techo donde se 
der rama la sangre del ganado, que t iñe el suelo y las 
paredes al brotar del cuello de las v íc t imas , por todo 
lo cual puede tomarse por una casa ó edificio teñido ó 
tinto. Tomaremos , p u e s , la voz matadero por palabra 
fija representat iva del mimero ordinal undécimo. 

Este sencillo é ingenioso proceder 'sirve para la 
formación de todos los demás números ordinales hasta 
el nonagésimo n o n o , porque hasta este número es po-
sible la combinación de los tipos de decenas con los ti-
pos de un idades , sin mas diferencia que la de ir com-
binando sucesivamente todos los adjetivos con cada 
sus tant ivo, del mismo modo que combinan los a r i tmé-
ticos cada decena con los diez signos representat ivos 
de las unidades. Por e jemplo, ¿ s e quiere t raducir el 
número vigésimo? el tipo de decena techo ha sufrido ya 
todas las combinaciones posibles; no es ya la decena 1 
la que necesi tamos en esta nueva combinación, sino la 
decena 2 ; la pa labra fija nudo es la que debemos, pues, 
tomar ahora por t ipo de decena , y hacer con ella lo que 
hemos hecho con la palabra fija techo. Se asocia pues, 
al tipo nudo el tipo sano y se busca la palabra que, 
por sí sola , dé la idea de ún nudo sano. La palabra fa-
ja puede s e r v i r n o s , porque se anuda al cuerpo y es un 
medio higiénico para muchos. Si ahora quisiéramos el 
número t r igésimo, haríamos la misma operacion, a s o -
ciando el tipo de unidad sano al tipo de decena manjar. 

Tal es el mecanismo con que se t raducen noventa 
y nueve números ordinales , y tal es el medio fácil con 
q u e se ret ienen en la memoria las palabras fijas que 
los represen tan , puesto q u e para recordar las no hav 
necesidad de ap render l a s todas mater ia lmente . Con tal 
que se sepan los diez sustantivos y los diez adjetivos, 
cosa que no es dif íci l , ya se valga el a lumno de ios ve r -
sos , ya de la f r a s e fundamen ta l , donde es tán cons ig-
nadas por su o r d e n las art iculaciones de nues t ro p r i -
mer Cuadro convenc iona l , se podrá saber s iempre que 

se ciuiera todas las demás , porque la inteligencia nos 
conducirá á ellas por medio de las .asociaciones de los 
sustantivos con los ad je t ivos ; de s u e r t e , que no es la 
memoria la que nos hace dueños de estas palabras, sino 
e l discurso, v por lo mismo nos apoderamos de ellas 
cuando las necesi tamos. Para acordarnos de la palabra 
iiia a u e representa el número nono, acudimos a la inicial 
Te- es pues pan aquella pa labra ; para acordarnos d é t e 
naíabra fija que representa el número vigésimo, a o u d i -
mos á l a articulación inicial ne para la d e c e n a l y se 
nos presenta nudo; a la articulación inicial se para a uni-
dad 0 y se nos presenta sano; a s edamos mentalmente 
estas dos palabras nudo sano, y se nos ofrece la pa l a -
S f / f o a q u e da la idea de un nudo sano. Por esta s e n e 
de operaciones de nues t ra i n t e l i g e n c i a d o s hacemos 
dueños de las palabras que traducen los números ordi-
nales^operacimies que cada nemomsta hace mas o me-
n o s r a indamente , conforme sea su organización e spe -
cial i su práctica L l e g a , sin embargo , y bien pronto 
día en que es tanta la rapidez y tantos los vestigios q u e 
esta practica d e j a , que ya no se necesitan tales o p e r a -

J o m a S d r amos obtener el resultado que acabamos 
d e ' i S a o sea esa rapidez en las operaciones, como 
no éíSesemos el cuakro ^ ^ ¡ M f S E 
convendremos en tomar para representar os cien n u 
meros ordinal es con los diferentes sent idos , bajo as 
cuales l a s tomamos ó pueden tomarse , para que as 
ideas que representen las combinaciones sean exactas 
v se £ de una manera s e g u r a . Empezaremos por a 
lista de dichas palabras y el sentido 
mos v concluiremos poniéndolas en un cuadro que ui 
r á á'los sentidos el mecanismo espueslo hasta aquí p a -
ra el entendimiento. 



SUSTANTIVOS Y TIPOS DE DECENAS. 

Zote.—(Corno no t iene aplicación, inútil es buscarle 
sentido). 

Techo.—Casa, habi tación, edificio. 
Nudo.—Cosa anudada ó suscept ib le d e ello. 
Manjar.—Cosa que se puede c o m e r . 
llamo.—Vejetal ramoso, cosa q u e tenga forma de ramo. 
Lugar.—Su sentido propio. 
Joya.—Su sentido propio y cua lqu ie r objeto de ador -

n o , de me ta l , ó piedras prec iosas . 
Canto.—Su sentido propio , poes ía . 
Fuego.—Su sentido propio , luz, mater ia que a rda . 
P a n . — C o s a formada de cua lqu ie r cereal bajo toda 

forma. 

ADJETIVOS Ó TIPOS DE UNIDADES. 

Sano.—Sentido propio y figurado. 
Tinto.—Cosa t e ñ i d a , colorada, d e var ios colores. 
Negro.—Sentido propio ó figurado, físico ó moral . 
Malo.—Sentido físico y moral. 
Redondo— Sentido propio. 
Largo.—Por dimensión ó du rac ión . 
Grande.—Por dimensión, número , representación, etc. 
Caro. —Cosa que cuesta mucho d i n e r o . 
Falso.—Sentido propio y figurado. 
Pió.—Sentido propio. 

Despues de estas p r e p a r a c i o n e s , ya podemos pasar 
á esponer una tabla completa q u e nos dé los materiales 
necesarios para el cuadro . 

O o o O O 
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Con lo espues to , sin e m b a r g o , no tenemos mas que 
para cien números ord ina les , y tal caso puede haber 
q u e nues t ras necesidades exijan mayor número . 

A menudo se nos han de presentar en la práctica 
p rob l emas , cuyas especialidades reclamen el uso de 
este sistema por su na tura leza , y por ser la cantidad 
q u e haya de t raduc i r se superior á c ien to , no podrá ser 
t raducida en n inguna de las palabras fijas hasta ahora 
conocidas, ó escogidas por nosotros para dicha t raduc-
ción. Si no tuviéramos mas recurso que las palabras en 
el cuadro an ter iormente t razadas en virtud de nuestras 
convenciones, ¿cómo traducir íamos, en efecto, los n ú -
meros centésimo pr imero , centésimo segundo y suce -
sivos? Una de dos : por lo t an to , ó han de quedar sin 
traducción todos los números ordinales que pasen del 
centésimo, ó se ha de establecer otro sistema supletorio, 
que nos facilite t raduci r todos los números ordinales 
posibles. La segunda par te del dilema es la que a c e p -
tamos. Hav en efecto un sistema de traducción mas ven-
tajoso que el de las palabras fijas. Este sistema es el de 
las localidades. Mas podemos estender todavía el n ú -
mero de recursos representantes de ord ina les , sin s a -
l imos de las pa labras numéricas. Hé aquí de que n ía-
i icrá. 

Hav una semejanza completa en t re los finales de las 
columnas de los números siguientes: 

4 4 5 2 8 30 51 89 90 

1 0 4 115 1 2 8 1 3 0 151 189 1 9 0 

2 0 4 2 1 5 2 2 8 230 251 289 2 9 0 

3 0 4 315 3 2 8 330 351 389 390 

4 0 4 415 1 2 8 430 451 489 4 9 0 
504 515 5 2 8 530 551 5 8 9 590 

Es ta .analogía puede servirnos para m i r a r , como si 

fuesen de la misma famil ia , los guar ismos que se e n -
cuentran á cien números de d is tancia , y darles e q u i -
valentes unidos en t re sí por ciertas ideas , cuyo tipo le 
suministre la palabra correspondiente al numero i n f e -
rior á 1 0 0 , que va hemos visto en el cuadro anter ior . 
Cada una de estas palabras puede producir cuatro sus -
t an t ivos , que colocados por orden alfabét ico, co r res -
ponden cada uno en el orden de esta sucesión, al numero 
de la palabra fija va conocida, mas 100, mas 200, mas 
300 , mas 400. E Í ejemplo acabará de arrojar c lar idad 
á esta manera de es tender los números ordinales. 

Supongamos el número 15.°, la palabra consignada 
en el cuadro , para t raducir este número ordinal es ga-
lería. Es te e s , p u e s , el tipo que nos ha de dar cuatro 
sustantivos enlazados en t re sí por la idea que cada uno 
r ep re sen t e . Hav galerías en los conventos , ja rd ines , 
qu in t a s , subterráneos . Convento, jardín, qinrda, sub-
terráneo, e t c . , serán palabras lijas que represen ta ran 
1 1 5 , 215 , 3 1 5 , 4 1 o , colocándolas en el orden a l f a b é -
tico debido , que es la clave de su representac ión. Asi 
como para las diez pr imeras pa labras fijas solo hemos 
tenido en cuenta la articulación inicial, y para las d e -
m á s , hasta 99 la idea resul tan te de la combinación del 
adjet ivo y el sustant ivo; aquí se lija la atención en la 
sucesión a l fabét ica , relacionada con la idea ga lena . 

T i p o 1 0 d e r i v a d o . 2 . °der ivado . 3 . °der ivado . 4 . ° d e r i v a d o . 
G a l e r í a . . . Convento. J a r d i n . . . Quin ta . . . Sub te r r áneo . 

1 3 115 213 315 415 

Lo que acabamos de esponer con respecto al n ú m e -
ro 1 5 ° es aplicable enteramente á todos los demás 
números , v cada uno de los l e c K y e s puede seguir este 
espí r i tu , formarse un catálogo de palabras l i jas , d e r i -
vadas de cada una de las del cuadro o tipos. También 
podría es tenderse el número d e derivados si tal luese 
la neces idad, bien que la confusion se har ía tanto mas 



fácil , cuanto mas c rec ido fuese el número de semejan-
t e s derivados. 

La estension d e los números ordinales , podria con-
segui rse t a m b i é n , s i n dar mas que cuatro derivados á 
cada t ipo ; y cuando el número que se hubiese de t r a -
ducir pasase ¡de qu in i en tos , no habría ningún inconve-
niente en volverse á valer de los mismos tipos ó pa la -
b ras fijas del c u a d r o , por poco que se hubiese estudiado 
la ciencia ó ramo d e conocimientos á que se hicieran 
aplicaciones. La d i s t anc ia considerable que habria des-
de el I a l 50 i , n o permitiría la confus ion , sino en 
aquellos que no t u v i e s e n de la mater ia nemonizada 
mas que una t i n tu ra s u m a m e n t e superficial. 

Convenidos en a d o p t a r este método de estension de 
los números o r d i n a l e s , ó de su traducción por palabras 
fijas,-el nemonista podrá formarse una fórmula para 
cada t ipo, en la c u a l ent ren por su orden alfabético los 
der ivados. P o r e j e m p l o : 

* Desde la galería del convento se ve el jardín de 
la quinta d e l subterráneo. 

A.pesar de todo lo que va dicho, puesto que posee-
mos un sistema d e es tens ion de traducciones de n ú m e -
ros ord ina les , mas fíicil, mas sencillo y mas ajeno de 
toda confus ion, con ten témonos con haber indicado el 

^que p r e c e d e , con h a c e r saber que ex i s t e , por si acaso 
' alguno le [»refiere. 

Antes d e e s p o r ^ r ahora el cuadro de las. cien pa la -
bras fijas, de s u e r t e q u e presente á los sentidos el modo 
como debemos c o m b i n a r los sustantivos y los adjetivos 
con los resul tados q u e esta combinación of rece , d e b e -
mos advert i r que e l alumno no ha de tomar por s a c r a -
menta les las p a l a b r a s adoptadas en este párrafo para 
representar los c i e n , primeros números ordinales; -es 
l ibre , como hemos indicado ya en otros p a r a j e s , de in-
ventárselas , de sus t i tu i r l a s con otras que le parezcan 
mas conducentes á s u objeto. Aquí van puestas como 

• f t t t W B S S 
cumplirse. 

§ 

D e l e s t u d i o d e l a s p a l a b r a s n u m é r i c a s a u e r e p r e s e n t a n n ú m e r o s o r d i n a . e s . 

r f o n lo que llevamos dicho, se concibe fácilmente 

q u e " eVos l e poder poseer con 
l i b r a s para la práctica nemónica cabal. E n electo pe 

diente . 



Puchero 

Laurel i Ramillete 

Ja rd in 

Azabache Vidrio Amuleto 

TeDeum Misere re Solfeo 

Hogar Pirotecnia Infierno 

Pintado Centeno 

4." 

Techo 

10.° 

Lazareto 

11.° 

Matadero 

2i.° 
Disciplina 

100 

Asiento 

32.° 

Moras 

1.° 

Tinto 

12." 
I nqu i s i -

ción 

22." 

Crespón 

Grande 

16.° 

Palacio 

26.° 

Cadena 

7.° 

Caro 

17.° 

Teatro 

Falso 

48.° 

Cabana 

36.° 

Rancho 

27.° 

Collar 

37.° 

Confitura 

38." 

Sandía 

46.° 47.° 

Arbol Coral 

56.° 
Esp lana -

da 

57.° 

Londres 

66.° 67.° 

Diadema Diamante 

76.° 77.° 

Coro Opera 

86.° 87.° 

Incendio Cera 

96.° 97." 

48.° 

Reclamo 
58.° 

Embosca-
da 

68.° 

Similor 

78.° 

Si rena 

Fósforo 

Hogaza ; Rosquillas! Rollo _ 

9.° 

Pío \ 
— -í 

] 9.° \ 

Iglesia 

29.° 

Estola 

39.° 

Colacion j 

49.° | 

Olivo | 

59.° 

Je rusa ien 

69.° 

Relicario 

79.° 

Salmo 

89.° 

Incienso 

99.° I 

Hostia | 

73.° 

ípígrami 

83.° 

Rayo 

93." 

Acimo 

Faràndola Letanía 

84.° 85.° 

f Sol Cohete 

94.° 95.° 

! Torta 1 F r a n c é s 

_Malo Redondo I Largo_ 

13.° 

Garito Cimborio' Galería 

Garrote | Corbatín | Sonda 

33.° 

Veneno 

43. 4í .° 

Guao Guirnalda 

35. 

Zanahoria 

45.° 

Palma 

j 55.° 

Car re t e ra 
65.° 

P e n d i e n -
tes 



Una simple o j eada , el cuadro que a n t e c e d e , basta 
para dar á conocer la ventaja que ha de r e p o r t a r al es-
tudio y retención de las cien palabras fijas q u e hemos 
convenido en adopta r , como representación d e los cien 
pr imeros números ordinales. En la p r i m e r a línea de 
casillas, empezando por la i zqu ie rda , se v e n los tipos 
de decenas ó sustantivos que representan h a s t a el n ú -
mero 9 inclusive. En la pr imera linea h o r i z o n t a l , em-
pezando por arr iba, están los tipos de u n i d a d e s , ó sea los 
adjetivos que representan también los diez s i g n o s n u -
méricos, desde 1 hasta 9, con la diferencia q u e los pri-
meros sirven, en efecto, en las fórmulas p a r a represen-
t a r los pr imeros nueve números ordinales , y ios segun-
dos solo sirven para la combinación con ios sustant ivos, 
á fin de dar la palabra resul tante de esta combinación, 
q u e es la que en las fórmulas nemotécnicas s e consigna. 
E n las demás líneas se han colocado las p a l a b r a s que 
envuelven la idea dada por la asociación d e los tipos, 
con los correspondientes números ordinales q u e están 
destinados á representar Por ú l t imo, f o r m a n d o como 
iru apéndice angular , se halla la palabra a n á l o g a asiento 
que completa los cien números ordinales. 

Con semejante disposición, es fácil el es tudio de 
es tas cien palabras . Cuando el lector se h a dado ya 
razón de las nueve que represen tan los p r i m e r o s nueve 
números , empieza á combinar la pa labra techo, con la 
palabra sano, y vé en la casilla inmediata ó al lado de 
aquel la , y debajo de es ta , la palabra lazareto que es 
el resultado de esta combinación y el r e p r e s e n t a n t e del 
número diez, que tiene encima esta pa labra nemónica. 
Avanza en seguida, sin moverse de la m i s m a linea ho-
rizontal , combina la palabra techo con la p a l a b r a tinto, 
y encuent ra debajo de esta la palabra matadero. En 
suma , va formando constantemente con l a vista un 
triángulo cada vez mas agudo por uno d e s u s ángulos, 
ocupando estos s iempre el tipo d e c e n a , el t ipo unidad 
y la palabra resul tante. 

Desnues de haber dado por este tenor algunas o jea-
das al cuadro de las palabras ó puntos a e memoria e s -
puestos, cualquier lector se hallara ya en el caso de 
poder valerse de estos puntos para sus usos. Y si quiere 
tener la seguridad de que en efecto posee este conoci-
miento , será muy del caso que haga otra clase de ejer-
cicios. Escr iba el grupo de números o guarismos s i -
guiente : 

2 5 4 1 2 9 
5 4 1 2 7 0 
6 9 6 3 8 5 
6 8 0 4 3 8 
7 7 1 7 9 9 
0 0 1 0 0 0 

Estos números están combinados de suer te q u e se 
hallan en el g r u p o , inclusos todos desde el 1 hasta 
el 400- El alumno empieza por tomarlos uno en uno sal-
picando donde le p lazca , ó siguiendo el orden en q u e 
están : por ejemplo, s u p o n g a m o s q u e seguimos la p r i -
mera linea horizontal de izquierda a de recha . 

2 5 4 1 2 9 
nudo lugar ramo tecno nudo pan . 

Supongamos ahora que los loma de dos en dos, s i -
guiendo la misma línea. 

25 54 41 42 29 
sonda circo ramillete inquisición estola. 

Supongamos q u e s igue un orden inve r so ; esto es , 
de derecha á i zqu ie rda . 

92 21 U 45 52 
centeno disciplina cimborio palma carbonera . 



¿Quiere el a l u m n o enterarse á punto fijo de si sabe 
otros números? m u d e de dirección; siga la línea p r i -
mera perpendicuLármente de arriba abajo. 

2 o 5 6 66 67 70 
sonda e s p l a c a d a diadema diamante solfeo. 

O bien la s e g u n d a línea horizontal , pr imero de i z -
quierda á d e r e c h a , luego de derecha á izquierda. 

54 4 ! 12 27 70 
circo r a m i l l e t e inquisición collar solfeo. 
07 7 2 21 14 45 

canto m i s e r e r e disciplina cimborio palma. 

Del mismo m o d o puede seguir las demás líneas h o -
rizontales y las perpendicu la res , de derecha á izquier -
da, de arriba a b a j o y de abajo a r r iba . Mas combina-
ciones pueden d a r s e aun á los números del grupo: 
además de las l í n e a s horizontales y ver t ica les , hay las 
diagonales, en c a y o curso se hallan nuevos números , 
por ejemplo : en la central se ven las siguientes de a r -
r iba abajo : 

24 46 64 49 90 
corbatín árbol perla olivo trigo. 

De abajo a r r i b a . 

09 94 46 64 42 
pan torta árbol perla vid. 

Puédese l u e g o seguir la línea diagonal de la d e r e -
cha , de arriba a b a j o y de abajo arr iba . 

ol 13 33 39 
jardin g a r i t o veneno colacion. 

9 3 33 31 45 
ácimo veneno langosta ga l ena . 

O bien la de la izquierda en ambos á dos sentidos. 

59 90 07 70 
Jerusa ien trigo canto solíeo 
07 70 9 95 _ 

canto solfeo pan pan f rancés . 

Bastan v sobran estos ejemplos para dar una idea 
clara clel modo cómo d e b í a hacerse estos ejercicios 

mgm 
s i s á i s 

tres o cuatro días, no empieanoo rad 4 C O Q t Í Q U 0 . 
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inverso, es decir , si d e s p u e s de habe r se ensayado su 
debido t iempo en ha l la r por el número la palabra fija, 
procura por la pa labra fija ha l la r el número . Los pri-
meros ejercicios son, po r e jemplo 

89.° 83.° 56.° 88.° 
le pe fe m e le je f e fe 

lugar pió fuego malo l u g a r g rande fuego falso. 
Jerusalen rayo espíamela fósforo. 

Los segundos se rán al r e v é s : 

Jerusalen rayo esplanada fósforo. 
lugar pió fuego malo l u g a r grande fuego falso. 

l e pe fe me le j e fe fe 
59.° 83.° 56.° 88.° 

Hemos esplicado c u a n t o neces i tamos para nemoni-
zar hechos que l l even n ú m e r o s ordinales: tócanos, 
pues, ahora pasar á la ap l icac ión de estas últ imas c o n -
venciones . 

§ 3.° 

Aplicación del sistema de pa labras fijas ó pontos de memoria 

E n uno de los ar t ículos an tecedentes llevamos ne-
monizadas las doce é p o c a s d e la historia an t igua , por 
lo q u e toca á sus voces d a t a s . Estas épocas, además de 
sus fechas llevan los n ú m e r o s de orden primero , s e -
gundo , t e rce ro , c u a r t o , e t c . , esta circunstancia no la 
pudimos nemonizar e n d icho art ículo, porque solo se 
t ra taba de los medios d e t r aduc i r los números cardina-
les. Tan interesante es s a b e r , por e j emplo , la f u n d a -
ción de Roma cuando s e e f e c t u ó , como qué época es, 
cua r t a , ó quinta ó s e x t a , y tan fácil es olvidar por los 
medios ordinarios q u e s e e fec tuó en 754 años antes de 
Jesucr is to , como que e s la época sépt ima. Ya que t e -

nemos pues , nemonizadas las fechas de dichas é p o -
í a s hagamos aplicación del sistema de pa labras u jas , 
» m o n t a n d o el número ordinal de aquel las . 

Doce son las épocas de la historia antigua de Bos-
suet*de consiguiente necesitamos doce pa labras fijas, 
que serán las s iguientes : 

1.a Techo. 
2.a Nudo. 
3.a Manjar . 
4.a Ramo. 

o . 
6.a 

i : 

Lugar . 
F a j a . 
Canto. 
Fuego . 

9 . a P a n 
10. a Lazareto. 
11.a Matadero. 
12. a Inquisición. 

Cada una de estas pa labras nos ha de serv i r de guia 
nara saber q u é número corresponde a cada época en 
cue t on esto upone desde luego que debemos enlazar 
la idea que c a d ^ u n o de estos puntos de memoria e s -
nresa S l a s q u e arroje de sí la época correspondien-
t l t o l o falta indicar q ¿ é pues to .de la f ó r m ^ a j a -
rán estas na labras , porque en efecto, la íormula a e 
e=ta d a s e Tnemonizaeiones es la misma que dimos 
rara la traducción de las da t a s : el hecho ocupa el p n -
mer término v la voz data el fin de la oracion nemoni-
T La S ' d ferencia q u e presentará esta oración, en 
el caso actual es q u e la palabra ñ a representante del 
número ordinal irá^colocada antes del hecho o^confun-
dida con él Pasemos á los e jemplos , v queüara mus 
claro " p r e c e p t o ó la regla de 
mos á poca diferencia del mismo texto de las t o rmmas 
empleadas para nemonizar las fechas , a hn de poaer 
consignar dos hechos en cada una . 

* Que no había ningún lecho en el tiempo de Adán 
f i a Creación, nadie lo puede rechazar (1). 

(1) E n estas f ó r m u l a s el t ex to v a r i a b l e e s o t r o , V e r o h s ¡ v o c e s 
da tas las m i s m a s q u e h e m o s pues to e n l a s m a s 
a p r e n d e r las doce épocas p o r m e d i o d e n u e s t r a s 10^ , i e m o n ¿ . 
q u e las a p r e n d a c o m o es tán a q u í , as i tencua, oos 
zadas. 

1 



* Con el nudo d e su alianza con Dios Noé , á pesar 
del Diluvio, q u e aquel la t ier ra animaría vio. 

' Buen manjar ó bocado fué para Abraham oir 
que Dios le d i j e s e , «quiero que mi pueblo cada 
uia mas veneración te esté debiendo.» 

* Al recibir desde un ramo de zarza ardiendo Moi-
sés la ley escrita, se quedó todo turbado. 

* Lugar á d u d a , da si la ruina de Troya se debe 
á la entrada d e un caballo, que estando en la ciu-
dad lo echó todo fuera. 

* Viendo que la mejor joya de su pueblo el templo 
e ra , Saiomon á su trabajo diósc sério. 

* Aunque en s u s cantos nos digan los poetas a n t i -
guos , que la fundación de liorna se debe á Ró-
mulo y Remo criados por una l o b a ; solo pudo 
creerse eu aquella era. 

' El fuego pa t r i o de los judíos restableció Ciro 
sacándolos d e Babilonia, donde es taban mas 
opresos que d e n t r o de su concha la venenosa al-
meja. 

* Amargo comer ían el pan los cartagineses que 
vieron á Scipion vencer á Car lago, como vence 
el huracan u n a añosa encina. 

' La palabra lazareto viene de Lázaro el leproso, 
á quien volvió la vida Jesucristo ( i ) . 

* Despues de h a b e r hecho de la tierra un matade-
ro , Constantino se convirtió, dando á su vida 
nuevo método. 

* La Inquisición no hubiera llegado á lo q u e llegó 
si Carlo-Magno con su nuevo imperio, no hubie-
se mudado d e l mundo las faces. 

Tal es la sencilla aplicación de las palabras lijas. 
Desde el momento e n que convenimos en adoptar las por 
representativas de l o s n ú m e r o s , su presencia al p r i u -

(1) Es ta f ó r m u l a no t i e n e fecha nemonizada, p o r q u e la v e n i -
d a d e l Mes ías , es el p u n t o d e p a r t i d a ó n a c i m i e n t o do las épocas . 

cipio de una fórmula nos indica el número de la época, 
y el enlace de la idea que espresa con las del hecho y 
voz d a t a , nos asegura el buen éxito de su aplicación. 
Auno le conviene s a b e r , por e jemplo, qué época es la 
conversión de Constantino; acto continuo recita su f ó r -
mula, y al presentarse la palabra matadero, techo, tin-
to, se "dice , es la época undécima. Al r evés , uno quie-
re saber la época sesta qué hecho la caracter iza ; la 
palabra joya, es la representante de! número sesto; la 
idea de joya despierta la del templo de Saiomon, con 
cuvas ideas las hemos relacionado. S o n , p u e s , estas 
palabras de tanto efecto, como las que representan los 
números cardinales. 

M-° 

Kemoiiizacion de los revés y años de su reinado y número ordinal de 
sn nombre en la dinastía. 

Otra apl icación, no menos in te resan te , tiene el sis-
tema de las palabras fijas. Supongamos que se desea 
saber ó conservar en la memor ia , no solo los años en 
que empezaron á reinar una série de reyes de un pais, 
sino juntamente el número ordinal que ocupan en^ la 
escala dinástica. S e a n , por ejemplo, los reyes de E s -
paña desde la reunión de la corona de Castilla con la 
coronilla de Aragón, ó sea desde la espulston definitiva 
de los moros de España. 

4." Fernando V é Isabel I . . . 447:4 
2.° Juana la Loca, Felipe I . . 1504 
3.° Cárlos I ó V 4 o l 6 
4.° Felipe II I 3 5 3 

o .° Fe l ipe III 4 598 
6 . ° Fel ipe IV 4 621 
7 . ° Cárlos II 1 ( 5 6 5 

8.° Felipe V. 4700 
9." L u i s ! 4724-

4 4 



10.° Felipe Y (1). . . . . . . . 4724 
41.° Fernando VI 4 746 
42.° Cárlos III 4759 
43.° Cárlos IV 4788 
4 4.° Fernando VII 4808 
45.° Isabel II 4833 

Son quince monarcas contando por dos á Fe l ipe V, 
por haber ocupado dos veces el t rono , y no haciendo 
mención de José Bonapar te , rey in t ruso q u e nos dió una 
invasión es t ran jera . El problema cuya resolución vamos 
á emprender es el s iguiente : p r i m e r o , el número o r d i -
nal que ocupa en la sér ie dinástica cada rey-: segundo, 
el nombre de este r e y : tercero , la f echa de adven i -
miento al trono. Resolvamos este p r o b l e m a como hemos 
resuel to el de las épocas de la historia a n t i g u a , y t o -
memos para texto de cada fórmula un hecho relativo á 
la historia de cada uno de estos r e y e s . 

* Cuando bajo un mismo techo r e u n i e r o n su solio 
Fernando V éIsabel / , pudo aque l tenerse por 
rico rey. 

* Cortado el nudo q u e unia á Juana la Loca con 
Felipe I archiduque de Austria , seguia ella el 
a taúd de su esposo, deseando v e r l e salir como 
á Lázaro. 

* El manjar de los españoles en t iempo de Cár-
los I ó V, es taba sazonado cada d ia con la s u -
jeción de un nuevo reino á su látigo. 

* Si como un ramo de árbol se s e p a r ó el pueblo de 
los Pa íses -Bajos de España ba jo Felipe I I , fué 
porque de su intolerancia dura -hal ló la ley. 

* Un lugar célebre se hizo Felipe / / / e n la histo-
r i a , cuando pronunciada la espuls ion de los mo-
riscos por su labio fué. 

(1) Volvió á subir al t rono q u e hab í a r e n u n c i a d o en favor de 
su h i jo D . Luis , y q u e este perdió j u n t a m e n t e c o n la vida. 

* Las mejores joyas de sus reinos perdió Feli-
pe I V , á pesar de haber en muchas batal las 
ganado. 

* Un canto de palinodia parece la conducta de Car-
los I I , puesto que despues de tantas gue r ra s 
con la F ranc ia , fué el príncipe á quien sus e s -
tados dejó, galo. 

* Dueño con el fuego de su arti l lería Felipe V de 
Barce lona , destruyó para la construcción de la 
Ciudadela muchas casas. 

Ocioso seria repet i r los ejemplos de esta naturaleza, 
tanto m a s , cuanto que no es este el modo preferible 
para nemonizar semejantes hechos. Pa ra sacar part ido 
de este modo, e s preciso que se tengan muy frescos y 
detallados los conocimientos históricos, y aun á pesar 
de es to , es muy fácil que trascurrido algún t iempo, la 
memoria sea infiel , cuando no con respecto al hecho, 
con respecto al nombre del r e y , y cuando no con r e s -
pecto á este n o m b r e , con respecto al número ordinal 
que este nombre acompaña. H a y , en e fec to , en estos 
hechos dos números ord ina les : uno correspondiente al 
que ocupa el rey en la sér ie d inás t ica , y otro c o r r e s -
pondiente al nombre de este r e y . Así Fernando V , es 
quinto de este nombre y primero de la d inas t ía ; C á r -
los I I I , tercero de este nombre y undécimo de la sé r ie . 
Los números ordinales correspondientes á la sucesión 
están representados por las palabras f i j as , y no p o d e -
mos olvidarlos; m a s los que corresponden á los nom-
bres no están r ep re sen tados , y en las fórmulas que 
anteceden los abandonamos á nuestra memoria na tura l . 
Muy factible e s , de consiguiente, q u e nos olvidemos d e 
estos números ordinales , ó que los confundamos, m a -
yormente cuando no seamos muy fue r tes en historia. 

Es tas consideraciones nos obligan á resolver seme-
jante problema de otro modo que puede ofrecer mas 
garantías á toda clase de personas. Demos una ojeada á 



ios nombres de los monarcas que hemos tomado por 
ejemplo de esta operacion, y cuyo orden dinástico se 
t ra ta de re tener ; desde luego veremos que hay un r ey 
único en su nombre y r eyes homónimos, que se distin-
guen por los números I , I I , I I I , IV , etc. Luis I es el 
único Luis de la dinastía española; los demás son F e r -
nandos , Fel ipes , Cárlos é Isabelas. Esto nos conduce 
na tura lmente á hacer dos clases de t raducciones ; pa ra 
los r e y e s que son únicos en su nombre , emplearemos 
en su vez una voz análoga á este nombre (1) ; así para 
t raducir Luis , podremos tomar la palabra luis, moneda 
f rancesa ó lis la flor, ó liza, etc. Para los r e y e s , cuyo 
nombre le llevan muchos , se toma la sílaba de este 
nombre que mas se haga notar en é l , y se une á las 
articulaciones correspondientes á los números ordinales 
q u e el nombre t i e n e , formando con esta unión una p a -
labra cualquiera . Escr ibamos los nombres de los r eyes 
homónimos ó tocayos con sus números ordinales , y las 
sí labas con que los dist inguiremos. 

/ F e r n a n d o s . \ / F e r 

•Tomaremos para los ) cárlSs?" ( l a s i l a b a Car 

( I sabe la s . . J ' Iz 

Añadamos ahora á cada una de estas sí labas, que 
será la base de la palabra representan te á la vez del 
nombre y número ordinal que l levase , la articulación 
correspondiente á es te número . 

Fernando V. . F é r u l a . Fel ipe I I . . . Lino. 
Fe rnando VI . . Fer ia-a ja . Felipe 111.. Lima. 
Fernando VII . F e r - i a - c a e . Fel ipe I V . . Lira. 
F e l i p e I . . . . L id . F e l i p e V . . . Lila. 

( i ) Véase el de l 2 . ° proceder . ; 

Cárlos I . . . . Carla. Cárlos I V . . Carro . 
Cárlos II. . • Carne. Isabel I. . . Izada. 
Cárlos III. . . Caramo. Isabel I I . . Izan. 

Con semejante convención, el .número ordinal del 
nombre, y este nombre no pueden suf r i r ni equ ivoca -
ción ni olvido; equivocación, porque nadie confundirá 
la palabra férula con las palabras feria aja ó feria cae; 
ni ia palabra lid con las lino, lima, lira, lila y lo 
mismo las d e m á s ; olvido, porque es mas fácil re lac io-
nar con las demás ideas de la fórmula la que espresan 
estas palabras resul tantes de una silaba del nombre y 
de las articulaciones correspondientes á su número o r -
dinal, que este mismo nombre y este mismo número , 
empleados en su estado natural y ordinario, por lo abs-
tracto del orden de ideas á que per tenecen , y hemos 
dicho va mas de una vez q u e , s iempre que hay relación 
de ideas , hay garant ía de retención en la memoria de 
las mismas. 

Esplicada la convención, veamos cómo ejecutamos 
lo mismo que acabamos de esponer . Aquí la fórmula 
pide alguna variación notable. Ya no buscamos para su 
testo ningún hecho r e l a t i v o á l a historia del r e y , puesto 
que el nombre del r e y , con la descomposición que le 
hemos hecho su f r i r , desaparece . Cualesquiera ideas 
bastan para nuestro objeto, con tal que con ellas se en -
lacen: 1 l a de la palabra fija representante del número 
ordinal correspondiente al lugar que ocupa el rey en la 
série dinást ica; 2.° la de la palabra resul tante de la 
combinación de la sílaba mas notable ó convenida del 
nombre de esta voz v de la articulación correspondiente 
al número ordinal de este n o m b r e ; 3.° por ú l t imo, la 
de la voz data ó fecha del advenimiento al trono del r ey 
nemonizado. El orden con que deben ent rar en la f ó r -
mula ;estos materiales está indicado en lo mismo q u e 
acabamos de esponer , como condicion indispensable e n 
la redacción. Pasemos , p u e s , á los ejemplos. 



* Mucho pan p u e d e comprarse con un Luis en la 
Gran Canaria. 

* Aunque se multiplicasen los Lazaretos, el cólera 
ponia á sus vic t imas de color de lila, pues aque-
lla precaución á su curso buen dique no era. 

* Un Matadero junto á una f e r i a , la feria aja,por-
que el aire d e en torno de emanaciones p ú t r i -
das carga. 

* Si iba á p a r a r á la Inquisición a lgún gitano, a u n -
que- hubiese bebido mucho caramo (1), como un 
cartujo de miedo callaba. 

* Cuántos parroquianos ' d e u n garito que han ido en 
coche , no l legan á t ener p a r a escapar ni u a car-
ro, si sus- ac reedores les dan un ataque viso. 

* El Cimborio d e alguna iglesia célebre es admira-
do por muchos cuando en el pueblo la feria cae, 
siendo pa ra a lgunos tan por tentoso como para 
otros el Vesubio. 

* Desde la galer ía de su c a s a , al ver como las velas 
del buque q u e cons t ruyó los marineros izan, mas 
de un ca lafa te dice « a h o r a se va á ve r si es justa 
la fama mi a.» 

E s t e es el mecan ismo con q u e pueden nemonizar 
estos hechos aque l los que no t e n g a n mucha confianza en 
el pr imer p r o c e d e r , y en e f e c t o , e s mucho mas eficaz, 
puesto que como h e m o s dicho y a , y puede verse por los 
ejemplos que h e m o s d a d o , n o ' e s posible la equivoca-
ción y no muy fácil el olvido. 

(1) Voz g e r m á n i c a — v i n o . 

Xemonittjcion de los números ordinales de dinastía y nombre por medio de 
localidades y palabras convencionales. 

Cuando para nemoniza r las doce épocas dé l a h is to-
ria ant igua, v los r eyes de la dinastía española , desde 
la reunión dé la corona de Aragón con la de Castilla, 
echamos mano de. las palabras fijas, re lac ionamos, la 
idea representada por cada una: de estas palabras con 
los hechos, y á beneficio de esta re lac ión, auxiliamos 
la memoria s iempre q u e nos pedimos el número ordinal 
de cada época ó de cada r ey . Si para esa misma nemo-
nkacion ú- o t ras análogas , en vez de palabras tijas, 
tomamos localidades, ó por mejor deci r , sublocal ida-
des en el fondo, en la esencia de la operacion nemó-
nica, ejecutamos lo mismo; también vamos á e s t ab l e -
cer relaciones entre esas épocas ó esos r eyes y esos 
objetos que hemos tomado de varios puntos de Madrid; 
v á beneficio también de esas relaciones, nos será m a s 
fácil todavía darnos razón exacta y rápida de cualquier 
hecho de esta especie que tratamos de re tener por este 
medio. No nos movamos de los r eyes de España, desde 
Isabel la Católica y Fe rnando V hasta la reina actual , 
v empleémoslos, nemonizándolos por medio de las l o -
calidades, tan solo por lo que toca á su número o rd i -
nal dinástico ó correspondiente al que ocupan en la 
série sucesiva. Si son primeros, segundos, terceros , e tc . 
de su nombre , quedará espresado , usando , como lo 
hemos hecho en el § IV an te r io r , la palabra resultante 
de la sílaba mas notable de cada nombre , y de la a r -
ticulación correspondiente al número ordinal. R e c o r d e -
mos que hemos adoptado 

Para Fernando V. . . Fé ru l a . Para Felipe I. . Lid. 
id. V I . . . Feria a ja . id. I I . . Lino, 
id. VIL . Fer ia cae. id. III . Lima. 
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Pa.ra Felipe IV.. . Li ra . Pa ra C á r l o s I V . . Carro, 

id. V. . . Lila . Isabel I . . . Izada. 
Carlos I . . . . C a r t a . id. II . . Izan, 

id . II. . . Carne. Luis L i s . 
id. III. . . Caraino. 

Lo único, pues , q u e tenemos que variar , es el punto 
de memoria . A la pa labra lija empleada para cada r ey , 
hay que sustituir una sublocalidad. Es t a es la única 
modificación esencial q u e debe sufr i r la fórmula. Son 
catorce reyes los de la d inas t ía , y uno reinó dos veces; 
necesi tamos por lo tanto una localidad y par te de otra, 
ó sea quince sublocalidades. Como dichos r eyes empie-
zan por el núm. 1.°, la sublocalidad 0 , ó sea Correos, 
quedará ociosa; no t end rá aplicación. 

Las sublocalidades se rán las s iguientes : 

Localidad 0.—Puerta del Sol. 

1 / Calle de C a r r e t a s . 
2 . a Carrera de S a n Jerónimo. 
3 . a Buen Suceso. 
4.a Calle de Alca lá . 
5 . a Calle de la M o n t e r a . 
6.a Calle del A r e n a l . 
7 . a Casa junto á la de Oña te . 
8 . a Casa de Corde ro . 
9 . a Calle del Cor reo . 

Localidad 1 ."—Plazuela de la Villa. 

1 0.a Pue r t a pr incipal de la Villa. 
11. a Pue r t a s e g u n d a . 
12. a Calle de M a d r i d . 
13. a Tr ibunal S u p r e m o de G u e r r a . 
14. a Calle del Cordon . 
15. a Casa de los L u j a n e s . 

Escogidas las sublocal idades, iremos relacionando 
conla calle de Carretas las ideas suminis t radas por la 
S í a b r \ férula, v la de la voz data correspondiente al 
' ñ o en que F e nando V subió a l trono ó se reunió con 
I s l e T l con la carrera de San Jerónimo, la que de la 
na labra 'W v la voz data que la acompañe; con la casa 

3 a que dé carta y-su voz da t a , y así de las de-
más• á cada sublocalidad se le asocia un rey . Los e j e m -
plos'servirán para ello mucho mas que la mejor e s p o -
sicion. 

* Coger á un ladrón que quiera en la calle de Car-
retas huir de la justicia la férula, mucha gen te 

* L o 7 m . e e n l a carrera de San Jerónimo t r aban 
con ciertas mujeres una lid, no lo hacen s . e m -

* LoTque esperan eí correo en el «oto- del Buen 
I S o d'rTn-ya está aquí la c a r i a , en cuanto 

* m m e ^ A U á , ó ¿ m i n i s t e r i o de H a £ 

da, mas de un comerciante de Uno puede decir 

* E h S X t iendas de la calle de la Mon-
teras fina sorda Urna, que suele, te-UA g g . 

* El que en las fondas de la calle del Arenal tocase 
bien la lira, recogería un buen guante. 

* Confesar í n alta voz, al pié de, l a ^ j u n t o ala, 
de Oñate que se ha comido en la cua esrna caí 
ne e s que re r q u e el pueblo diga gula 

• -„r te^ss iSSE 
cuánto español d i n a / c a n a r i o . 

* E n la entrada principal de la V illa podría piau 



tarse mas de un lila, teniendo tan cerca una 
cañería. 

* Tiendo que en la segunda puerta de la Villa la 
esposicion de los cadáveres la feria aja, d i s -
pone la municipalidad que otro edificio con esto 
cargue. 

* Si a lguno pasa de noche por la calle de Madrid, 
y un gitano le pide para carama, él se tiene la 
culpa. 

Si el Tribunal Supremo de Guerra tuviese que 
condenar á un reo que hubiese robado un carro, 
tal vez diria, que viva. 

Cuando cerca de ia calle del Cordon a lguna feria 
^ cae, arroja gente como lava el Vesubio. 

El dueño de la casa de los Lujanes d i r i a , como 
los que su pabel lón izan, ahí está la fama mía. 

En todas estas fórmulas se ven exactamente o b s e r -
vadas las reglas que acabamos de t r aza r ; hemos re la -
cionado sucesivamente con cadasublocalidad, ó las ideas 
que estas nos han suminis t rado, la idea espresada poi-
cada una de las palabras que representan un r ey . He-
mos colocado en el primer término de la fórmula la sub-
localidad, en el final del per íodo, que tiene suspenso 
el sentido de la fórmula , la palabra compuesta de una 
sílaba relat iva al nombre del rey y de la articulación 
que espresa si es pr imero ó segundo de su nombre , y 
al fin de la fórmula la vos dala, re ferente al año que 
subieron dichos r e y e s a l trono, suprimiendo el mil, por 
ser hechos modernos, ó todos posteriores al año 1000. 
De este modo, las t res par tes significativas de la f ó r -
mula , se presentan fáci lmente á la vista, y no ofrece su 
hallazgo dificultad alguna. No hay, pues, como l l eva-
mos indicado, tanto en el mecanismo, como en la cons -
trucción de las fórmulas, m a s diferencia esencial q u e 
Ja de emplear una sublocalidad en vez de una pala-
bra fija. 

Si en vez de esas palabras compuestas de una s í l a -
ba del nombre del rev y una articulación represen tan te 
de su número o rd ina l , "quisiéramos emplear el nombre 
del monarca, sin trasformacion ninguna como ya lo 
h e m o s practicado cuando nos hemos valido de as p a l a -
B a tíias BO habria en ello la menor dificultad; mas 
en este caso nos espondriamos, como ya ta hemos a d -

ertido á las contingencias inherentes a este modo de 
abandonar en la memoria nombres y números fáciles de 
con fun di i y o 1 vi dar , por no haber razón alguna que nos 
h a g a retenerlos. Hé aquí cómo podrían nemomzarse 
dichos reyes por este último medio. 

* ^¿Ssisüsk 
trado Juana la loca en su amargo duelo a lguna 

* E l ^ í a r d e l Buen Suceso rio existia cuando> <Mr-
los / entró en Madr id , acompañado d e rey 
francés, qu¡ea no sentiría del vencedor d ía jffo. 

* No se hubiese cons tando ^ « ^ f ^ ^ f l 

g a s a pérdida con la espulsion d e los moriscos, 
r W l e cine Felipe III cometió tal pifia- . 

* E n el papelero de la calle del Arenal no he visto 
aun n m - u n cuadro representando a Fehpe l V 
" d D o á l o s poetas de su tiempo un literario 

* Maí de una vez rogaría t r a s 
mnie á favor del triunfo de Carlos 11 sobi e ios 
teeis y alífin fué el. príncipe, a qu ien sus 
estados dejó, galo. 



* No ocupan las casas de Cordero tanto terreno c o -
mo el que derr ibó Felipe F e n Barcelona pa ra 
construir fuer tes donde habia casas. 

* En la calle del Correo no construyó como en otras 
^ el padre de Luis I una cañería. 

* En la puerta principal de la Villa se agolparía 
mas de un dependiente , luego que Felipe V 
volvió al t rono, por ser el reinado de su hijo 
mas leve que la vida de un canario. 

* Bien podia quitar la segunda puerta de la Villa 
Fernando V, ya que con esta tarea de mejoras 
de su antecesor cargó. 

* La calle de Madrid no anuncia que haya habido 
un Cárlos I I I , y en tal caso le culpa. 

* En la guardia del Tribunal Supremo de Guerra 
contaba un soldado cosas de Cárlos IV, y otro 
soldado esclamó socarronamente , refiriéndose 
al r e y : ¡qué vivo! 

* La calle del Cor don, cuando casó Fernando Vil 
con Cristina arrojaría gente como lava el Vesubio. 

* Siempre que vea la casa de los Lujanes Isabel II 
pensará que uno de sus mayores d i r i a : esto es 
un monumento de la fama mia. 

La diferencia que va en t re estas fórmulas y las a n -
ter iores , por lo que toca á la construcción mater ial , 110 
e s otra, como hemos indicado, que la sustitución de los 
nombres con sus números ordinales , sin elaboración 
ninguna nemotécnica, á las palabras compuestas de una 
süaba de esos nombres, y de una articulación relativa 
á esos números . Pe ro esta diferencia conduce á i n t ro -
duc i r dos modificaciones : una relativa á la forma, otra 
a l fondo de la oracion nemónica. Por lo concerniente á 
l a primera, diremos q u e , como valiéndonos del nombre 
d e l rey y su número ordinal , sin trasformacion n ingu-
n a , no pueden confundirse con las demás palabras de 
l a fórmula, no es necesario que figuren al final de un 

neríodo, de jando a l a i r e el sent ido d é l a orac ion : aun 
Fuando se coloquen de t r á s ó-después de a subloca l idad 
correspondiente, m a s ó menos lejos, al fin, e n el c e n -
ro en ei pr incipio d e un p e r í o d o , s i e m p r e es tán b ien . 

En 'es tas ú l t imas fó rmu la s hay e jemplos de todo, v t o -

d a SRelat ivameCnte á la s egunda modificación, que e s mas • 
importante, d i r emos que , asi como en las fo rmu la s a n -
teriores p a r a nada figuran los hechos r e l a t ivos al rey 
que se nemoniza, pues to que con la t ras io rmac ion q u e 
suple d e s a p a r e c e en cier to modo, p re sen tándose en su 
u T r una p a l a b r a que e s p r e s e otra idea; e n las u l t imas 

d o n d e se emplea el n o m b r e del r ey y el n u m e r o o r d i -
nal que le d i s t i n g u e , p a r a t e n e r una g u i a , p a r a hace r 
menos fácil la confusion, hay q u e tomar u n hecho p r o -
pio de la vida ó re inado del r ey nemomzado, v c o n s -
truir sobre e s t e hecho la f ó r m u l a . 

Sin perjuicio de lo que diremos luego acerca de sus 
diferentes modos de nemonizacion, hemos puesto e j e m -
plos nemonizando de uno y otro modo los reyes de E s -
paña , para dirigirnos á todos los gustos y a todas las 

0 r g £ S , dichos r e y e s d e uno ú ot ro modo 
cualquiera se d a r á fácil c u e n t a , y a del n u m e r o ordina 
relativo al lugar que ocupa el r e y en la d inas t ía , y a de l 
relativo á su n o m b r e , y a de los anos que ubio al u o -
no va del t i empo que d u r o su re inado y a . e n fin de 
cuando mur ió . ¿Cuál e s el quinto ^ R i s c o n -
tando desde la reunion d e Aragón y Casti l la í A es ta 
pregunta nos l anzamos e n segu imien to d e las sun loca -
l i d a d e s d e l a localidad 0 o Puerta del Sol. Calle dé la 
MoSa es ¡a subloca l idad 5 - la idea d e sus^ t iendas 
nos suscita la idea do Ima sorda s ^ anelan o a las 
fórmulas del p r imer modo y la espuls .on cle los mor s 
e o s , si acudimos á las del 2.° Ima, 
moriscos f u e r o n e spu l sados por 1 * 1 I j p e M 
el quinto r e y de la dinast ía o de la ser ie . ¿.Que n u m e r o 



ordinal lleva su nombre? La palabra lima nos lo garan-
tiza. Li, es sílaba de Fe l ipe ; ma, tiene la articulación 
me, r epresentan te de t res . En la fórmula del segundo 
modo, ni el nombre , ni en el número ordinal es tán ne-
inonizados, sino abandonados á la memoria na tura l . Hé 
aquí por qué se prefiere aquella fórmula. 

¿En qué año subió al trono Felipe III? Una y otra 
fórmula nos lo dice. Tal pifia nos da el esqueleto s i -
guiente : te le pe fe, esto e s , 1 598. 

¿Cuanto tiempo duró su reinado? El reinado de F e -
lipe III duró basta que subió al trono su sucesor i n m e -
diato; ¿cuál fué este? La sublocalidad que sigue á la 
calle de la Montera nos lo r ecorda rá : es la calle del 
Arenal. Esta nos suscita la idea de lira ó de Felipe IV, 
por aquello del papelero que no tiene cuadros donde 
dicho r ey rete á los poetas de su t iempo, etc. Una vez 
hallado el rey , se va al fin de la fórmula para dar con 
la voz da t a , y nos encontramos con guante, esqueleto 
gue ne te, traducción 62i , añadiendo un 1 antes del 6, 
pues hay economía de traducción: tenemos 1621. ¿De 
•1598 á 1621, cuanto vá? 23 años ; pues 23 años duró 
el reinado de Felipe I I I . 

¿Cuándo murió Fel ipe III? Si no abdicó, ni fué d e s -
t ronado , murió cuando subió al trono su inmediato s u -
cesor. Felipe III murió en 1 6 2 1 , año en que subió al 
trono Fel ipe IV. 

Si en lugar de los r eyes de E s p a ñ a , tomados desde 
la reunión de las coronas de Aragón y ele Casti l la, qui-
siéramos nemonizar los demás anter iores , empezando 
por los godos , podríamos hacer aplicación á estos de 
cuanto llevamos esplicado, ya tomándoles 'sin t rasfor-
mar su nombre y el número ordinal del mismo que 
los acompañe; escogiendo de cada nombre la sí laba 
mas notable , y añadiéndola á una articulación que 
t radujese el número ordinal. Mas bien pronto tQca-
ríamos algunas dificultades: los reyes godos son 33, 
y su mayor parte llevan nombres estraños poco farni-

liares v si bien hav la venta ja de que no se e n c u e n -
tran muchos homónimos ó tocayos, para decirlo a s í , y 
por lo mismo va no hay la facilidad de confusion, por 
lo que toca á los números ordinales relativos á los nom-
bres siempre resul ta que el abandono de dichos n o m -
bres'á la memoria natural es muy espuesto y la elección 
de la sílaba engorrosa. Como el a r te no se ha hecho 
para aumentar las dificultades, sino pa ra al lanarlas , 
puede pract icarse, ya que semejante proceder no sea 
ventajosamente aplicable á dichos r e y e s , del modo con 
que lo espusimos al hablar de las localidades y va l ién-
donos de palabras análogas para los nombres , respecto 
de las que no t ienen homónimo ó tocayo, y de las p a -
labras convencionales compuestas de una. sílaba y d e 
articulaciones en las que le tengan. Los Leuva y Reca-
redo son los únicos repe t idos , y de cada uno no hay 
mas que dos. La sílaba Le puede servir pa ra los L e u -
vas v la de lie para los Recaredos. 

Ledo puede servir p a r a L e u v a l . Z e ñ a para Leuva 11. 
Red para Recaredo I . Reúne para Recaredo II. Todos 
los demás que son únicos de su nombre en la s e r i e , o 
se consignan en la fórmula con su nombre, especial izán-
dolos algún hecho de su his tor ia , ó mejor se busca una 
voz análoga que los fije y no deje contundir con otros. 

Ejemplos de esas nemonizaciones ya los hemos dado 
en el capitulo de las voces análogas y localidades, y 
acabamos de darlos-tambien en este. 

Sin embargo , para mavor abundamiento y para que 
el lector no tenga que revolver las paginas de este l i -
bro , pondremos uno de cada modo. 

Ataúlfo, solo de su nombre , subió al t rono en 412; 
la voz data retenia r epresen ta esa fecha. 

Ejemplo de nemonizacion de número ordinal (le la 
dinastía por medio de localidad, nombre del rey sin 
alteración y fecha. 

* El terreno de la calle de Carretas, como todo 



M a d r i d , estuvo en poder de los romanos cuan-
do Ataúlfo en los límites de Cataluña y Aragón 
á sus soldados retenía. 

Otro en que la nemonizacion del número ordinal de 
la serié es por palabra fija, techo. 

El techo de la vivienda de Ataúlfo era su tienda, 
cuando su espada en sangre española se teñía. 

Otro en que el nombre del r e v está trasformado por 
una palabra análoga. 

S i el techo de la tumba aprieta á los muer tos en 
su ataúd, no hay cuidado de que rueden. 

Si por la calle de Carretas ba jan los coches mor -
tuorios sin tener lijo el ataúd, hay r iesgo de que 
rueden. 

Ejemplos de r eyes godos cuyo nombre se rep i te en 
la série. 

Leuva I subió al trono en 567 
Leuva II en 601 
Recaredo I en 586 
Recaredo II en 621 

El primero el 15.° rev de la sé r i e , el segundo el 
17. , el tercero el 18.° , el cuarto 22.° 

Las voces fijas para representar las su número ordi-
nal de la série deben ser galería, teatro, cabaña, 
crespón. 

Las voces numéricas correspondientes á los hechos 
indicados pueden ser lago cae, gasto, alfaque, guante. 

Pasearse por una galería es un entretenimiento 
ledo si en un dilatado lago cae. 

La construcción de un teatro, aunque no sea mas 
que por la leña, exige mucho gasto. 

* El pescador desde su cabaña ve tendida su red, 
si la usa en un alfaque. 

* El que por luto lleve crespón, todo lo reúne si se 
pone luego guante. 

Considero ocioso poner ejemplos nemonizando el 
número ordinal de la série por medio de localidades y 
el del nombre sin alteración nemónica. Los que l leva-
mos espuestos an ter iormente bastan y sobran para ello. 

Si la nemonizacion se refir iese á los reyes de Astu-
rias y León , ó sea godos de la segunda l í nea , nada 
nuevo tendríamos que pract icar . Trece son los r eyes d e 
Asturias y once los de León. Algunos son solos de su 
nombre, en especial los pr imeros á s a b e r : Pelayo, Fa-
vila, Aurelio, Silo, Mauregalo, García y Doña San-
cha; otros tienen homónimos como Alonso, Fruela, 
liermudo, llamiro, Ordoño y Sancho. Todos pueden 
ser nemonizados sin trasformacion de su n o m b r e , ni de l 
número ordinal relativo al mi smo , como lo hemos e j e -
cutado con respecto á a lgunos de los reyes godos de la 
primera línea v los mas allegados á nosotros. Con mas 
ventaja todavía pueden ser nemonizados los que no 
tienen número ord ina l , por medio de las palabras ana -
logas , y los otros tomando de cada nombre la silaba 
mas característica y la articulación correspondiente. S i 
quisiéramos nemoñizarlos de este m o d o , h é aquí las 
sílabas que podríamos adoptar : 

REYES DE ASTURIAS. SÍLABAS. R E Y E S DE ARAGON. SÍLABAS. 

34.° I). Pelavo. . . 
35.0 D. F a v i l a . . . . 
36." D . Alonso I , el 

católico. . . Al 
37.° D. Fruela I . . . fru 
38.° D. Aure l io . . . 

39.° D. Silo 
40 ." D . M a u r e g a t o . 
41.° B e r m u d o 1, el 

diácono. . • mu 
42." D. Aionso I I , 

el casto. . . 
15 



R E Y E S DE ASTURIAS. SÍLABAS. R E Y E S B E ARAGON. SÍLABAS. 

43.° D. Ramiro I . . Ra 50 . 6 ü . Ramiro I I . 
44.° D . Ordoño I . . Or 51.° D . OrdoñoI I I . 
45." D . Alonso I I I , 52.° D . Sancho I. . Sa 

el g r ande . . 53.° D. Ramiro I I I . 
46 . ° D . García . . . 54.° D . B e r m u d o I I . 
47." D . Ordoño II . . 55.° D . Alonso Y. . 
48 ° D. Fruela I I . . 56.° D . B e r m u d o I I I . 
49.° D . A l o n s o I V , 57.° Doña S a n c h a . . 

el monje . . 

D . Pe layo empezó su re inado en 7 1 4 , es el pr imer 
r ey despues de la dominación á r a b e . Si queremos t o -
mar le como continuación d e los monarcas q u e ha te -
nido E s p a ñ a , deberemos colocarle despues del úl t imo 
r e y godo D. Rodr igo , q u e es el 33 . ° D . Pelayo o las 
ideas que suscite la fama de e s t e ins igne batallador, se 
relacionarán con las de la calle de San Justo, sublo-
calidad 4.a de localidad 3 . a ó s e a 34.° Los hechos de 
Pe lavo son tan conocidos , su n o m b r e es tan popular, 
que bien podemos nemonizarle s i n trasformacion a lgu -
na (1). 

* Cualquiera casa de la calle de San Justo hubiera 
sido para Pelayo un pa l ac io , cuando iba por las 
b r e ñ a s , quer iendo á los sarracenos la España 
quitar. 

Favila subió al trono en 7 3 7 y murió despedazado 
por un oso. 

(1) A u n q u e hab lemos a q u í del s i s t e m a de p a l a b r a s fijas t i -
p lea remos las local idades por el n ú m e r o ord ina l de l a s ene , r o r 
lo demás da lo mismo q u e si e m p l e á r a m o s la voz fija para los nú-
meros ord ina les . 

* Si en el balcón de la casa número 5 colgase u n 
cuadro dando u n oso muer te á Favila, s e r i a 
por cierto muy cómico. 

Alonso I el católico subió al trono en 739. Como 
lleva número ordinal t rasformaremos su nombre . Su sí-
laba es Al, la articulación que le corresponde es te. La 
palabra alto r ep resen ta rá Alonso I . 

* Por la calle de Segovia va la gente á San Is idro 
sin hacer alto, y pa ra ello tan pronto va á c a -
ballo como apea. 

Fruela I subió al trono en 758 . La palabra que l e 
representa podrá ser fruto. 

* La calle del Nuncio deberá su nombre á a lguno 
q u e lo fué tai vez del P a p a , en cuyo caso pa ra 
sacar de su misión todo el fruto, se diría q u e 
la ocasion es calva. 

Aurelio usurpó el trono al niño Alonso h i jo d e 
Fruela en 768 . 

* En t re cuantos acuden á la taberna del r incón d e 
Pue r t a Cerrada no hay uno que sepa la u s u r -
pación de Aurelio, quien en g o b e r n a r cojo 
fué. 

Silo usurpó también el trono en 7 7 7 . 

* Si en la calle de la Cava laja se plantase el bus-
to del usurpador Silo, mas de un espec tador 
diría ¡qué cuco! 

Mauregato tercer usurpador subió al poder en 7 8 2 , 



* La calle de la Espada no tomaría este nombre 
d é l a de Mauregato, q u e hizo con los moros 
un contrato de los que la independencia de un 
país cavan. 

Bermudo I el diácono se apoderó del cetro en 786. 
La pa labra que le r ep resen te será mudo. 

* Al mendigo que en la calle de San Pedro Mártir 
finge el mart ir io de este santo, haciéndose mu-
do, bien se le podrá decir ¡qué vago! 

Alonso II el casto recobró la corona q u e le habían 
usurpado sucesivamente Aurelio, Silo, Mauregato y 
Bermudo I en 7 8 6 . Le podemos representar con la p a -
labra Al-ano. 

* Si en la calle de Lavapiés se soltase u n rabioso 
alano ¡qué fuga! 

Ramiro I subió al trono en 845. Rato será la pa l a -
bra con que le r epresen ta remos . 

* El aguador que en la fuente de la plazuela del 
Progreso ha de estar largo rato, reniega del que 
le sujeta á esta férula. 

Ordoño I subió al solio de su padre en 851 . La p a -
labra orate le podrá represen ta r . 

* La calle de Relatores recuerda una profesion en 
la que no se puede ser orate, aunque sea muy 
velludo. 

Alonso IIí el magno y g r a n d e principió á reinar 
en 8 6 2 , la palabra nemónica que le corresponde podrá 
ser Al-amo. 

* Cuando cerca de una casa g rande , como la de 
Chaves, se levanta un álamo, los pájaros del 
árbol al tejado vagan. 

García sucedió á su padre D. Alonso el magno en 
910; lomemos un hecho de su historia y nemonicémosle 
sin trasformar su nombre. 

* El héroe que da nombre á la calle de Padilla 
(burro) merecía mejor el trono que García, 
puesto que para haber le tuvo este que abollar 
contra su padre algunos petos. 

Ordoño II heredó el cetro en 913. La pa labra con-
vencional se rá orin. 

* Para que los utensilios de la fábrica de azúcar 
no se l lenen de orin, aseo piden. 

Fruela II sucedió á su hermano Ordoño en 923. La 
palabra fru-en tomada del verbo antiguo fruir, que 
significa gozar lo que se estaba deseando, será a d o p -
tada para representar á Fruela , Froila ó Froilan II . 

* Al ver la calle del Duque de Alba sin duda los 
herederos de este fruen, diciéndose cada uno 
«lisonjea el ser el nombre , que en ella el ayun-
tamiento pone, mió.» 

Alonso IV el monje fué coronado en 925. La p a l a -
bra nemotécnica será Al-ar, alero de tejado ó percha 
de cazar perdices . 

* Si en cada lado de la calle del Mesón de Paredes 
se adelantase mas el alar, en vano podría d e -
cirse á la lluvia con respecto á la calle, báñala. 

Ramiro II fué rey en 927. La palabra convencional 
podrá ser Rana. 



* Cuanto alborotaría en la Iglesia, de Monserrate 
una rana , q u e se oyese cantar encima de un 
banco. 

Ordoño I I I reinó en 952. La rep resen ta remos con 
la palabra hor-ma, pared h o r m a , p a r e d de piedra 
s eca . 

* La calle de Leon, donde hay m u c h a s casas de 
pared horma, lleva el n o m b r e de animales 
que cuando l a m e n , pelan. 

Sancho I el gordo subió al trono en 9 5 6 . Tomemos la 
pa l ab ra sato, sinónimo de sembrado p a r a representar le . 

* Lanzados á las monjas de Loreto a n o s cuantos r e -
clutas como los pájaros al sato, q u e escena ha-
br ía de pillaje! 

Ramiro III reinó en 967. La p a l a b r a ra-mo le r e -
p r e s e n t a r á . 

* La calle de la Magdalena r e c u e r d a una célebre 
arrepent ida de cierto ramo, a l cual quien ba-
ja cae. 

Bermudo l í sucedió á Ramiro I l i e a 985 . La pa l a -
b ra muñe del verbo muñir (convocar) l e representará . 

*" E n la calle de Santa Isabel, c u a n d o el tambor á 
los soldados muñe, se ve m a s de un recluta 
tieso como un pavillo. 

Alonso V empezó á reinar en 4 0 0 0 . Tomemos la 
pa labra aleluya por su r ep resen tan te . 

* En la Iglesia de San Juan de Dios can tará el due-

ño de la tienda inmediata aleluya cuando v e n -
da géneros para diez sayas. 

Bermudo III sucedió á su padre Alonso Y en 1027. 
La palabra nemónica correspondiente será muy mea. 

* Un enfermo de San Juan de Dios que no muy 
mea, esclama cuando le dan tisana ¡guia! 

Doña Sancha reinó con su marido D. Fernando 
en 1037. 

* Como reúne la casa del farmacéutico dos calles, 
así Doña Sancha, casada con Fe rnando de C a s -
tilla , reunió dos reinos que pondrían al mar ido 
mas 'hueco que un indio en su hamaca. 

La reunión de los reinos de León y de Castilla s i -
guió desde Fernando de Nava r ra titulado l , basta la 
muerte de Alonso VII el emperado r , el cual dio margen, 
á los desastres que luego afligieron el pa í s , dividiendo 
la herencia en sus dos hijos Sancho y t e m a n d o , ftste 
periodo comprende cinco monarcas . 

57 D. Fernando l. Fer 1037. 60 Doña Urraca i . 1109. 
88D. Sancho I I . . 1067. 61 D. Alonso V i l 
59 D. Alonso VI el _ el emperador 1109. 

b ravo . . . . • 1073. 

Los r eyes de Castilla dividida de León fueron cinco: 

62 D. Sancho I U . . 1158. 65 D. a Berenguela 1217. 
63 D. Alonso VUl . 1166. 66 D . F e r n a n d o IU 
64 D. En r ique l . . En 1214. el s a n t o . . . 1217. 

Los r eyes de León fueron dos: 

D . Fernando I I . D . Alonso I X . 



No les daremos números ordinales como monarcas 
de E s p a ñ a , suponiendo que la série continúa en los de 
Cast i l la , ya porque así habrá menos confusion, ya p o r -
q u e , en r i go r , no deben considerarse como reyes de 
E s p a ñ a : Fernando II fué obligado á ser t r ibutario de su 
hermano Sancho; Alonso IX lo fué también por un dado 
t iempo, y muerto este m o n a r c a , su hijo Fe rnando III 
que nabia heredado la corona de Castilla, unió para 
s iempre á ella el reino de León. Desde esta reunión 
definitiva hasta la de Castilla con Aragón, encontramos 
en el primer reino despues d e Fernando I I I , diez pr ín-
cipes sin incluir á Isabel I , la que casada con F e r n a n -
do II de Aragón, debe ser tenida en unión con este rey 
como perteneciente á otro g r u p o . l ié aquí los r eyes de 
Castilla y de León por s e g u n d a vez unidos. 

67 D. A lonsoXe l 7 2 D. Enrique I I . . 1369. 
Sábio. . . . 1252. 7 3 D. Juan I . , . . / Í Í I 3 7 9 . 

68 D. Sancho IV. 7 4 D. Enr ique III el 
6 9 D . F e r n a n d o I V . 1295. D o l i e n t e . . . . 1400. 
70 D . A l o n s o XI . 1312. 7 5 D. Juan I I . . . . 1407. 
71 D. Pedro I el 7 6 D. Enr ique IV. . 1415. 

C r u e l . . . Pe 1350. 

Los reyes de Castilla y Aragón unidos ya los hemos 
v i s to : son los que hemos nemonizado p r imero , por ser 
muy conducentes para e jemplos y por ser su conoci-
miento de mayor interés . El número ordinal que les 
corresponde según acabamos de ver , es desde 77 que 
podremos dar á D. Fernando V de Castilla, II de A r a -
gón y á Doña Isabel I , has ta el 9 1 , que es el de I s a -
bel II. Dispuesta de esta s u e r t e la sucesión de los reyes 
de España , que es lo mas metódico y lo mas sencillo,, 
para conservarla exac tamente en la memoria , no t e n e -
mos nada mas que hacer q u e nemonizarlos según las 
mismas reglas que nos han servido para los anter iores . 
Hemos llegado con estos al n ú m e r o 5 7 , prosiguiendo la 

oneracion con los que r e s t an , relacionaremos con la l o -
l í i d a d c a l l e de sai Juan al Prado la .dea resultante de 
a palabra nemónica que traduzca Sancho II sano por 

ciemplo, V así de los demás. Considero superfino hacer 
estas nemonizaciones, las que solo servirían para a b u l -
ta la obra inúti lmente. He puesto los números ordma-
e las sílabas que deben ó pueden tomarse y los anos 

¡fue subieron los r eyes al t r o n o ; al lector solo le resta 

mmonizar esos reyes . 
Concluyamos este párrafo y estas op .cacjones e s -

poniendo de qué modo pueden vencerse tres dificultades 
que es posible encontrar en trabajos de csta natura 
Iemos dicho Fernando II de Aragón y V de Castilla, 

"é a<?uíun rev que t iene t res números ord ina les : el de 
la série v dos'de su nombre. ¿Cómo se nemoniza esto? 
4 a dificultad se presentará al que quiera nemonnar 

los reyes de Aragoli desde Iñigo Arista hasta F e r n a n -
do I I . En ella encontraremos: 

D . Alfonso el casto I de Cataluña, II de Aragón. 
D. Pedro el católico I id ¡ 
D. P e d r o el g r a n d e II id . • . . • j -
D. Alfonso el liberal II id . . . I I I d . 
D. Alfonso el benigno I I I id. . • iv a . 
D . Pedro el ceremonioso l l l id. . iv iu-
D. Alfonso el sábio IV id v 
D. Fernando II de Aragón. . . . V de Castilla. 

Para nemonizar los dos n ú m e r o s ordmales rclativos 
al nombre ó sea la diferencia que cabe en ellos por 
rnon del país hé aquí la convención que se ofrece mas 
sencilla v conducente. Escepto Fernando 11 lodos los 
demás son señores !de Cataluña y A r a g o i r e numcro 
ordinal relativo á Cataluña s iempre es el mas bajo y 

í l n t d o el pr imero. Nemonicérnos os también d 
de esta mane ra , y puesto q u e p a r a t r a d u c . r u n ^ d o nu 
mero ordinal no añadimos a la sílaba descollante ctei 



monarca m a s que una ar t iculación, añadamos en estos 
casos d o s : la primera se refer i rá ai número ordinal de 
Cataluña ; la segunda al d e Aragón. Ejemplos: 

Para D. Alonso I de Cataluña y II d e Aragón la pa l a -
bra Aldeano. 

D. Pedro I id II id. Pe-ta-n. 
D. Pedro 11 id H I id. Pe-na-mia. 
I) . Alonso II id IV id. Al-ano-mio. 
D. Alonso III id IV id. Al-ma-rea. 
D. Pedro III id IV id. Pe-omcy rio. 
D. Alonso IV id V id. Al-ar lee. 

Relacionando c a d a u n o de estos principes con la sub-
localidad correspondiente al número de su sucesión, co-
mo lo hemos hecho con los demás , al l'in del miembro 
que deja suspenso el sent ido de la fó rmula , colocaremos 
una de esas palabras nemotécnicas, y ella nos dará el 
nombre del r e y , el n ú m e r o ordinal de este nombre en 
cuanto á Cataluña y en cuanto á Aragón. Al fin de la 
fó rmula , la voz data como en las demás . V é s e , pues, 
en s u m a , que là construcción de la fórmula es idéntica, 
y que no presenta mas d i ferencia que el tener dos a r -
ticulaciones la voz, por l a que se t raduce el nombre 
del r ey . 

I.o q u e hemos dicho d e los Pedro y Alonso, es e x a c -
tamente aplicable á F e r n a n d o II de Aragón y V de Cas-
tilla. La palabra Fer-ian-le le t raduci r ía , y solo habrá 
necesidad de no olvidar q u e e s t e , en vez de ser rey de 
Cataluña y Aragón , lo fu», de Aragón y Castilla'; es 
dec i r , que la articulación mas baja ó sea la pr imera ian 
se ref iere á Aragón, y á Castilla la m a s alta ó sea la 
segunda le. 

Veamos ahora la s e g u n d a dificultad q u e puede pre-
sentarse . Al recorrer la s è r i e de r eyes de Aragón , en-
contramos en t re D. M a r t i n el humano y D. Fe rnando de 
Antequera un in t e r r egno . Es ta circunstancia es fácil 

encontrarla en (estudios cronológicos aplicados á otros 
S o s Ent re Carlos 1 y Cárlos II d e lnglaterra hay la 
República v Cronwel. E n t r e Luis XVI y Luis X V l l ó 
S e o Luis X V I l l , hubo los poderes in te rmedios , l a 
Convención, el Director io , la República y el Imperio; 
el reinado de Fernando V i l en E s p a ñ a , fue i n t e r r u m -
pido por José Bonaparte . ¿Será menes ter que e s t a b l e s -
S o s algo para especificar hechos de esta naturaleza? 
Yo creo que no. Cuando se nemomza la sucesión de r e -
ves es tógico no incluir en su série sucesiva a los que 
no lo han sido . Estos mismos hechos que vienen a i n -
terrumpir la sucesión de los monarcas son tan notables, 
os r e v e P inmediatos á ellos suelen estar tan identifica-

dos con los mismos, que bas ta haber los nemonizado 
c o m o T o s hechos de p r i m e r o ó de s e g u ^ órden p a r a 
que la memoria nos los reproduzca con fidelidad o e x a c -
E La voz data que ofrece cada uno nos garantiza e 
año en que acaecieron; el intervalo que hay desde el 
r ™ anterior al posterior á estos acontecimientos c o n -
si"na su durac ion , o sea la interrupción que ha sufr ido 
ia°dinastía v la gran par te q u e t ^ n e n en lo.accni e . 
mientes mismos esos r e y e s ; el tínterio. y e pos t eno r 
inmediato no dejan que se c o n f u n d a n con e as r e v e s 
mas distantes. Los nombres de Luis XV , Luis X \ 11 y 
Luis XVIII están ligadís.mos con la r w o l o c o n e n « p e 
rio francés; lo propio podemos decir de Carlos l y de 
Inglaterra con a revolución de este país, y de t e m a n 

do Vl l con la invasion de los franceses ^ E s p a n a , 
Sin embargo , si alguno t u v i e s e necesidad de e s t r e -

S S m X S la s * » U d a 4 
al número ordinal del rey ulUrno t o n e e^ 



para ello recordar cuál es el que s u c e d e á aquel . Supon-
gamos que se propone uno nemonizar de esta suer te el 
período en que el hermano de Napoleón se sentó en él 
trono de España. Habrá que re lac ionar este hecho con 
3a sublocalidad 9 0 , ó sea la iglesia de los Carmelitas, 
que es la que corresponde á F e r n a n d o VII . José B o n a -
pa r l e fué nombrado rey de España en 1808 por la for-
zosa abdicación que en su favor hicieron Cárlos IV, 
Fernando VII y los infantes en B a y o n a . 

En t re las monjas carmelitas José Bonaparte ó 
su reinado ninguna amiga faz vio. 

Por«úItimo, acontece de vez en cuando que un rey 
ocupa dos veces el trono, ya p o r q u e abdica, y m u r i e n -
do el príncipe á quien cedió la co rona , la vuelve á c e -
ñ i r , como sucedió en España con Fe l ipe V ; ya porque 
el monarca es destronado por o t r o , como sucedió en 
Francia con-Luís X V I I I , y en Polonia .con Feder ico 
Augusto. Considerando al ' m o n a r c a que vuelve á r e i -
n a r , como otro rey para el a r r eg lo ó sér ie ordinal, se 
t iene una guia s e g u r a , y no h a y nada que innovar. 
Así lo hemos practicado. Y si se q u i e r e evitar la c o n -
fusión que puede resul tar al ver u n a misma da ta , como 
sucede con Fel ipe V y Luis , p u e s ambos subieron al 
trono en 4724 , se nemoniza el m e s y el dia. 

Creo que de este modo q u e d a n sat isfechas cuantas 
necesidades puedan presentarse ace rca de este p a r t i -
cular, y por lo mismo, concluyo e s t a mater ia con cuatro 
reflexiones acerca de las venta jas d e las localidades so-
bre las palabras fijas para los n ú m e r o s ordinales: 

1.° Los objetos materiales t i e n e n siempre mucha 
mas especialidad que los hechos d e convención, dejan 
una impresión que s iempre le es m a s propia, por cuan-
to la convención depende del que la hace y puede m o -
dificarla, al paso que la vista de u n a p laza , de un edi-
ficio, de un monumento produce u n a impresión absoluta 
q u e no se puede mudar . 

2 ° Para los puntos de memoria ó sea palabras 
f.ias bav que ponerlos en relación con los signos 
aritméticos, y para buscar cada número hav que 
hacer una operación men ta l , combinando la decena 
con la un idad , de lo que resul ta la palabra fija d o n -
de está envuelta la idea de las que representan a q u e -
llas Para las localidades no hay nada de es to : basta 
pensa ren qué g r u p o s , en qué localidad esta el n u -
mero buscado , la sublocalidad se presenta por si 

" " r ^ L o s puntos de memoria ó palabras fijas, c r ea -
das ' po r la inteligencia ó la combinación de ciertas 
fdeasP, son sustantivos que solo, espresan uji punto 
de vista de nuestro e sp í r i tu , sin que tengan una 
existencia p rop ia ; las localidades al contrar io , son 
objetos positivos y reales que h ieren nuestros s e n -

t l á f ¿ Las palabras fijas ó convencionales, como d e -
penden de la numeración la hacen entrar s iempre, 
hasta cuando no hav necesidad mas que de una s i m -
ple sucesión de ideas. Las locahdades .sa vsfacen o 
das las necesidades de la memor ia ; si e s « n e n e ter, 
con ellas se siguen los números paso a paso caan 
do no es m e n e s t e r , dan las ideas suces ivas s n n é j -
ela ninguna embarazosa de los numeros oidína t s 
Jos hechos se reproducen por s e n e s y no por nu 

T ' Cuando muchos hechos accesorios dependen 
de un hecho principal , y deben ser espuestos en un 
orden d a d o , es incomparablemente m v 
un objeto material en sus descomposiciones efect ivas 
que hacer salir de una idea cierto nurnero J e oeduc 
c iones , cuya creación no es de tal modo h a que es e 
uno cierto de encontrarlas en totalidad y con e . a in 

^ T ^ í l ' s localidades pueden ser empleadas para « e -
monizar objetos d iversos , destinando unas a estos, 



otras á aquel los , al paso que las palabras fijas s iempre 
son las mi smas , y por lo tanto es mas íacil la confu-
sión. Cien objetos' de cronología, ciento de botánica, 
ciento de química, nemonizados por palabras fijas, lo 
son s iempre por las mismas ; por medio de localidades 
se puede dest inar un grupo á los p r imeros , otro á los 
segundos y otro á los terceros . No ent rando para cada 
cinco objetos con número ordinal desde el 1." al 100.° 
las mismas sublocal idades, no es tan fácil el e r ro r y 
confusion. 

7.° Las palabras fijas debeu a p r e n d e r s e , y aunque 
esto es cosa fác i l , s iempre lo es mas el t ener una 
idea de la sucesión de las localidades, las que sacándo-
se d e lugares que hemos visto tal vez toda la v ida , no 
t ienen que aprenderse ni pueden olvidarse jamás. 

8.° La única ventaja que sobre las localidades t i e -
nen las palabras fijas como puntos auxi l iares de m e -
mor ia , es el que con estos se p u e d e , tanto en un 
cu r so , como en una obra , esponer este proceder á toda 
clase de p e r s o n a s , por cuanto nos dirigimos á su in te-
l i g e n c i a ^ adoptando nues t r a s convenciones, se s i r -
ven d e ellas del mismo modo que nosotros. No sucede 
otro tanto con las localidades. Si el lector ó el oyente 
no es tán enterados de la poblacion que suministra d a -
tos ó puntos para formar localidades y grupos , es e v i -
dente que no pueden aprovecharse de los que les diga 
el autor , ó profesor, sino á manera de e jemplos , que 
deben luego imitar , formándose aquellos sus grupos de 
los pueblos q u e conozcan. 

9.° Sin embargo , esto no es decir que no sean de 
g rande aplicación las palabras fijas: cada sistema tiene 
su utilidad y su ocasion. La organización d e cada cual 
será la mayor guia para prefer i r este ó aquel sistema, 
cuando solo se trate d e cien números. Si pasa de este 
n ú m e r o , es claro que habrá necesidad de echar mano 
de las localidades. 

§ 6.° \ 

Nemonizacion del mes y del día. 

En todo cuanto precede solo hemos dado ejemplos 
de fórmulas para nemonizar tan solamente los anos en 
aue acaecieron los acontecimientos. Supongamos q u e 
se nos antoja o necesitamos, no solo saber en que ano 
acaeció tal hecho , sino también en que mes y en q u e 
dia Las convenciones antecedentes no alcanzan pa ra 
esto- forzoso e s , p u e s , que establezcamos otras n u e -
vas, 'ó, por mejor decir, que presentemos con otras m o -
dificaciones las que ya conocemos. 

,-Cual es el problema que tenemos aqu í que r e s o l -
ver? La traducción de un guarismo correspondiente a l 
dia v la de uua palabra que es el nombre del mes. Por 
lo que toca á la p r imera pa r t e , ya sabemos que se ra 
fácil la traducción por medio de las articulaciones c o r -
respondientes: por lo que toca á la segunda t e n d r e -
mos dos medios que tampoco nos s o n desconocidos. Uno 
será el de las palabras aná logas ; el otro podra ser el 
empleo de la sílaba m a s notable de cada mes . E s p o n -
gámoslos sucesivamente. . , 

Si nos proponemos t raducir los meses por p a l a -
bras análogas, ó lo haremos en su totalidad o en par te . 
Si lo hiciéramos en su total idad, he aquí como p o d n a 
efectuarse. 

Enero . 
En te ro . 
F e b r e r o . 
F e b r e r a . 
Marzo. 
Marcho. 
Abril . 
Abrí . 

Mavo. Set iembre . 
Mayo. Siete hembras . 
Junio . Octubre . 
Juno. En tu ub re . 
Julio. Noviembre. 
Julo . No veo hembra . 
Agosto. Diciembre. 
Angosto. Di s iembra. 



La traducción parcial podría ser ¡a s iguiente : 

Eneo. Avo. Hembra . 
F iebre . I n o . Ubre . 
Mar . Lio. Novia. 
Abre. Ago. Siembra. 

Con estos materiales tenemos lo suficiente para la 
construcción de fórmulas dest inadas á nemonizar un 
hecho con su año, mes y dia. Vamos á demostrar lo . Co-
locamos el hecho en primer término, como s i empre ; al 
ün del miembro ó parte dé la oracion en que el sentido 
queda suspenso, la palabra que da el dia y la que da el 
mes, y al fin de la fórmula la que da el año. Pongamos 
e jemplos: 

Cronwel disuelve el Par lamento el 22 de enero 
de 1654. 

María Estuardo es decapitada e H 8 de febrero de 
1387. 

Pablo I , emperador de Rusia, es asesinado el 22 de 
marzo de 1801. 

Coronacion del Petrarca el 8 de abril de f 431. 
Inst i tución de la Legión de Honor el 19 de mavo 

de 1802. 
La Inquisición de Roma condena á Galileo el 22 de 

junio de 1633. 

Pedro el Grande hace condenar á su hijo á muer te 
el 5 de julio de 1717. 

El duque de Nemours es decapitado el 4 de agosto 
de 1477. 

Terremoto universal en el Continente el 5 de setiem-
bre de 543. 

Cristóbal Colon descubre la América el 12 de octu-
bre de 1492. 

Paz firmada en Fontainebleaii e n t r e España e I n -
glaterra el 3 de noviembre de 1762. 

Tratado de paz en t r e Francia y E s p a ñ a , por el cual 
Fernando VII recobra la corona el 11 de diciembre 
de 1813. 

* Cronioell fué un niño eneo, si e s n iñada lo q u e en 
el Par lamento dióle una falsa gloria. 

* A la decapitación de María Estuardo, prefiero 
morir de Ufo ó fiebre, si el gobierno castigo 
tal evoca. 

* Díjose cada asesino de Pablo / , «/ ánimo! mar-
cito,» al ver que en la visita q u e le hicieron la 
víspera lo que en su vigilar fué zote. 

* Cuando el Petrarca, el templo donde debian co-
ronarle vió abrir, se d i n a , «hoy la envidia el 
pueblo que me adora mata.» 

* Si el ser de la Legión de Honor es de la gloria 
el tipo mayor, no deber ía e n t r a r en ella n i n -
gún bisoño. 

*• Galileo entre los físicos, como e n t r e los dioses y 
héroes fabulosos Niño y Juno, en los ca labo-
zos de la inquisición gime y mea. 

* Condenando Pedro eí Grande á su hijo por c r ee r -
le de una conspiración el julo, obró como un 
caduco. 

* Al ser decapitado el duque de Nemours, á quien 
Luis X I su vida y blasón por s e r reo agostó, 
pudo dec i rse , «aunque sea enemigo del rey 
grande y rico cae.» 

* No es estraño que el terremoto universal del con-
t inente espantase allí siete hembras, puesto 
que había de introducir en t re todos la alarma. 

* De sangre , dijo un mar inero á Colon, te tino tu 
ubre, si no llevas á tierra á tu rebaño. 

* Si con la paz entre Inglaterra y la patr ia mía no 
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veo hembras, ¿qué me importa q u e al arreglo 
se acojan? 

* Al ver que España, para reclamar á Fernando VII 
de soldados el reino lodo siembra, la Francia, 
volviéndosele, demuestra que á ese pueblo mas 
q u e al tifo teme. 

E s t e es el pr imer modo de t raducir el dia y el 
m e s , y d u n e m o n i z a r ciertos acontecimientos con e s -
tos pormenores . Pasemos ahora á esponer el modo 
s e g u n d o . 

El segundo modo d e traducir el-mes y el dia, c o n -
s i s te en formar una palabra compuesta de la a r t icu la-
ción ó articulaciones correspondientes al número del 
d i a , v de una sílaba notable del m e s : una operacion 
análoga á la que se hace con los nombres de ciertos 
r e y e s y sus números ordinales, con la diferencia que, 
a s í como en estos úl t imos, la sílaba precede á la a r t i -
culación, en aquellos la articulación antecede á la síla-
b a del nombre. Tomemos las sí labas de los mes e s , y 
pasemos á los e j emplos : 

Enero en Mayo nía Set iembre se 
Febre ro fe Junio no Octubre oc 
Marzo zo Julio lo Noviembre vi 
Abril il Agosto go Diciembre di 

Don Juan de Auslria gana la batalla de Lepanto el 
d i a 7 de octubre de 1571. 

La batalla de Austerlitz se dió el dia 2 de diciem-
b r e de 1805. 

El combate de Trafa lgar se dió el 21 de set iembre 
d e 1805. 

Cárlos IV abdica e n favor 'de Fernando Vi l el 19 de 
marzo de 1808. 

El rev intruso José Bonaparte sale de Madrid el 20 
d e julio de 1808. 

* La batalla de Lepanto recordaría Cok al ve r sus 
aguas mas célebres que las del salto de Leo-
cadia. 

* En la batalla de Austerlitz q u e ignora nadie se 
rompió mas de un fusil. 

* Cuando en el combate de Trafa lgar la suer te del 
a lmirante español notóse, se vió q u e este m a -
rino de su honra tuvo celo. 

* Si la abdicación de Cárlos IV hasta tranquilizó el 
Toboso, puede decirse que serenó mas de una 
faz fea. 

* Si José Bonaparte de Madrid muerto no salió, fué 
porque se marchó antes que arrojase su lava el 
popular Vesubio. 

Esta traducción tiene una ventaja cuando puede ha -
cerse, y es la economía ; pero á vueltas de esta ventaja 
tiene varios inconvenientes , y uno de los principales es 
que, acaso según qué sílaba del mes se tome , no será 
posible formar con ella y los 31 dias 31 palabras dispo-
nibles para traducir cualquiera fecha. Basta la sílaba oc 
de octubre para quedar evidentemente probado nues t ro . 
aserto. Cuántas palabras hay en castellano q u e acaben 
en oc? as í , el q u e adopte este medio para todas las f e -
chas del mes de oc tubre , será preciso que se busque 
otra sí laba; no le. queda mas que el tu; la bre es común 
á set iembre, noviembre y diciembre. A cualquiera q u e 
desee valerse de este medio , será bueno aconsejarle 
que se busque de antemano las palabras para cada mes, 
y no determine valerse de tal silaba hasta tanto que 
haya visto prácticamente que con ella se pueden formar 
31 "ó 30 pa labras , ó lo que es lo mismo, t raducir 30 o 
31 fecha. 

Con esto quedan concluidas las aplicaciones de la 
nemotecnia á la cronología, igualmente que todos los 
procederes del ar te ó sea la primera parte de este t r a -
tado. Solo añadiremos al fin de la obra ciertas tablas 



cronológicas para que puedan servir de ensayo á tos 
que se dediquen al cultivo de este método , que r i en -
do estender su práctica mas allá de los ejemplos que 
hemos puesto. 

Los maestros que enseñen cronología pueden hacer 
tomar así á sus alumnos ejemplos de esas tablas y ver 
prácticamente cómo se aprende en el acto toda esa s u -
ma de fechas. 

F I N D E L A P R I M E R A P A R T E . 

ARTE DE AUXILIAR LA MEMORIA. 

P A R T E SEGUNDA. 

APLICACION DEL ARTE AL USO DE LA PALABRA EN PUBLICO. 

Espuestos los tres procederes del a r t e de una m a -
nera analítica y sucesiva, con aplicación al estudio de 
la historia v la cronología, y á fin de enseñar el meca-
nismo de cada uno de esos procederes y volver mas f á -
ciles de comprender los e jemplos; vamos en esta s e -
gunda par te á hacer uso de esos procederes de un modo 
sintético, ó á la vez , conforme lo vayan exigiendo las 
materias que se quieren aprender ó pronunciar de viva 
voz en los e s t r ados , la cá t ed ra , el pulpi to, concursos o 
donde quiera que sea. 

Las exigencias de la memoria en la vida práctica 
reclaman el uso de los t res procederes a un t iempo, en 
especial cuando se aplican al estudio ó versión de e l e -
mentos complexos, que de todo pueden tener o que n e -
cesiten tan pronto del proceder topográfico, como de la 
analogía fónica , corno de las palabras numéricas . 

Esta parte no es va de esposicion didáctica r iguro-
samente hab lando; es de pura aplicación de lo e s p u e s -
to , por lo menos no tenemos nada nuevo que esplicar. 
Tan solo se trata de saber cómo se emplean los recursos 
nemónicos, cuando uno se propone hablar en publico, 
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hemos puesto. 

Los maestros que enseñen cronología pueden hacer 
tomar así á sus alumnos ejemplos de esas tablas y ver 
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sea cual fuere este y la mater ia que forme el objeto de 
la peroración. 1 

l a llevo dicho en la introducción de esta obrita que 
el que dir ige la palabra á una concurrencia de esta ó 
aquella especie, puede hal larse en circunstancias d i fe-
r e n t e s . 

O bien le basta t ene r apuntados por su orden los 
puntos principales del discurso que ha meditado los 
cuales se propone esp lanar improvisando. 

U bien los t iene apuntados en mayor número en 
especial los mas ref rac tar ios á su memoria . . . 

O bien t iene una especie de índice ó esqueleto de 
todo su discurso. 

O b i e n , en l i n , le ha escrito todo él ú o t r o , v quie-
re aprender le de memor ia y luego recitarle. " 

Aunque para todos es tos casos el empleo de los pro-
cederes viene á ser en e l fondo s iempre el mismo; con-
viene para mayor claridad que vayamos suponiendo 
sucesivamente cada uno d e esos casos y digamos cómo 
d e b e -procederse en cada uno de ellos. 

Gubdividamos, p u e s , esta par te en varios capítulos 
y oigamos lo q u e hay q u e hacer en cada uno de ellos. 

CAPITULO PRIMERO. 

Q U É D E B E H A C E R S E -EX L O S C A S O S , E N Q U E E L S U G E T O SOLO 

T E N G A A P O S T A D O S , L O S P U N T O S P R I N C I P A L E S DE SU DISCUBSO. 

n ^ o r a d o r e s q u e t i enen bastante confianza en su 
lacmaad de lociicíon, sabiendo improvisar sobre una 
materia q u e poseen ó conocen bien, estando suficien-
temente ins t ru idos en e l la y dotados de alguna e rud i -
ción; por lo común, si t i enen tiempo de medi tar un poco 
10 que se proponen dec i r , forman una especie de boceto 
curso S i n 0 p t ! C ° C O n l o s P u n t o s Principales de su d is -

Unos escriben en un poco de papel esos puntos; 
o t r o s los abandonan á su memoria natura l , y pe roran 
sin llevar papel alguno que mirar á proporción que van 
pasando de un punto á otro. , 

P a r a nosotros será igual que los escriban o los l i jen 
en su memoria , porque precisamente para que no l l e -
ven papel alguno nunca , vamos á dar las reglas n e c e -
sarias. , , 

Cualquier ejemplo que se tome es bueno para ei 
caso; ya sea una de fensa , ya una lección, y a un s e r -
món, va un discurso de un d ipu tado , e tc . 

Yo"tomaré la pr imera lección dada por mí en el 
Ateneo de Madrid el año 1861 sobre la lengua u n i v e r -
sal ; lo que de ello diga será aplicable á cualquier d i s -
curso ó peroración. , . , 

Quiero suponer que para dar esa lecc ión , d e s p u e s 
de haber meditado el a sun to , la r e d u j e a estos puntos 
principales: 

\ 0 Si fuera necesario poseer muchas lenguas vivas 
y muer t a s , yo no hablar ía de la lengua u n i -
versal en el"Ateneo. 

2 0 Afortunadamente no es necesario poseer muchas 
l e n g u a s , p o r q u e la un ive r sa l h a de s e r e n t e -
r a m e n t e n u e v a . 

3 0 Lo que se necesita es conocer lo que es e s e n -
cial e n todas las l e n g u a s , ó lo que es lo m i s -
m o , la g r a m á t i c a g e n e r a l . 

4.° Rápida ojeada histórica á esta gramatica, desde 
los t iempos mas remotos á n u e s t r o s d ía s . 

5.° Re lac iones d e la g ramá t i ca g e n e r a l con la leDgua 
universal . . 

6.° La l engua un ive r sa l comple ta el objeto d e la 
g ramá t i ca g e n e r a l . 

7.° Corona rá el movimien to p r o g r e s i v o oe la é p o c a . 
8.° Otros mot ivos , a d e m á s d e no n e c e s i t a r s e s a b e r 



sea cual fuere este y la materia que forme el objeto de 
la peroración. 1 c 

l a llevo dicho en la introducción de esta obrita que 
el que dirige la palabra á una concurrencia de esta ó 
aquella especie, puede hallarse en circunstancias dife-
ren tes . 

O bien le basta tener apuntados por su orden los 
puntos principales del discurso que ha meditado los 
cuales se propone esplanar improvisando. 

O bien los tiene apuntados en mayor número en 
especial los mas refractarios á su memoria. . . 

O bien tiene una especie de índice ó esqueleto de 
todo su discurso. 

O b ien , en f i n , le ha escrito todo él úo t ro , v quie-
re aprenderle de memoria y luego recitarle. " 

Aunque para todos estos casos el empleo de los pro-
cederes viene á ser en el fondo siempre el mismo; con-
viene para mayor claridad que vayamos suponiendo 
sucesivamente cada uno de esos casos y digamos cómo 
debe procederse en cada uno de ellos. 

Gubdividamos, p u e s , esta parte en varios capítulos 
y oigamos lo que hay q u e hacer en cada uno de ellos. 

CAPITULO PRIMERO. 

Q U É D E B E H A C E R S E E S L O S C A S O S , E N Q U E E L S D G E T O SOLO 

T E N G A A P U N T A D O S LOS P U N T O S P R I N C I P A L E S DE SO DISCURSO. 

fo T ? s . o r . a d ? r e s que t i enen bastante confianza en su 
lacmaau de locucion, sabiendo improvisar sobre una 
materia que poseen ó conocen bien, estando suficien-
temente instruidos en ella y dotados de alguna e rudi -
ción; por lo común, si t i enen tiempo de meditar un poco 
10 que se proponen decir , forman una especie de boceto 
curso S m 0 p t I C 0 0 0 1 1 l o s P l i n t o s Principales de su dis-

Unos escriben en un poco de papel esos puntos; 
o t r o s los abandonan á su memoria natural , y peroran 
sin llevar papel alguno que mirar á proporcion que van 
pasando de un punto á otro. , 

P a r a nosotros será igual que los escriban o los lijen 
en su memoria, porque precisamente para que no l l e -
ven papel alguno nunca, vamos á dar las reglas n e c e -
sarias. , , 

Cualquier ejemplo que se tome es bueno para ei 
caso; ya sea una defensa , ya una lección, y a un s e r -
món, va un discurso de un diputado, etc. 

Yo"tomaré la primera lección dada por mí en el 
Ateneo de Madrid el año 1861 sobre la lengua u n i v e r -
sal ; lo que de ello diga será aplicable á cualquier d i s -
curso ó peroración. , . , 

Quiero suponer que para dar esa lección, despues 
de haber meditado el asunto , la r edu je a estos puntos 
principales: 

\ 0 Si fuera necesario poseer muchas lenguas vivas 
y muer tas , yo no hablaría de la lengua u n i -
versal en el"Ateneo. 

2 0 Afortunadamente no es necesario poseer muchas 
lenguas , porque la universal ha de ser e n t e -
ramente nueva. 

3 0 Lo que se necesita es conocer lo que es e s e n -
cial en todas las lenguas, ó lo que es lo m i s -
mo, la gramática genera l . 

4.° Rápida ojeada histórica á esta gramatica, desde 
los tiempos mas remotos á nuestros días. 

5.° Relaciones de la gramática general con la leDgua 
universal. . 

6.° La lengua universal completa el objeto de la 
gramática general . 

7.° Coronará el movimiento progresivo oe la época. 
8.° Otros motivos, además de no necesitarse saber 



lenguas, para que yo d i e r a el curso sobre la 
lengua universa!. 

9.° Será un progreso y una glori a de mi pat r ia . 
10.° No es mi empresa un a r r a n q u e de entusiasmo 

pasajero. 
• 1 1 R á p i d a ojeada histórica á los esfuerzos hechos 

para una lengua universal . 
12.° Plan de mi curso. 

A estos doce puntos capitales e s t a reducida mi p r i -
mera lección dada en el Ateneo sobre- la lengua un ive r -
sal. Prescindamos por el momento de l desarrollo que 
fui dando á cada uno de esos puntos q u e consti tuyen el 
esqueleto de la lección. Fi jémonos e n ellos como guias 
de mi discurso, como hitos del c amino que habia de 
segui r . 

Abandonados á la memoria n a t u r a l , despues de h a -
be rme trazado el croquis de la l e c c i ó n , hubieran p o -
dido olvidárseme, si no todos , a l g u n o s , ó bien no los 
hubiera tratado según el órden metódico en que están, 
resint iéndose la lección de ese defec to . 

Puesto que tienen orden y s u c e s i ó n , cada uno t iene 
su número ordinal respectivo. Ape lando al artificio ne-
mónico, hay mas seguridad de r e t e n e r todos esos p u n -
tos y el órden con que están es t rac tados . Seguro de esa 
adquisición, se pasa á desenvolver".os, improvisando 
con la completa confianza de que no faltará el debido 
enlace al d iscurso , siquiera la memor ia natura l sea 
flaca. 

Como es de v e r , aquí el artificio se reduce tan solo 
al uso de las localidades y sublocal idades, ó al de las 
palabras fijas que represen tan n ú m e r o s ordinales. 

Puesto que son doce los puntos necesitamos doce 
sublocalidades ó doce palabras fi jas. 

Valgámonos, para el e jemplo, d e sublocalidades y 
de las de nuestro pr imer grupo. S e r á n las nueve pos i -

tivas comprendidas en la Puerta del Sol, y las t res 
primeras de la plazuela de la \ illa. 

Todo el artificio va le adivina ei lector; consistirá 
en relacionar con ca'da una de esas sublocalidades s u -
cesivamente, por medio de una fórmula senci l la , cada 
uno de ios puntos principales de la lección. 

La fórmula en cada punto t endrá : la sublocal i -
dad; 2.° el testo variable ó las palabras que enlacen; 
3.° el punto de la lección. 

Hasta aquí , pues , no tenemos nada nuevo ; se hace 
lo mismo que llevamos esplicado en la pr imera par te de 
este libro respecto de las épocas , reyes v palabras 
sueltas v su número ordinal . • . 

S o s t e n e m o s que dar una b r e v e esplicacion sobre 
el modo de tomar el punto ó los puntos del estracto d e 
la lección para relacionarlos fácilmente con la sublocal i -
dad que corresponda. . , 

Desde luego debe preverse que en la formula nemó-
nica no h a v , no solo necesidad de emplear todas las 
palabras é 'ideas que const i tuyen cada uno de esos p u n -
tos, sino que no debe hacerse a s í , (pie basta y sobre 
tomar la idea mas culminante de cada pun to , reducir a 
á su menor espresion posible, y , si es dado, a una sola 
palabra, puesto que una palabra ó una frase breve si 
se escogen b ien , recuerdan fácilmente todas las ideas 
que abraza el pun to ; así como e s t e , según la memoria 
natural de cada uno , puede servir para esplanarle y 
decir acerca de él muchas cosas. 

Concretándonos á nuestro caso , no d i r emos , por 
ejemplo, para nemonizar el pr imer punto: 

En la calle de Carretas, f rente a la Imprenta real , 
le dije á su d i rec tor , que si fuera necesario poseer mu-
chas lenguas vivas y muertas, yo no hablaría de la len-
gua universal en el Ateneo. • 

La fórmula no ser ia defectuosa; puede h a c e r l o a s i 
el que q u i e r a , pero no es necesario tanto. Todo e*o se 
recuerda fácilmente con solo tomar de ese punto lo cul-



minante para la fórmula nemónica. Basta d e c i r , «si 
fueran necesarias muchas lenguas,» ó bien «yo no h a -
b la r í a ,» para que inmediatamente la memoria natural 
l lene todo lo demás del punto, y por lo mismo basta 
introducir en la fó rmula esas breves pa labras , como si 
el las solas fueran touo el punto. 

Lo que decimos d e ese es aplicable á todos los de -
mas ; de todos se p u e d e y debe tomar una palabra ó una 
f rase que sirva de pun to de memoria por ser la idea 
mas culminante , y con solo nemonizar e s t a , se tiene 
todo lo necesario. M u y á menudo basta tomar tan solo 
el principio ó las p a l a b r a s con que empieza cada punto. 

Hé aquí cómo podemos reducir cada uno de esos 
puntos: 

Si fuera necesa r io . 
2 .° Afo r tunadamen te no lo e s . 
3.° Lo que se neces i t a . 
4.° Historia de la gramát ica . 
5." Relaciones e n t r e ella y la l engua . 
6." La lengua comple t a la gramát ica . 
7 . ° Corona el p r o g r e s o . 
8." Otros mot ivos . 
9." Será p rogreso y gloria patr ia . 
lO. 0 No es en tus i a smo . 
\ \ 0 Historia de lo s esfuerzos. 
12.° Plan del c u r s o . 

¿Quién con solo apun ta r l e esas palabras , principios 
ó ideas cardinales d e cada punto no lo recuerda todo, 
por poco que se haya fijado en é l , y m a s siendo uno su 
propio autor? Pa ra e l que tenga tan infeliz memoria, 
q u e ni eso puede r e c o r d a r , que abandone todo empeño 
de ayudárse la . 

Esto sentado s e v e que hay una economía muy 
conveniente para l a s fórmulas y "que estas pueden t e -
ne r toda su r a p i d e z , laconismo"y eficacia, sin que por 

eso pierda nada la integridad del punto y la sucesión 
ordenada de todos. , 

Hagamos esas fórmulas de esta suer te para acabar 
de completar estos preceptos: 

Solo podria tapiarse la calle de Carretas si fue-
se necesario. 

2 o En la Carrera, s i muchas muje res son publicas 
hay mas de una que afortunadamente no 
loes. 3.° El solar del Buen Suceso no se edihca porque 
falta lo que necesita. _ . 

4.° E n la callo de Alcalá, Masarnau ensena la his-
toria de la gramática. 

5 0 La calle de la Montera tiene tiendas q u e p r u e -
ban las relaciones entre la gramática gene-
ral y la lengua universal. 

6.° Así como la calle del Arenal ha completado 
la reforma con la de la puerta del Sol, asi 
la lengua universal completará la gramatica 
qeneral. . 

7.° La casa junto á la de Oñate corona el progreso. 
8 0 El que edificó las casas de Cordero ademas d e 

convertir en casas un convento., tuvo otros 
motivos. , , •, 

9.° Si se pone la calle de Correos como es debido, 
será progreso y gloria pálria. 

Í0.° Si entra tanta gente por la puerta principal de 
la Vil la , no es entusiasmo. 

U . ° En la puerta segunda de la "Villa, cuando e i a 
cuarto de banderas , se contaría la historia de 
los esfuerzos. . , 

12.° La calle de Madrid no quedar ía en mi pumo. 

En estas fórmulas se ve enrazado c a d a p u n t o po r 
su idea cardinal , susci tada por las e s c a ^ s j a l a b ^ s 
que de cada uno se han tomado, con la sublocahdad c o r -



respondiente y esta sencillísima operacion gramatical 
basta para que" se quede fijo en la memoria el órden de 
ios puntos y lo que consti tuye cada uno; porque así como 
la sublocalidad recuerda el punto que sigue ó la idea, ó 
pa labras principales d e e s t e , así estas palabras r e -
cuerdan todo el punto como este á su vez recordará 
para muchos todo lo que acerca de él se propongan 
decir . 

Vése igualmente q u e hemos presc ind ido , para esas 
re lac iones , de lo que significa cada grupo de palabras, 
empleado para representar un punto de la lección, h a -
ciendo la fórmula como s i se t ratara de cualquiera otra 
cosa. 

Quien no esté en antecedentes jamás adivinará por 
esas fórmulas que se trata de puntos relativos á una 
lección sobre la lengua universal, al menos respecto de 
no pocas de ellas. Mas como el que hace las fórmulas 
ya sabe de que se t r a t a , fácil le es tener presente lo 
que significa cada f r a se nemonizada y á lo que se r e -
fiere y las ideas ó cosa que está destinada á recordar . 

Sin embargo , si el que así estracta ó bosqueja su 
discurso, q u i e r e , al hacer las relaciones en t r e los pun-
tos principales y las sublocalidades, valerse de un tes-
to que tenga relación con el sentido de las pa labras ó 
f rases estractadas y relacionadas, temiendo, aunque sin 
fundamento, que lo contrario le distraiga de su objeto; 
puede hacerlo sin ninguna dificultad. E n ese cada uno 
consulta sus propias fuerzas y su ingenio. E n mi p rác -
tica tan pronto hago las fórmulas relacionando los pun-
tos con las sublocalidades, sin separarme en ellas de la 
naturaleza ó del objeto que nemonizo, tan pronto pres-
cindo completamente de ello, contentándome con cua l -
quier testo que me relacione s implemente el punto con 
ia sublocalidad. Yo ya sé á que se ref iere la palabra ó 
f rase nemonizada y me importa poco que la fórmula 
no tenga nada que ver con el sentido ó el asunto á que 
per tenezcan. 

Aunque en su deb ido luga r t engo ya adver t ido q u e 
no debe de t ene r á nad ie el cu idado de a p r e n d e r las 
fórmulas en especial su tes to v a r i a b l e ; po rque j a m a s 
C e falta de sde el momento q u e se ha establecido la 
relación en t re la sublocal idad y el hecho ó cosa nemo-
S S por ese p r o c e d e r ; aquí debo r e p e t i r l o , para 
asegurar po rque la esper iencia propia y a j ena m e a u -
torice .»ara ello, que no es necesar io no so o conservar 
en la memoria todas l as fórmulas con sus t res pa r t e s 
sino ni aun esc r ib i r l a s , s iendo suhc ien te l i jar e n el 
papel los puntos e s t r ac t ados por su órden numér ico y 
nemonizarlos, men ta lmen te . 

Tan solo el pr inc ip iante , á quien falta la practica 
de ese modo de nemonizar, hará bien en escribir las 
fórmulas; pero pronto se convencerá el mismo de que 
no lo neces i ta ; c ue una vez establecida la relación e n -
tre la sublocalidad y el punto , ya puede 
las palabras empleadas para enlazarlas, v apenas li e 
su atención en la sublocal idad, ya recordara el punto 
con que está relacionada. 

Siquiera hava escri to todas las formulas con todas 
sus par tes , al e s tud ia r l a s irá v i e n d o como na tu ra l y e s -
pontáneamente p r e sc inde de los tes tos v a n a b . e s p o r 
ant ic ipar le su m e m o r i a , sa l tando d e s d e luego de la s u b -
localidad al pun to nemonvzado. 

Eso mismo le conducirá luego que tenga a lguna 
práctica, a dispensarse el trabajo de escribí las fó. urn-
as Se las hará de v va voz o menta lmente , reiacio 

nando así cada punto con cada ^ ^ ' ^ ' í f ^ X a l f d a -
diente v lu»20 s igu iendo d e memor ia las sub locahda 
( l e s p o r s u ó r d c n ° verá como ^ u e r d a cada pala g 
frase ó punto re lacionado con ellas; o lo p e « 
mo, todos los p u n t o s pr inc ipa les de un discurso f u t u r o 
nnr p\ ónlpn con q u e los hava r edac tado . . 

Yo he dado va muchas tenes, y 
muchos discursos de esa suer te y n u n c a he csc ito as 
fórmulas; s iempre las he pensado o espresado de viva 



v o z , Y ya no me he vuelto á acordar del testo var ia-
b le , ni me ha hecho falta a lguna , porque me ha b a s -
tado s iempre fijarme en la sublocalidad, para que acto 
continuo haya recordado el punto nemonizado. Otro 
tanto hará cua lqu ie ra , luego que tenga un poco de 
práctica en esta materia . 

Resulta, por lo tanto, que no solo no hay, como tan-
tos podrán imaginarse , necesidad de aprender tantas 
fórmulas , embarazando así la memoria, sino que ni aun 
las hay de escribir las , bastando hacerlas mentalmente 
en el acto de enlazar las sublocalidades con los puntos. 

Creo q u e no necesito poner ejemplo alguno para 
nemonizar los puntos principales de un discurso por 
medio, de palabras fijas que represen ten números o rd i -
nales : el lector tiene sobrados ejemplos de ese modo de 
nemonizar, para que sea necesario aquí reproducir los. 
Basta recordar que en lugar de una sublocalidad se 
pone una palabra tija, siendo todo lo demás igual en 
ambos casos. 

Demos, pues , este capítulo por concluido, y p a s e -
mos á otro. 

CAPITULO II. 

CÓMO S E PROCEDE CUAXDO S E Q U I E R E DAR MAL'ON ESTEJISIOX 
Á LOS A P U N T E S . 

Así como hay sugetos que, para pronunciar un d i s -
curso ó dar una lección, no necesitan mas que de hacer 
unas cuantas apuntaciones las mas principales, y luego 
llenan los huecos improvisando, seguros de no 'descui-
da r lo que. sobre cada punto se propongan emitir de 
viva voz ; hay otros muchos que necesitan algo mas: 
con eso no tienen bastante , y-se esponen á que s e olvi -
den de muchas cosas, y tal*vez las mas importantes 
relativas á este ó aquel punto , ya que no á todos , y 

no Duedan llenar con lucimiento todo el t iempo que 
había de durar su discurso ó su peroración. . 

Hasta los mismos que , por lo común , no apelan a 
otro recurso para guia de su memoria q u e tomar a gu-
nos a p u n t e s , raras veces dicen todo lo q u e se habían 
propuesto decir, ó no lo dicen con el orden debido, r e -
bordándolo, cuando ya pasó a oportunidad; y si s e e m -
ceñan luego en emitirlo, ó dan a su discurso el defecto 
S e la falta de orden, ó tienen que decir q u e se habían 
olvidado tal ó cual cosa , lo cual s iempre des luce al 

0 r ap°ues para uno y otro caso la nemotecnia t iene r e -
cursos- tanto el or*ador fácil q u e , á pesar d e su buena 
memoria, sabe por esperiencia q u e en el calor de su 
improvisación suf re distracciones y olvidos; como el q u e 
no puede abandonarse solo á su memoria natural s a -
biendo de fijo que si es parco en los apuntes ha de 
escapársele mucho, y acaso lo mejor , si no se vale de a l -
eun artificio, pueden hallar el remedio oportuno y ehcaz 
en el sistema de las localidades ó de las palabras lijas 
destinadas á representar números ordma.es . 

En lugar de reducir su discurso, lección, o lo que 
sea á cinco, d iez , ó quince puntos pr incipales , una vez 
fijados estos, los desmenuza , los subdivide en dos, 
cuatro, seis ó los que quiera y comprenda q u e puedan 
abarcar todo su pensamiento ó propósito respecto de la 
materia que se dispone á esponer . 

Si por ejemplo, acerca del pr imer punto, se p ropo-
ne hablar bastante largo, e s p i n á n d o l e y teme no recor-
dar todo lo que á un punto relativo tenga animo de 
esponer, le subdivide en dos, t r e s , cuatro o mas p u n -
tos subalternos y así va está mas seguro de olvidar 
por lo menos número menor de ideas ó cosas. Asi hay 
menor espacio entre punto y punto de los pr incipales , 
v las memorias no muy fuer tes , tienen mas guia y con 
ello m a s seguridad de recordar á t iempo lo que tiene 
la mente en globo para emitirlo en una improvisación. 



v o z , Y ya no me he vuelto á acordar del testo var ia-
b le , ni me ha hecho falta a lguna , porque me ha b a s -
tado s iempre fijarme en la sublocalidad, para que acto 
continuo haya recordado el punto nemonizado. Otro 
tanto hará cua lqu ie ra , luego que tenga un poco de 
práctica en esta materia . 

Resulta, por lo tanto, que no solo no hay, como tan-
tos podrán imaginarse , necesidad de aprender tantas 
fórmulas , embarazando así la memoria, sino que ni aun 
las hay de escribir las , bastando hacerlas mentalmente 
en el acto de enlazar las sublocalidades con los puntos. 

Creo q u e no necesito poner ejemplo alguno para 
nemonizar los puntos principales de un discurso por 
medio, de palabras fijas que represen ten números o rd i -
nales : el lector tiene sobrados ejemplos de ese modo de 
nemonizar, para que sea necesario aquí reproducir los. 
Basta recordar que en lugar de una sublocalidad se 
pone una palabra tija, siendo todo lo demás igual en 
ambos casos. 

Demos, pues , este capítulo por concluido, y p a s e -
mos á otro. 

CAPITULO II. 

CÓMO S E PROCEDE CUAXDO S E Q U I E R E DAR MAL'OU ESTEXSIOX 
Á LOS A P U N T E S . 

Así como hay sugetos que, para pronunciar un d i s -
curso ó dar una lección, no necesitan mas que de hacer 
unas cuantas apuntaciones las mas principales, y luego 
llenan los huecos improvisando, seguros de no 'descui-
da r lo que. sobre cada punto se propongan emitir de 
viva voz ; hay otros muchos que necesitan algo mas: 
con eso no tienen bastante , y-se esponen á que s e olvi -
den de muchas cosas, y tal*vez las mas importantes 
relativas á este ó aquel punto , ya que no á todos , y 

no Duedan llenar con lucimiento todo el t iempo que 
había de durar su discurso ó su peroración. . 

Hasta los mismos que , por lo común , no apelan a 
otro recurso para guia de su memoria q u e tomar a gu-
nos a p u n t e s , raras veces dicen todo lo q u e se habían 
propuesto decir, ó no lo dicen con el orden debido, r e -
bordándolo, cuando ya pasó a oportunidad; y si se e m -
peñan luego en emitirlo, ó dan a su discurso el defecto 
Se la falta de orden, ó tienen que decir q u e se habían 
olvidado tal ó cual cosa , lo cual s iempre des luce al 

0 r ap°ues para uno y otro caso la nemotecnia t iene r e -
cursos- tanto el or*ador fácil q u e , á pesar d e su buena 
memoria, sabe por esperiencia q u e en el calor de su 
improvisación suf re distracciones y olvidos; como el q u e 
no puede abandonarse solo á su memoria natural s a -
biendo de fijo que si es parco en los apuntes ha de 
escapársele mucho, y acaso lo mejor , si no se vale de a l -
eun artificio, pueden hallar el remedio oportuno y ehcaz 
en el sistema de las localidades ó de las palabras lijas 
destinadas á representar números ordma.es . 

En lugar de reducir su discurso, lección, o lo que 
sea á cinco, d iez , ó quince puntos pr incipales , una vez 
fijados estos, los desmenuza , los subdivide en dos, 
cuatro, seis ó los que quiera y comprenda q u e puedan 
abarcar todo su pensamiento ó propósito respecto de la 
materia que se dispone á esponer . 

Si por ejemplo, acerca del pr imer punto, se p ropo-
ne hablar bastante largo, esplanándole y teme no recor-
dar todo lo que á un punto relativo tenga animo de 
esponer, le subdivide eu dos, t r e s , cuatro o mas p u n -
tos subalternos y así va está mas seguro de olvidar 
por lo menos número menor de ideas ó cosas. Asi hay 
menor espacio entre punto y punto de los pr incipales , 
v las memorias no muy fuer tes , tienen mas guia y con 
ello m a s seguridad de recordar á t iempo lo que tiene 
la mente en globo para emitirlo en una improvisación. 



En semejantes casos se escriben los puntos pr inci-
pales y sus subdivisiones unos tras otros como aquellos, 
empezando por el primero y las subdivisiones que le 
dé el a u t o r ; luego el segundo y los que este tenga ; en 
seguida el tercero con las suyas , y asi sucesivamente, 
resul tando una série de puntos principales y suba l t e r -
nos colocados lodos por su órden numérico,"como si to-
dos fueran principales. 

Para la importancia de estos, eso no t iene ningún 
inconveniente, porque el orador ya sabe qué puntos son 
los pr incipales , y cuáles subal ternos; cuáles son parles 
de su discurso, cuáles desarrollos de estas partes. 

Hecho este trabajo tanto mas metódico, cuánto mas 
órden sepa tener el orador en sus discursos, el cate-
drático en sus lecciones, el predicador en sus s e r m o -
n e s , el abogado en sus defensas, ó lo que sea , ya no 
hay mas que h a c e r , fuera de relacionar cada uno de 
esos puntos con una sublocalidad, en los mismos t é r -
minos mas arr iba espueslos, y aprendidas las fórmulas 
esto e s , relacionados todos los puntos principales y 
subalternos con las sublocalidades correspondientes, 
abandonarse, á la improvisación, siguiendo las subloca-
lidades una t ras o t r a ; ellas irán recordando los puntos 
respectivos y el orador irá esplanándolos mas ó menos 
conforme se proponga ó lo necesite. 

Supongamos, por ejemplo, que se quiere subdividir 
lino ó mas puntos principales de nuestra primera lec-
ción sobre la lengua universal en otra par le ya indicados. 

Sea el cuarto por ejemplo, el relativo á la historia 
de la gramática general, 

Podria suceder muy bien que la memoria natural 
faltase para recordar los autores q u e se han ocupado en 
esta ciencia y los años en que aparecieron sus escritos 
y los títulos íle estos. Todo eso puede ser refractario á 
Ja memoria na lu ra l , y en mal hora se baria bien ó de-
bidamente la esposiciori de esa historia, si el orador no 
tuviera muy presentes todos esos pormenores. 

Un hombre de mucha memoria de nombres y números 
puede contentarse con un apunte principal reducido á es-
tas palabras, «ojeada his tór icaá la gramática general ,» y 
llegando en el decurso de su lección á ese pun to , irle 
esplanando y diciendo por su órden cronológico los a u -
tores, las ol iras, y los años en que estas aparecieron. 

Muy buena ha de ser la memoria y muy repetido el 
estudio"para salir airoso de esta empresa , por poco que 
esa historia esté 'rica en hechos. Una memoria escasa 
necesitaría muchas horas de estudio para dominar esa 
materia, de suyo escabrosa y r e f r ac t a r i a , y aun así , 
llegado el caso de esponer lo aprendido , nada mas fácil 
que padecer olvidos v equivocaciones garrafa les . 

Pues bien, para evitar todo eso, el punto principal se 
subdivide en tantos subalternos cuantos sean los a u t o -
res, por su órden cronológico, y nemonizándolos luego 
con sus sublocalidades cor respondientes , se ap rende 
fácilmente con mucho menor estudio y menos t iempo, y 
con mas seguridad de esponerlo luego sin olvidos n i 
equivocaciones lamentables. 

Siguiendo nuestra suposición, vamos á subdividir , 
como lo llevamos indicado, el punto cuarto ó sea la 
ojeada histórica á la gramática gene ra l , suponiendo 
que este es el primer t rabajo nemónico que hacemos 
respeclo de esa lección y que 110 hemos subdividido, por 
no creerlo el autor necesario, los t res puntos principales 
anteriores. Si los hubiéramos subdividido también, claro 
está que el relativo á la ojeada histórica no ocuparía la 
euarta sublocalidad, sino la que le correspondiese , h a -
bida razón de los puntos en que hubiéramos subdividido 
los tres principales anler iores . 

Aquí partimos del supuesto que no los hemos s u b -
dividido; la ojeada histórica, pues , per tenece á la s u b -
localidad cuarta. A las siguientes sublocalidades irán 
correspondiendo los puntos subal ternos en que s u b d i -
vidamos el cuarto. 

Hé aquí lo que consignamos en nuestra pr imera lee-



cíon respec to de la h i s to r ia de la gramát ica genera l , 
tomándola desde los t i empos mas remotos . E s t r a g a r e -
mos los párrafos pr inc ipa les que versan sobre esta m a -
te r ia : 

4.° Ojeada histórica á la g ramát i ca genera l . 
5.° Los antiguos no la tuv ie ron por ciencia especial . 
6." No sabemos lo q u e pensaban los gramáticos de 

Ale jandr ía , ni V a r r o n ; nada queda de ellos. 
7.° Solo se ve tal cual rasgo genera l en lo q u e d e -

jaron los an t iguos . 
8." T r a t a d o de las i n t e rp re t ac iones de Aristóteles. 
9." Comentar ios de él por Amonio y Boecio. 
4 0." Sintáxis de Apolonio Díscolo. 
1 1 ° A r t e gramatical ó d e las ocho pa r t e s de la o r a -

cion y el modo d e cons t ru i r las de Pr i sc iano . 
12." E n todas no hay m a s q u e tendencias á la filoso-

fía del l enguaje . 
13.° E d a d m e d i a , escolás t icos , el t r ivium v q u a t r i -

v ium. 
1 4." E n el r e n a c i m i e n t o , por biólogos q u e fueran , 

no se habló de e l la . 
15.° Un siglo despues e l Brócense ó Francisco S á n -

chez dió su Minerva, donde hay los f u n d a -
mentos de la g r a m á t i c a genera l . 

46.° E n los t ra tados del a r te gramat ical y de la 
analogía de G e r a r d o Vossio hay a lgo. 

17.° Hasta fines del s ig lo X V H no apa rece con su 
ve rdadero c a r á c t e r . 

18.° Los solitarios d e P u e r t o - R e a l empezaron con 
su lógica y n u e v o s métodos gr iego y latino. 

4 9.° E i p a d r e Arnaul t e n 4 6 6 0 , su gramát ica g e n e -
ral y razonada. 

20.° Tomó mucho del Brócense . 
2 1 D e s d e entonces s e escribió mucho . 
22.° F igu ran en t re o t r o s : 

23.° Locke. 
24.° Brosses . 
25.° Dumarsa i s . 
26.° Condillac. 
27." B e a u m e e . 
28.° H o m e Tocke . 
29.° Destut T r a c y . 
30.° No hay n ingún español . 
31 . a Salva así lo a f i rma. 

E t c . 

Hé aquí un ejemplo de una subdivisión b a s t a n t e 
minuciosa, casi por pár ra fos , del punto cuarto de mi lec-
ción , capaz de poder gu ia r á la memor ia m a s infeliz 
en esa ojeada his tór ica , bas tando cada una de esas i n -
dicaciones para q u e el profesor se vaya esplanando en 
cada una de ellas, por pocos conocimientos q u e tenga en 
la mater ia . 

Si no se qu ie re descender á tan to , p u e d e s u b d i v i -
dirse la ojeada en épocas : 1.° los ant iguos gent i les ; 
2.° los pr imeros t iempos del cr is t ianismo ó Alejandr ía ; 
3.° la edad media ó los escolást icos; 4.° el r e n a c i m i e n -
t o ; 5." ios t iempos modernos ; y en cada una de esas 
cinco divisiones abrazar los au tores que hablan de el lo. 

Eso nadie lo puede disponer mejor q u e el autor 
m i s m o , según sus fuerzas n a t u r a l e s , si bien nunca e s -
tará demás, hasta pa r a u n a memor ia buena , el d e s m e -
nuzarlo de esa s u e r t e , po rque sobre habe r mas g a r a n ^ 
tía para el r e c u e r d o , se ap rende con menos t iempo, 
pues basta la s imple nemonizacion y verlo ó repe t i r lo 
dos ó t res veces, para estar ya seguro del orden de esos 
hechos v su conservación en la m e m o r i a . 

Ahora bien; va se subdividael cuar to punto en t re inta 
suba l t e rnos , va"solo en c inco, una vez hecha la subd i -
visión, solo resta ir es tableciendo relaciones por medio 
de fórmulas e n t r e cada uno de ellos y las subloca ida-
des correspondientes , para lo cual se puede reduc i r 



cada punto á sus menores palabras posibles ó á su idea 
culminante , porque esta ya r ecorda rá lo demás. Bajo 
es te punto de v is ta , ya nada t enemos que adver t i r , v 
seria ocioso pasar á las fórmulas si no hubiéramos de 
hablar aquí mas que de la nemonizacion por local ida-
des. Todo lo que tendríamos q u e decir v hacer seria 
en te ramente igual á lo que hemos dicho y hecho en el 
capítulo an ter ior . 

Pero en este capítulo ó en el e jemplo que acabamos 
de tomar , se presentan otras neces idades que el sistema 
topográfico no llena. 

Además de los números o rd ina les ó de sucesión c r o -
nológica, tenemos fechas y n o m b r e s de autores que 
pueden ser de difícil recordación; necesi taremos por lo 
tanto echar mano de la analogía fónica para los n o m -
bres refractarios y de las pa l ab ra s numér icas para las 
f echas , años ó siglos. 

Si el orador no está muy fami l ia r izado con los n o m -
bres de los autores que f iguran e n d icha ojeada h i s t ó -
rica , ó no tiene seguridad de d a r á cada uno su obra , 
porque en realidad no hay una razón suficiente para 
que sea uno autor de tal obra m a s q u e de tal o t ra , y la 
memoria se encuentra bajo este p u n t o de vista sin guia 
c i e r t a ; apela á la analogía de v o c e s : t raduce el nombre 
del autor total ó parcialmente p o r otra palabra que 
suene á poca diferencia del p rop io u iodo , y así fija mas 
ya el recuerdo del nombre del a u t o r , ya la obra que le 
es propia . 

En cuanto á las f echas , si t a m p o c o está seguro de 
recordar las , sean años , sean s i g l o s , busca una ó mas 
palabras, cuyas consonantes po r su orden representen 
ios números y redacta una f ó r m a l a que le garantice el 
recuerdo de esos años y esos s i g l o s , con lo cual y en una 
misma fórmula tiene á la vez nemonizado el hecho his-
tórico en su orden sucesivo, el n o m b r e del autor v su 
tratado y el año en que la obra a p a r e c i ó . 

E n los 31 puntos que hemos cons ignado solo s e p r e -

senla la necesidad de emplear á la vez los t res p r o c e -
deres nemónicas; en otros basta el uso de las local ida-
des para recordar el hecho y su colocacion cronológica. 

Como deben hacerse las fórmulas en es te últ imo 
caso, no es necesario ya decirlo. Además de haberlo 
espuesto en la primera par te , lo hemos repet ido en e l 
capítulo anterior. Limitémonos, p u e s , á da r e jemplos 
del modo como se formulan esos puntos cuando al mis-
mo tiempo q u e el número ordinal queramos ó tengamos 
que meter en una misma fórmula una voz análoga re la -
tiva a! auttor, ó bien una fecha ó palabra numér ica ó 
ambas cosas á un t iempo. 

Supongamos que vamos á nemonizar los n ú m e - , 
ros 8.°, 9 . ° , 10.° y 11 . ° , en los cuales tenemos n o m -
bres propios de autores y sus obras respect ivas . 

Si el que ha de hacer uso hablando de esos hechos 
está seguro de recordar los au tores , y sus obras se 
contenta con estas fórmulas . 

8.° Los que venden géneros en las casas de Corde-
ro, poco entienden d é l a s interpretaciones de 
Aristóteles. 

9.° Por la calle de Correos irá mas de una carta 
pidiendo los comentarios de Amonio y de 
Boecio. 

10.° Mal sitio es en dia de elecciones la puerta prin-
cipal de la Villa para leer la sintaxis de Apo-
lonio Díscolo. 

11.° En el cuarto de banderas no se en t re tendr ían 
los milicianos en estudiar el arte gramatical 
de Prisciano. 

Para muchos bastarán estas fórmulas solo d e s t i n a -
das á recordar el orden de sucesión de estos au tores , 
según los quiera mentar el o rador ; pero puede suceder 
que no recuerden bien esos nombres , y ya que no eso, 
que equivoquen las obras que escribieron. E s o s , pues, 



t endrán necesidad de consignar en la fórmula voces 
análogas que fijen mas el nombre del autor relacionado 
con la obra que le sea propia. 

Esos d e b e r á n por lo tanto nemoñizar los hechos de 
es t e modo: 

9.° Dirá el comprador de géneros de las casas de 
Cordero que trate de in te rpre tac iones , arista 
todo es. 

10.° Al que sobre la confusion que reina en la calle 
de Correos hiciera comentar ios , le dir ia un 
conductor : Demonio, ahí va eso. 

1 i .° E n la puerta principal de la Villa en tiempo de 
quintas , hay hablando sin tasa mas de un bo-
lonio díscolo. 

'12.° Si en el cuarto de banderas un nacional leyese 
despacio un arte gramatical, otro le diria 
prisa asno. 

En estos cuatro ejemplos tenemos cuatro autores 
con su respectivo t ra tado. La sublocalidad 8.*, casa de 
Cordero, recuerda el órdeu con que debe ser mentado' 
Aris tóteles , la voz análoga, arista todo es, recuerda el 
nombre de ese autor . Lo de in terpretaciones , aplicado 
á los géne ros , recuerda el título de la o b r a , que con 
eso ya no puede confundirse con ninguno de los demás. 

Otro tanto puede decirse de la sublocalidad calle 
del Correo, que recuerda el orden de Amonio y B o e -
cio; las voces análogas demonio ahí va eso no dejan con-
fundir estos nombres con Aristóteles, ni Apolonio Dís-
colo, ni Pr ísc iano, porque no suenan como estos, y los 
comentar ios aplicados á la confusion que reina en la 
la calle de Correos fijan para Amonio y Boecio la obra 
q u e escr ib ieron . 

Lo propio podemos decir de la sublocalidad 10.a , 
puerta principal de la Villa, que recuerda el órdén de 
Apolonio Díscolo; las voces análogas bolonio díscolo ha-

cen recordar esos nombres , y la voz análoga esa taza 
recuerda sintaxis, obra de este autor. 

Por últ imo, la sublocalidad cuarto de banderas, r e -
cuerda el orden de Prísciano; prisa asno es la voz a n á -
loga destinada á recordar á ese autor , y el a r te grama-
tical que el nacional lee, determina la obra que P r í s -
ciano escribió, sin permit i r que se confunda con las 
que escribieron los demás. 

De un modo igualmente análogo se nemonizan t o -
dos los demás puntos que no tengan mas que esas dos 
partes, capaces de hacer nauf ragar la memoria del 
profesor. 

Si ahora se trata de los números 12. y 1 9 . , que 
tienen fecha, se añade á la fórmula una voz numér ica , 
destinada á recordar además esa fecha. Por ejemplo: 

•17.° Como la casa nueva, es reciente la aparición de 
la gramática general, poniendo á su ignoran-
cia dique. 

49.° Desde los balcones de la Villa vi la bulla que 
un padre armó, por llevarse su hijo de su 
gramática parda general los gajes. 

Aquí tenemos dos fórmulas que nemonizar á un 
t iempo. 1.a El orden de esos datos por medio d e j a s 
suhlocalidades casa nueva y balcones de la V illa. 2. El 
nombre del autor en la segunda fórmula traducido por 
la voz análoga armó. Y 3.° La fecha del siglo lijada 
por la voz data dique 1 7 , y la del año 1660 por la voz 
numérica gajes, en la que suprimimos el mil por ser 
hecho moderno , y una economía de traducción. 

Es tanta la sencillez de esas nemonizaciones, que 
me parecería embrollarlas si me estendiese mas sobre 
e l las , y habia de ser una pérdida de tiempo y papel 
poner mas ejemplos de esa especie. 

Respecto de los números comprendidos desde et ¿ ó 
al 29 inclusive, en los que tan solo aparecen los n o m -



b r e s de los autores q u e en es tos úl t imos t iempos se han 
ocupado con a lguna nombrad la en la g ramá t i ca gene ra l , 
bas ta t raduc i r los cada uno por su voz aná loga r e s p e c -
t iva y luego re lacionar su idea con la sub loea l idad c o r -
r e s p o n d i e n t e , p u e s s a b i e n d o el q u e hace ese t r a b a j o 
q u e e sas voces aná logas r e p r e s e n t a n a u t o r e s q u e h a n 
escr i to sob re dicha m a t e r i a , al l legar e n el curso de la 
lección á esos pun tos , hace la t raducción y r e c u e r d a á 
esos a u t o r e s por s u s n o m b r e s r ecordados por las p a l a -
b r a s aná logas . Es tas p u e d e n se r por e jemplo : 

Locke.—Loco. 
Brosses .— Broza. 
D u m a r s a i s . — S u m e r c e d . 
Condi l lac . —Candi l a l lá . 
Beaumée .—Pon me . 
I lorne Tocke.—Horno toca. 
D e s t u t T r a c y . — D e tu t raza. 

Con estas voces aná logas , mucho mas familiares y 
d e idea mas relativa y concreta que los nombres e s -
t ran jeros de esos autores es mas fácil la relación con 
las sublocalidades, y mas fáciles por lo tanto también 
las fórmulas. 

23." Quien creyese ver todavía apuntalada la anti-
gua casa clel Real patrimonio, estaría loco. 

24.° E n las escribanías hay mucha broza. 
25.° Las gentes de las guardillas de la calle chica de 

la Almudena usan mucho del su merced. 
26." En Santa María dice el sacristan al monaguillo 

el candil allá. 
27.° En el Museo naval mas de un marino desearía 

d e c i r , r e spec to de su n o m b r e en la lista de 
los n o t a b l e s ponme. 

28.° Durante el verano la calle de Malpica conduce 
á un sitio q u e por el calor á horno toca. 

29." La calle de Procuradores recuerda hombres 
dignos de tu traza 

Sabiendo que las úl t imas palabras de cada fórmula 
están destinadas á traducir por analogía iónica el nombre 
de un autor, el que las espone hace fácilmente la t r a -
ducción, y va nombrando uno por uno a dichos autores 
recordados por esas voces. . _ , 

Si en este caso y otros análogos, por ser larga la 
lista de nombres de au tores , y serlo también a de os 
puntos de la lección, no se quiere nemonizarlos r e la -
cionando los nombres ó sus voces analogas con las s u b -
localidades del g r u p o , puede hacerse otra cosa. 

Se relaciona el n u m . 2 2 , autores modernos que han 
escrito de gramática gene ra l , con la subloealidad de la 
localidad segunda, monjas del Sacramento, y dejando 
para la subloealidad 23, Intendencia del Real patrimo-
nio el punto que sigue al 2 2 ; y en cuanto á los autores 
comprendidos en é l , se toma una ó mas localidades que 
se tienen para cosas de corto número ordinal , y-se r e -
lacionan esos nombres con las sublocalidades de esas 
localidades, v cuando se ha concluido de reseguirlas, se 
prosigue volviendo al grupo ó sea a la subloealidad 23 
de este» 

Por' ejemplo en nues t ro caso : el espositor de la 
lección llegando á los nombres de los autores, compren-
didos en globo en el punto 2 2 , si su memoria natural 
no alcanza para recordarlos y no quiere nemonizarlos 
con sublocalidades de la localidad 2.a de ese grupo; 
toma las siete que necesita de la adjunta plaza de P a -
lacio ó de la bajada de la Vega; allí se forma una loca-
lidad con sus diez sublocalidades y con ellas relaciona 
los voces análogas ó los nombres de los autores y en 
cuanto concluya de segui r las , se vuelve á la subloea-
lidad 23 ó Intendencia del Real patrimonio , ó r e l a -
cionando con ella el punto 23 no hay en t re esos cuatro 
ninguno especial , e tc . 



Ser i a a c u s a d o poner el e jemplo en fó rmu la s para 
la sencil lez y c la r idad del pun to . Es to , como otros m u -
chos casos , q u e d a al a rb i t r io del que de es te artificio 
se va le . 

Según sus f u e r z a s y cos tumbres t iene lo uno ó lo 
otro. Nosotros en nues t r a práct ica tan pronto i n c l u i -
mos en el g rupo sé r i e s d e nombres ; tan pronto los ne-
inomzamas buscando en pa r tes inmedia tas subloca l ida-
des no pe r t enec ien te s al g r u p o . 

Aconsejamos sin e m b a r g o , á los que no t e n g a n 
m u c h a práctica en ello ó poca se ren idad , q u e se va lgan 
s i e m p r e de sub loca l idades del mismo g r u p o . 

Nada nuevo tenemos va que esponer sobre es te c a -
p í tu lo ; pasemos po r lo tanto al q u e s igue . 

C A P I T U L O I I I . 

QUÉ DEBE H A C E R S E , CUANDO E L ORADOR Q U I E R E FORMARSE 
UNA E S P E C I É DE E S Q U E L E T O DE SU DISCURSO, DANDO TODA L A 

ESTENSIO.N POSIBLE Á SUS P U N T O S . 

_ Lo q u e hay q u e adver t i r en es te capí tulo es casi de 
todo punto ocioso, porque l e e s e n t e r a m e n t e apl icable 
cuan to hemos d icho en el p r imero v acabamos d e espo-
ne r en el s e g u n d o . 

Si el o rador ó el que haya d e hablar en público, 
no p u e d e confiar e n su facilidad de tocación ó en su 
memor ia respec to de los puntos d e q u e se p ropone 
t r a t a r , no bas tándo le tener a p u n t a d a s v ap rend idas las 
p r inc ipa les , ni a u n las suba l t e rnas "o subdiv is iones 
p r inc ipa les de a q u e l l o s ; si todavía teme q u e le ha de 
fa l tar verbos idad pa ra l lenar esos puntos ó memor ia 
o e las ideas q u e h a n de enlazarlos, p u e d e d e s m e n u z a r 
todavía mas sus a p u n t e s y fo rmarse un ve rdade ro e s -
quele to de su p e r o r a c i ó n , en el cual haya toda la a r m a -
zón de es te . 

E n semejante caso, todo el t rabajo consis t i rá en a u -
menta r el número de sublocal idades . Si con solo ano ta r 
ios puntos pr incipales le bas tasen diez ó quince , si c o m -
prend iendo las suba l te rnas necesi taba de c u a r e n t a o 
s e s e n t a ; formando el esquele to del d i s cu r so , dando 
mavor es tension á los pun tos podr ían neces i t a r ciento, 
ciento c incuenta ó doscientos ó m a s , t en iendo en cuenta 
el t iempo q u e h a y a d e hablar . Yo se por e s p e n e n c i a 
propia que ciento sesen ta ó doscientos p u n t o s , cada uno 
de ios cuales pueda da r lugar á u n parrafc»no muy e s -
t enso , necesi tan por lo menos una h o r a , hab lando con 

a l g Det r od P os d fnodos , sea el n ú m e r o que f u e r e , todo e l 
t rabajo del que así q u i e r a apun ta r lo q u e se p r o p o n g a 
dec i r , se r e d u c e al aumen to de sublocal idades y de r e -
aciones de los puntos en ellas. En lo d e m á s todo es 
3 lo q u e va l levamos e spues to , y por lo mismo no 
nos e s t ende remos mas sobre es ta m a t e r i a ; pa sando .a l 
cuar to caso , tanto m a s , cuanto q u e lo que de esto d i -
gamos se rá pe r fec tamen te aplicable al t e rce ro . 

CAPITULO IV. 

OIIF D E B E H A C E R S E . CUANDO S E ESCRIBE A N T E S UN DISCURSO 
f s E O U Í E R E A P R E N D E R UN ESCRITO PARA D E C I R L E LUEGO DE 

MEMORIA. 

Dos son las c i rcuns tanc ias que p u e d e n p r e s e n t a r s e 
en es te caso : ó el que se p ropone hablar e n publ ico es 
a u t o del discurso, le ha ¿scri to él ó no es a u t o r , otro 
f e ha escr i to , ó esta impreso . E n el fondo viene a ser lo 
m i s m o - s i n e m b a r g o , si r e spec to d e os medios de g r a -
b a r l e en la memor ia casi no hay d i fe renc ia en uno y 
otro caso respecto de la facilidad de a p r e n d e r l e , s i e m -
pre^es mavor . cuando uno es autor de un a sun to q u e 
cuando es una producción a j e n a . 



Seria a c u s a d o poner el ejemplo en fórmulas para 
la sencillez y claridad del punto . Esto, como otros m u -
chos casos, queda al arbitr io del que de este artificio 
se vale. 

Según sus fuerzas y costumbres t iene lo uno ó lo 
otro. Nosotros en nuestra práctica tan pronto i nc lu i -
mos en el grupo sér ies de nombres; tan pronto los ne-
inomzamas buscando en partes inmediatas sublocalida-
des no per tenecientes al g rupo . 

Aconsejamos sin embargo , á los que no tengan 
mucha práctica en ello ó poca serenidad, que se valgan 
s iempre de sublocaiidades del mismo g rupo . 

Nada nuevo tenemos va que esponer sobre este c a -
pitulo; pasemos por lo tanto al que s igue. 

C A P I T U L O I I I . 

QUÉ DEBE H A C E R S E , CUANDO E L ORADOR Q U I E R E FORMARSE 
UNA E S P E C I É DE E S Q U E L E T O DE SU DISCURSO, DANDO TODA L A 

E S T E N S I O N POSIBLE Á SUS P U N T O S . 

_ Lo que hay q u e advert ir en este capítulo es casi de 
todo punto ocioso, porque l e e s en teramente aplicable 
cuanto hemos dicho en el primero y acabamos de espo-
ner en el segundo . 

Si el orador ó el que haya de hablar en público, 
no puede confiar en su facilidad de locucion ó en su 
memoria respecto de los puntos de que se propone 
t ra tar , no bastándole tener apuntadas v aprendidas las 
pr incipales , ni aun las subal ternas "ó subdivisiones 
principales de aque l lo s ; si todavía teme que le ha de 
faltar verbosidad para llenar esos puntos ó memoria 
oe las ideas que han de enlazarlos, puede desmenuzar 
todavía mas sus apuntes y formarse un verdadero e s -
queleto de su perorac ión , en el cual haya toda la a rma-
zón de este. 

En semejante caso, todo el trabajo consistirá en a u -
mentar el número de sublocaiidades. Si con solo anotar 
ios puntos principales le bastasen diez ó quince, si com-
prendiendo las subalternas necesitaba de cuaren ta o 
sesenta ; formando el esqueleto del d iscurso , dando 
mavor estension á los puntos podrían necesi tar ciento, 
ciento cincuenta ó doscientos ó m a s , teniendo en cuenta 
el tiempo que haya de hablar. Yo se por espenenc .a 
propia que ciento sesenta ó doscientos pun tos , cada uno 
de ios cuales pueda dar lugar á un pa r iv^fonomav e s -
tenso, necesitan por lo menos una hora , hablando con 

a l gDet rodPos dfnodos, sea el número que f u e r e , todo el 
trabajo del que así quiera apuntar lo que se proponga 
decir , se reduce al aumento de sublocaiidades y de r e -
laciones de los puntos en ellas. En lo demás todo es 
3 lo que va llevamos espuesto , y por lo mismo no 
nos es tenderemos mas sobre esta ma te r i a ; pasando.al 
cuarto caso, tanto m a s , cuanto que lo que de esto d i -
gamos será perfectamente aplicable al tercero. 

C A P I T U L O I V . 

OIIF D E B E H A C E R S E . CUANDO S E ESCRIBE A N T E S UN DISCURSO 
F S E O M E R E A P R E N D E R UN E S C U T O PARA D E C I R L E LUEGO DE 

MEMORIA. 

Dos son las circunstancias que pueden presen ta rse 
en este caso : ó el que se propone hablar en publico es 
auto del discurso, \ e ha ¿scrito él ó no es au to r , otro 
f e ha escrito, ó esta impreso. E n el fondo viene a ser lo 
mismo ¡ n e m b a r g o , si respecto de os medios de g r a -
bar le en la memoria casi no hay diferencia en uno y 
otro caso respecto de la facilidad de aprender le , s i e m -
pre^es mavor . cuando uno es autor de un asunto que 
cuando es 'una producción a jena . 



Supongamos aqu í que uno es autor del discurso, 
s e r m ó n , lección ó lo que sea ; que ha tenido tiempo de 
medi tar sobre el a s u n t o , Y no solo se han bosquejado 
las partes pr inc ipales , sino que ha descendido á mas 
p o r m e n o r e s , ha hecho m a s ; ha escrito todo lo que se 
propone dec i r , como si hubiese de leerlo. 

No valiéndose del artificio ó de la nemotecnia, t e n -
dr ía que aprender d e memoria al pié de la letra ese es-
c r i to , lo cual le exigir ía m a s ó menos tiempo según sus. 
fuerzas naturales . Aun cuando llegue á vencer esa d i f i -
cul tad , jamás t end rá la l ibertad y holgura del improvi -
sador , y si llega á perderse en algún párrafo, es fácil q u e 
se t u r b e , y si no sabe improvisar , se desluzca m i s e r a -
blemente , revelando que tenia aprendido de memoria su 
discurso, bien que eso raras veces deja de conocerse. 

Valiéndose de nues t ros artificios no sucede nada d e 
e s o : con mucho menos tiempo que de ordinario una 
memoria buena , se puede aprender el discurso escrito, 
v aun cuando no s e proponga aprender le al pié de la 
l e t r a , sin advert i r lo se conseguirá , casi no podrá p re s -
cindir de que asi s e a , en especial cuando es uno autor 
de lo que aprende . 

Los autores que enseñan las reglas de la elocuencia 
ó de la peroración, ya recomiendan al orador que esc r i -
ba por lo menos aquel los pasajes que hayan de hficer 
m a s efecto ó que tengan mas impor tancia ; v en efecto 
h a y muchos o radores que así lo hacen. 

Nosotros podemos empeñarlos á que hagan otro 
tanto con todo el d i scurso , seguros de que les a h o r r a -
remos , no solo el t rabajo del que tan solamente escr iban 
trozos de su discurso, sino el del que le escriban en tero . 

Hé aquí cómo d e b e procederse en estos casos. 
Si es un profesor que ha de hablar por espacio de 

una hora , teniendo a lguna facilidad de p a l a b r a , debe 
escribir su lección d e suerte que no pase de unos ciento 
setenta á doscientos párrafos de poca estension cada 
u n o , ó bien si su esti lo es periódico, si es amigo d e 

largos y pomposos períodos, que desmenuzando estos 
no t l a n a l discurso una suma total de puntos superior al 
número indicado. 

l o sé por esperiencia p r o p i a , que con unos d o s -
cientos puntos escasos comprendiendo párrafos cortos 
<j largos poco mas ó menos de períodos, tengo para una 
hora; de suerte que cou el artificio nemónico, no solo 
se puede aprender un discurso mas fácilmente y con mas 
seguridad de recordarle, sino que puede saberse de a n -
temano cuánto t iempo d u r a r á , y qué es lo que puede 
decirse en ese tiempo. 

Para disponer el escrito de esa sue r t e , á proporcion 
que se escribe se van numerando los párrafos cortos y 
los períodos ó miembros de cada párrafo si son largos, 
ó si contienen nombres , números ó hechos cuyo núme-
ro y sucesión puedan embarazar la memoria, como por 
ejemplo lo que hemos dicho del punto cuarto de n u e s -
tra lección. 

Así se va viendo si el discurso ó lección t iene m a -
teria para una h o r a , y eso contr ibuye á ser mas conci-
sos, haciendo ent rar en ese t iempo mas materia. 

Puesto que hay que numera r cada párrafo corto ó 
cada par te de este" que lo r ec l ame , poniendo el número 
al márgen , conviene escribir esos párrafos y esos p u n -
tos apa r t e , empezando línea siquiera sean nombres , 
números ó lo que f u e r e , no componiéndose mas que de 
una ó dos pa labras , porque así se sigue mas fáci lmente 
el orden de la numeración cuando se relacionan con las 
sublocaiidades para las fórmulas . 

Escrito v dispuesto de es te modo el d i scurso , ya no 
hav mas que hacer para aprender le de memoria que ir 
relacionando cada número con una sublocal idad. 

Para e s to , s iempre que el párrafo ó la par te de él 
tenga alguna es tens ion , se toma la idea culminante ó 
el principio de cada par te n u m e r a d a , y es te es t racto, 
que va puede ser una palabra ó una frase ó proposición 
sencilla es lo que se relaciona con la sublocalidad. 



Con el fin de volver mas fácil y eficaz este proceder 
se toma medio pliego de papel ó una cuartilla y se 
numera poniendo tantos números como puntos n u m e r a -
dos tenga el d iscurso , y luego se va poniendo al lado 
de cada número la pa labra , f rase ó proposicion es t rac-
tada ó principio de cada párrafo ó par te numerada del 
discurso. 

Mecho esto, con esas cuartillas a la vista, se van ha-
ciendo las fórmulas , relacionando cada punto numerado 
con la sublocalidad correspondiente , ya comprendiendo 
la fórmula tan solo el orden del p u n t o , ya teniendo 
aplicación la analogía fónica y las voces numéricas, con-
forme lo hemos hecho en el capítulo s egundo , s iempre 
que el punto numerado así lo rec lamase . 

El principiante podrá escribir las fórmulas , si quiere , 
en un pliego de papel , poniendo al márgen de cada una 
el número correspondiente ; mas pronto verá por e spe -
riencia propia que no lo necesita. 

Con las cuartillas á la vista i rá haciendo m e n t a l -
mente las fórmulas , y estableciendo asi las relaciones 
en t re los puntos numerados y las sublocalidades, y eso 
le bastará para conservar el orden d e esos pun tos , las 
voces análogas y las numéricas represen tan tes de noin-» 
b res ó palabras "refractarias y las fechas ó cant idades. 

Es te trabajo debe hacerse por p a r t e s , nemonizando 
los primeros nueve puntos y viendo luego si se recuer-
da su sucesión. Dado caso que no, se repi te la operacion, 
ra ro será que sea necesario hacerlo mas de dos veces. 
Si se recuerda , se pasa á los diez siguientes, y cuando 
se han hecho sus fórmulas , se ve si recuerda el que así 
estudia los 19. Yisto que s í , se pasa á los diez siguien-
t e s ; y cada vez que se hacen diez fórmulas nuevas 

* avanzando el número de puntos, se repasa desde el pr i -
m e r o , con lo cual se va grabando d e tal modo el orden 
de todos los puntos , que se hace imposible el olvido. 

Cuando ya se t iene alguna práctica ó según las 
disposiciones del que nemonize, en lugar de ir estudian-

do de diez en diez, puede hacerlo de veinte en veinte ó 
de cincuenta en cincuenta. 

Concluidas todas las fórmulas se repasa dos ó t res 
veces la totalidad ó hasta que se vea que ya se domina 
completamente la sucesión de los puntos ,"y que se van 
diciendo uno tras otro sin olvidar ninguno y sin al terar 
su orden. 

Cuando ya se t iene asegurado ese o r d e n , para e s -
tar mas confiados en que se domina perfectamente la 
sucesión de todos los puntos, se va saltando de m e m o -
ria del \ , al 11 , al 2 1 , al 31 y así de todos los que 
acaban en 1. Luego se pasa al 2 , el \ 2 , el 2 2 , el 32, 
y así de todos los que acaben en 2 , en seguida el 3, el 
13 , el 2 3 , y así sucesivamente hasta que se concluyan 
todas. 

Con esto se t iene la seguridad de que sea cual fue-
se el número y ya siguiéndolos uno por u n o , ya s a l -
tando , baste fijar la atención en la sublocalidad c o r -
respondiente para que se recuerde el punto con ella 
relacionado. Así cuando al acabar de desenvolver un 
punto el orador no recuerda lo que sigue y se halla 
perdido, le bas ta fijarse en la sublocalidad donde 
se halla y la que s i g u e , para saber qué es lo que ha 
de decir "ó sobre qué punto le toca hablar ; por eso es 
imposible el pe rder el hilo y la trabazón del discurso 
valiéndose de ese artificio sencillísimo. Solo olvidando 
la sublocalidad ó la relación con ella por medio de la 
fórmula, v perdiendo la serenidad de ánimo para b u s -
car la sublocalidad correspondiente, es como puede 
el orador es t raviarse y perderse : mientras no p ierda su 
serenidad de esp í r i tu ; mientras no olvide la disposi-
ción de sus cuadros topográficos, ni la relación es tab le -
cida por medio de la fó rmula ; es imposible que se 
pierda aunque quiera . 

En este estudio, para el cual bas ta i rse fijando en 
cada sublocalidad, para que acto continuo brote la idea 
del punto con ella re lacionado, así como la idea de es te 



punto hace recordar la sublocalidad con la que se r e l a -
cionó; no debe ocupa r al que le hace otro objeto que «i 
o rden de los puntos sin pre tender todavía poseer cada 
uno de estos en toda su estension para esplanarlos, tal 
como están en el discurso escrito. 

Cuando ya se ha logrado fijar en la memoria el o r -
den ó sucesión de las ideas ordinales de cada párrafo 
ó punto de párrafo numerado , entonces se debe pasar 
al estudio del discurso escrito en toda su estension, i e -
yéndolo dos ó mas veces con cuidado y refiriéndose á 
ias sublocai idades en cada punto numerado. 

Con esta lec tura , las ideas cardinales de cada punto, 
cuyo orden ya se posee, se van formulando en la memo-
ria unas acompañadas de otras; las frases y proposicio-
nes se van completando y sin esfuerzos se va recordando 
todo el período y todo el párrafo relativo á cada una 
y aunque prec isamente no se recuerde todo el testo 
Í i teral ,no falta la versión de la idea de un modo análogo, 
en especial por poco que el orador tenga facilidad de h a -
blar y posea bien el asunto sobre que verse el discurso. 

Cuando se ha hecho esa lectura algunas veces, se 
ensaya el recuerdo del discurso, no ya tan solo indican-
do los puntos, sino dando á cada uno su estension, y se 
va viendo prác t icamente el t e r reno que se ha ganado . 
Si hay alguno en el que haya un poco de oscuridad se 
lee mas de dos v e c e s , y luego se s igue adelante. 

Muy infeliz ha d e ser la memoria del q u e de e s t e 
artificio' se valga , pa ra que con él no aprenda fáci lmen-
te de memoria el discurso escrito de antemano. 

Cuanto mas cortos sean los pár ra fos ; cuanto mas se 
subdividan estos, ten iendo cada uno pocas p repos ic io -
n e s ; mas seguro es el recuerdo literal de todo el d i s -
c u r s o , y menos t iempo se necesi tará para aprender le , 
como se dice vu lga rmen te , al pié de la letra; porque 
indicada la idea d e cada punto nemonizado, se vienen 
á la memoria por sí mismas las palabras y f rases con 
q u e está vertido en el escrito. 

El que numera párrafos largos de muchos períodos 
y miembros y los nemoniza con una sola idea, se espo-
lie luego á no decir todo lo comprendido en esos p á r -
rafos; al paso que el que los hace cortos ó los subdivide 
numerándolos para relacionarlos con sublocaiidades, 
tiene mas guia y mas base para el recuerdo. 

En eso puede influir mucho el modo de escribir de 
cada uno y su estilo part icular . Si t iene orden y m é -
todo en la" emisión de sus ideas ; si sabe proporcionar 
ios párrafos y dar á estos divisiones regulares , que se 
presten bien á la numeración; los nemonizará luego 
perfectamente y tendrá una gran ventaja para a p r e n -
derlos de memoria sobre aquellos que carezcan de esas 
dotes. Si estos no alcanzan tanto fruto del arle, que no 
le culpen; cú lpenseá sí mismos, porque este mal r e s u l -
tado depende de sus facultades ó su instrucción. 

A estas sencillas reglas se reduce todo !o necesa r io 
para aprender de memoria un discurso que uno se haya 
escrito para pronunciarle luego. 

E s escusado el decir que cuanta mas facilidad tenga 
el orador de improvisar ó mas dominio de su palabra , 
y mas posea el asunto sobre el cual versa el discurso, 
tanto menos se fija en la materialidad de las palabras 
con que ha vertido sus ideas. Según el orden de estas , 
cuando pronuncia el discurso le modifica, si á mano 
viene, abandonado á ia improvisación, y si en a lgunos 
puntos no se espresa tan bien y correctamente como 
ios tiene escr i tos , en otros acaso gana y se produce 
de un modo mucho mejor, conforme sea ía inspiración 
del momento y las nuevas ideas que le ocurran. 

Yo no aconsejaré á nadie que aprenda el discurso al 
pié de letra, palabra por palabra ; porque aun cuando 
con el artificio espuesto se puede conseguir , y se c o n -
sigue, mucho mas fácil y seguramente que abandonán -
dose á la memoria na tura l ; s iempre es una traba pa ra 
la libertad y desahogo de la peroración. 

El que ha aprendido el orden de los puntos v las 
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ideas; e l que posee las cardinales de cada párrafo ó 
par te d e párrafo numeradas , domina el asunto, y por 
poca faci l idad que de locucion tenga , donde no r e c u e r -
da exac tamen te el testo ap rend ido , lo suple con f rases 
que improvisa , y esa segur idad en que está de q u e no 
puede p e r d e r s e , y ha de tener orden en lo que d iga , 
sabiendo lo que lia de decir cada vez que concluya un 
punto, y couociendo todo el terreno que ha de cor re r , 
l eda todavía mas espansion, mas espon tane idad , mas 
hrio p a r a espresarse, y nadie conocerá que t rae su pe-
rorac ión aprendida desmemoria y al pié de la letra, co -
mo lo d a á entender el que así aprende los discursos 
por los medios ordinarios. 

Si a l g o vale mi ejemplo y esper ienc ia , d i ré que yo 
así lo h e hecho muchas veces, l o no soy hombre para 
a p r e n d e r nada de memoria . Si esta facultad fué b a s -
tante feliz en mi , allá en mi niñez y puber tad , con los 
años se ha ido debil i tando, y he suplido esa pérdida 
con la rel lexion; he buscado s iempre medios ar t i f ic ia-
les p a r a saber mucho, aprendiendo poco de memoria ; y 
uno de los resultados de ese constante afan ha sido d e -
d i ca rme á la nemotecnia por un lado, y por otro al e s -
tudio d e las analogías, semejanzas y diferencias de los 
objetos estudiados, para formar grupos y sintetizar co-
nocimientos , con lo cual se aprende mucho mas y m e -
jor , p o r q u e la reflexión es s iempre mas constante q u e 
la metn-oria. 

Yo d igo que prefiero improvisar absolutamente por 
espacio de cuatro horas sobre un asunto que conozca, 
que h a b i a r d i e z minutos diciendo algo aprendido al pié 
de la l e t r a . No sirvo para esto. Estoy en brasas cuando 
en mis discursos ó lecciones tengo que cilar algún p a -
saje d e un au tor , si no puedo con ten ta rmecon decir lo 
sus tanc ia l , las ideas del pasaje en otra f o r m a ; m i e n -
tras quie, no empeñándome en reproducir al pié de la 
letra u n escrito jamás, esper imento traba ni diíicultad 
alguna en la emisión de mis ideas , en especial si he 

podido meditar un poco lo que haya de decir, si he bos-
quejado puntos y los he nemonizado en los términos es-
puestos. 

Ya he dicho en otra pa r t e , que para muchos que me 
han oido hablar en público soy un hombre de gran m e -
moria; pues están en un error g r a v e , y lo digo con 
toda la sinceridad del hombre honrado; jamás aprendo 
nada al pié de la l e t r a , me cuesta mucho mas trabajo; 
si tengo tiempo para ordenar y dividir mis t e m a s , los 
nemonizo y me abandono luego á la improvisación con 
tanta ó mas libertad que si improvisara del todo. 

En mi cátedra de medicina legal y tocsicologia tengo 
mi testo impreso. El primer año que espliqué esa m a -
teria tenia solo ciertos cuadros sinópticos y puntos ne-
monizados que luego esplanaba . 

A los tres meses de haberme sentado en la cátedra 
publiqué mis lecciones; y hoy cuando hay alguna, cuya 
materia refractar ia á la memoria necesita p r epa ra -
ción, no hago mas que tomar las ideas cardinales de 
cada párrafo y las nemonizo y luego me ent rego á la 
improvisación. 

Los estudiantes que me oyen, si tienen á la vista la 
obra de testo, ven que casi digo lo que hay en sus p á -
ginas es tampado, si no con las mismas palabras , m a t e -
rialmente hablando, con otras análogas, y en muchos 
casos las mismas , porque hay versión de ideas q u e 
cien mil veces que se r ep i t a , cien mil veces se dice 
del propio modo. 

Si algo va l e , repi to , este ejemplo y esperiencia 
propia, pueden los que hagan uso del artificio que a c a -
bo de esponer en este capítulo, tener la confianza d e 
que ellos harán otro tanto si le pract ican. Que no j u z -
guen á priori, que lo e n s a y e n , q u e se perfeccionen en 
ello, y estoy bien convencido de que los resultados serán 
tales como aqu í , y en cuantas par tes hablo de ello p r o -
meto , afirmo y aseguro . 

Pues to , pues , que hemos dado las r eg l a s , y que 



sobre este punto ya nada nuevo tenemos que esponer, 
pa sa r emos , como tenemos cos tumbre , al ejemplo. C o -
piaremos aquí un trozo ó unos cuantos párrafos de la 
pr imera lección sobre la lengua universal, escribiéndoles 
de modo que se pres ten á la numeración de todos los 
puntos en que dividamos esos párrafos. Luego veremos 
cómo debemos hacer las fórmulas . 

tíé aquí un f ragmento de dicha lección: 

S E Ñ O R E S : 

Si para t ra tar d e la lengua un iversa l , que es el 
objeto de esta cá tedra , se necesitara conocer per fec ta -
men te , no diré todas las lenguas y dialectos c o n q u e 
espresa la especie humana sus ideas y sentimientos, 
sino las que se consideran como mas ant iguas ó p r imi -
t ivas, las mas sabias y las modernas mas genera lmente 
cultivadas; 

2.° no seria por cierto el socio del Ateneo que en 
este momento t iene la honra de dirigiros la palabra , 
quien hubiera aspirado á reun i r en este salón esa n u -
merosa y respetable concurrencia, con el fin de pedirle 
su benévola atención sobre un asunto tan g rave y s u s -
ceptible de tamaños resul tados. 

3.° Podéis creer en la sinceridad do mis pa l ab ra s . 
Yo no hago nunca ridiculos a lardes de una modestia 
fa l sa ; no me deprimo j a m á s bajo el peso de esa m e n -
t ira, que se t iene in jus tamente por vir tuosa. 

í . ° Os confieso f rancamente que no solo no conozco 
a lgunas de las lenguas que se han hablado y habían en 
la Babel del mundo an t iguo y moderno , sino que no 
poseo ninguna de una manera "perfecta; que hasta c o -
meto no pocas faltas, cuando hablo y escr ibo lo que 
aprendí en el regazo de mi madre . 

S.° La lengua castel lana no fué la pr imera que re-
sonó junto á mi cuna , y por lo mismo, aunque llevo ya 

aWmos años consagrado al estudio, y hace bas tantes 
que estov establecido en Castilla, todavía en la f rase 
que mejor pronuncio en español , puede advert i r el oido 
menos ático que he nacido en una de las comarcas com-
prendidas entre los Pirineos orientales y las márgenes 
d e I E b r ° ; , , , , j , 6." como conocían allá en los vados del Jordán los 
soldados de Jef té á los Efra theos , haciéndoles p r o n u n -
ciarla palabra Scibboletli, que estos pronunciaban de un 
modo muy diferente que los Galaahi tas , ó como c o n o -
cían los sicilianos á los franceses en las terribles Víspe-
ras, obligándolos á decir ciceri, para degollarlos en s e -
guida que la pronunciación los revelaba. 
" 7.° ¿Cómo había de a t reverse , pues , s eñores , á 
tratar de la lengua universal ante vosotros un hombre 
tan desprovisto de conocimientos lingüísticos, si habia 
de ser condicion indispensable para aquello contar con 
un pingüe patrimonio de esos conocimientos? 

8." Afortunadamente , por lo menos para m í , y aca-
so también para todos, sin que yo posea gran número 
de lenguas y sin que hable con perfección n inguna , ni 
aun la mia propia, creo que puedo aspirar á la honra de 
presentarme en este sitio, con el objeto de agitar una 
cuestión que ya va siendo ocupacion empeñada de d i s -
tinguidos sábíos, de talentos no comunes en mas de un 
punto de Europa. 

9.° Sin esta convicción, que podrá ser equivocada, 
pero que es s ince ra , yo no me hubiera atrevido á tomar 
por asunto de estas lecciones la lengua universa l . 

10. Estudiando con alguna detención esta mater ia 
de suyo grave v de no escasa trascendencia, he podido 
comprender que su bello ideal consiste precisamente 
en la formación de un idioma completamente nuevo, sin 
ningún elemento de los hasta aquí conocidos; 

•11. como si no hubiera ningún otro en el mundo; 
12. como si la humanidad hubiese sido hasta ahora 

sordo-muda de nacimiento; 



13 . como si nos encontráramos todavía en la misma 
situación en q u e , según nos lo refiere el Génes i s , se 
ha l la r ía el padre Adán , cuando el Criador le presentó 
todos los animales del aire y de la t ierra, ut videret quid 
vocaret ea, para que viese d e darles nombre . 

1 4 . Si la lengua universal ha de ser b u e n a , si lia 
d e llenar su objeto, si ha de corresponder debidamente 
al g r an destino á que está llamada; no puede ser empí-
r ica , instintiva ó salvaje como lo han sido y son todas las 
l enguas part iculares. 

•lo. Es necesario que sea una lengua científica, una 
ve rdade ra nomencla tura , cada una d e cuyas pa labras 
técnicas lleve consigo la razón de su significado y d e -
t e r u i i n e j a cosa representada, sin permitir jamás la con-
fu s ión con ninguna otra. 

16 . E s necesario que esas pa labras no sean ni mas 
ni menos ridiculas pretensiones onomatopédicas, ni con-
venciones antojadizas, ni invenciones anárquicas , ni 
composturas hechas con retazos de lenguas muer t a s , 
mar t i r i o e terno de la memoria y vergüenza candente de 
la razón y de la lógica. 

1 7 . Es necesario que todas ellas sean forzosos r e -
sul tados de una clave, de una ó mas bases, de una ley, 
de u n a vis formatrizde una idea matr iz que d e t e r -
m i n e la combinación de las letras y las sílabas confor-
m e sea el pensamiento que se haya de espresar con 
e s o s signos. 

1 8 . La ciencia, pues , y no el instinto es la que ha 
de fo rmar la lengua universal ; puesto que solo la cien-
cia puede clasificar las nociones humanas con el orden 
j e rá rqu ico que reclama esa sabia lengua. 

19. La ciencia es la única que puede crear una 
l e n g u a c lara , senci l la , fácil , racional , lógica, f i lo -
sóf ica , armónica, rica y siempre elástica, para que 
se p re s t e á todos los giros y tenga s iempre medios 
de e s p r e s a r , no solo los pensamientos relativos á lo 
p a s a d o y presente , sino también todos los que en lo 

sucesivo hayan de re fer i r se á conocimientos fu turos . 
20. Hé aquí la r azón , señores , que os esplicará, 

por qué la lengua universal no puede ni debe formarse 
con elementos de las demás lenguas , y mucho menos 
aun elevando á la categoría de tal una lengua sola ya 
conocida , siquiera sea, entre las muertas , la de Lacio, 
decretada un tiempo oficial por Carlo-Magno en su vasto 
imperio, y entre las modernas, la francesa, la mas g e -
neral hoy dia en el mundo científico, mercantil y d i -
plomático. 

21. Ninguna de las lenguas hasta aquí conocidas 
reúne las condiciones que ¡a ciencia puede dar á la 
lengua un iversa l , porque ninguna es hija de la ciencia; 
todas deben su formacion al inst into, ninguna es racio-
n a l , ninguna es lógica, n inguna es filosófica. 

22. Con eso comprendere is , señores , cómo, pa ra 
hablaros de la lengua universal , no es necesario conocer 
muchas lenguas par t icu lares , ni poseer con perfección 
la misma q u e uno emplee para t ra tar de aquella. 

23. Con tal que se conozca lo que es común a t o -
das las lenguas, lo que es esencial á todas ellas, lo q u e 
consti tuyen las leves natura les del pensamiento y de 
los signos que le espresan; leves que , sea cual fuere la 
l e n s u a , s iempre la r i g e n , se puede en un concepto 
tomar par te en la tarea que me he impuesto y t r aba ja r 
con a lcun provecho en beneficio de un provecto , q u e , 
sobre tender á enlazar á todos los pueblos de la t i e r ra 
con vínculos intelectuales y morales mas estrechos que 
los puramente físicos, acaso l legue á constituir una d e 
ias mavores glorias españolas. 

24 " Esas leves, á que acabo de a ludir , son ¡as de-la 
gramática general , v las llamo naturales, porque no es el 
hombre sino la naturaleza quien las ha establecido; co-
mo no es el hombre sino la naturaleza quien lia estable 
cido las leyes físicas, las leyes químicas , y las leyes 

fisiológicas^^ ^ l a g r a m á l ¡ G a general razonada ó 



filosófica que tauto monta, es la ciencia que trata del 
discurso ó de los signos del pensamiento , considerados 
en lo que tienen de esencial ó de común á todas las 
lenguas conocidas y posibles. 

2 6 . Yo diría que la gramática general es la ciencia 
que trata de las leves ó regias del pensamiento en su 
formación y sus manifestaciones ester tores . 

27. De cualquiera de esos modos que se defina; 
s iempre resultará que esa ciencia se refiere al fondo, 
no á la for ¡na del lenguaje; á lo absoluto, no á lo rela-
t ivo; á lo esencial, no á los accidentes; á la ley f u n d a -
mental que rige la formación y manifestaciones esterto-
r e s del pensamiento , no á las" formas de estas manifes-
taciones ni á sus reglas especiales . 

28. Y como todos los fondos de la actividad h u -
m a n a , como todas sus leyes fundamenta les son i n h e -
rentes á la organización del individuo, independientes 
de su v o l u n t a d , innatas ; s igúese ¡lógicamente que la 
naturaleza es la autora, la causa d e esos fondos y esas 
leves, y por lo mismo s iempre son iguales en todos los 
tiempos y países, en todas las lenguas y dialectos. 

29. La naturaleza ha dicho al hombre: habla y 
habla según las reglas que te doy , esto es lo mió, lo 
fundamenta l , lo invariable, lo único; ahora te abandono 
los modos, las formas del habla y del cumplimiento 
d e mi código, lo variable, lo múlt iple . 

30 . Ahí teneis, señores , la razón de ser de la g r a -
mática g e n e r a l , dir iase mejor de la gramática u n i v e r -
sal y de las gramáticas especia les ; por que hay leves 
y reglas genera les , absolutas , esenciales á todo idioma 
y á todos comunes, y porque las hay part iculares, solo 
propias de cada uno , porque las pr imeras son e ternas 
subsisten s iempre; al paso que las segundas son variables 
al infinito y van esper imentando mundanzas g randes y 
p rofundas á medida que van pasando tos siglos. 

31. En las pr imeras se ve estampado el sello del 
Criador, en las segundas la huella del hombre. 

32. Al hombre en efecto la gloria de las reglas 
particulares; ai hombre la gloria de la invención de las 
formas del l enguaje ; al hombre también la gloria de 
haber descubierto y formulado las leyes fundamentales 
v convertido el código natural en una ciencia filo-
sófica. 

33. Es ta ciencia es la que necesitamos para la for-
mación de la lengua universa l ; y por lo mismo que esta 
ciencia no es peculiar de esta ¿i aquella lengua, que 
las domina todas, y que en ninguna de ellas es dife-
rente ; acabareis de concebir cómo podemos ocuparnos 
en la formación de una lengua universa l , siquiera no 
conozcamos las demás lenguas especiales, con tal que 
tengamos una para entendernos , mientras estamos for-
mando ó enseñando aquella. 

34. La gramática general es un conocimiento, q u e 
cae en el dominio de todos tos hombres dedicados al 
estudio, y en especial, á los estudios filosóficos. 

35. Con un conocimiento cabal del pensamiento 
humano, de las facultades intelectuales que entran en 
juego para que se e fec túe , del mecanismo funcional 
del ce rebro , como instrumento del a lma ; la gramática 
general es un asunto que se domina mas ó menos, según 
el tiempo que á su estudio se consagre. Los estudios 
filosóficos son tos que le han constituido como ciencia 
perfecta v acabada. 

36. De aquí e s que la g ramá t i ca g e n e r a l , s iqu ie ra 
como código na tu ra ! sea coe tánea de la c reac ión del 
mundo ó del hombre ; como ciencia, e s tal vez una a d -
quisición d e los t iempos m o d e r n o s , en los cua l e s la 
psicología ha hecho progresos mas posi t ivos q u e los d e 
la an t i güedad v la edad media . 

37. Permi t idme, señores , que insista un momento 
en esa ¡dea, por las íntimas relaciones que yo encuen-
tro entre la creación de la gramática general y las a s -
piraciones á la formación de una lengua cosmopolita. 

38. La historia de la lengua universal ó de los e s -



fuerzos hechos para fo rmar la , tal vez tenga es t rechos 
lazos con la gramát ica general ó íilosólica 

Basta es te f ragmento de mi lección para el objeto 
q u e aquí me propongo. 

Tenemos treinta y ocho puntos, párrafos ó par tes de 
pár rafo apuntados. Todo lo que de ellos digamos será 
aplicable á toda la lección como á cualquiera otro d i s -
curso. P a r a ejemplo é inteligencia de lo que en este 
capítulo esponemos, eso bas ta . 

Ahora n i en : dispuesto lo que precede en los t é rmi -
nos que hemos visto, supongamos que , después de ha-
berlo escrito y dispuesto de esa suer te , queremos p r o -
nunciarlo en público, como si se improvisara. 

Tomamos una cuartilla de papel , como si fuéramos 
áesc r ib i r una ca r ta , y ponemos al márgen izquierdo 
t reinta y ocho números en una columna vertical. Hecho 
esto, tomamos la idea cardinal de cada párrafo ó pa r t e 
de párrafo numerada , ó bien una proposicion, una frase, 
el principio d e cada punto numerado , ó una sola pa la -
bra , y lo vamos escribiendo al lado de su número c o r -
respondiente , en estos t é rminos : 

4.° Si para t ra ta r de la lengua se necesi tara saber 
muchas , 

2.° No seria yo el que hablaria de ella. 
3.° Podéis c ree r en la sinceridad de mi pa labra . 
4.° Os confieso f rancamente que no poseo lenguas. 
5.° La lengua castellana no fué la na t a l , y se me 

conoce 
7.° como conocían allá á los de Ef ra im y f r a n -

ceses. 
6." ¿Como había de a t reverme á hablar d e e l lo? 
8.° Afor tunadamente sin eso puedo. 
9.° Sin esta convicción no lo har ía . 
10. Estudiando he visto q u e su bello ideal es s e r 

nueva , 

\ 1. como si no hubiera ninguna. 
12. Como si la humanidad fuera muda . 
13. Como si nos encontráramos igual que Adán. 
14. Si ha de ser buena, no ha de ser empírica. 
1o. Es necesario que sea científica, 
46. que sus palabras no sean onomatopeyas , 
17. que todas ellas sean resultado de una clave. 
18. La ciencia ha de crear la . 
19. E s la única que puede darle sus cualidades. 
20. Hé aquí la razón de sus elementos nuevos. 
24. Ninguna reúne esas cualidades. 
22. Con eso se ve que no hace falta saber l e n -

guas . 
23. Basta saber las leves comunes y esenciales á 

todas. 
24. Esas leyes son las de la gramática genera l . 
25. Lo que es esta gramática según los autores . 
26. Yo diría lo que es . 
27. D e cualquier modo se refiere á lo absoluto. 
28. La naturaleza es su autora. 
29. La naturaleza ha dicho: habla. 
30. Ahí teneis su razón de ser. 
31. En sus leyes el Criador, en su aplicación el 

hombre." 
32. Al hombre lo par t icu lar . 
33. Esta ciencia es la que hace falta. 
34. La gramática general es del dominio de 

todos. 
35. Con un conocimiento de la razón humana 

basta . 
36. La gramática general es moderna. 
37. P e r m i t i d m e q u e ins i s t a e n esa i d e a . 
38. La historia de la lengua universal t iene lazos 

con la gramática general . 

Hé aquí estractadas en esas breves proposiciones 



las ideas cardinales de cada pá r r r a fo ó par te de p á r -
rafo numerados. Kn su mayoría es tán los principios 6 

rimeras palabras de cada uno , y muy á menudo eso 
as ta , sin que llegue á formar 'oración completa lo 

apuntado. 
Hecho el estracto en la forma q u e dejo espuestp, ó 

con solo las pr imeras palabras de c a d a párrafo ó parte 
de é l , que esté numerado ; se hacen las fórmulas para 
relacionar esos puntos con las sublocalidades y lijar en 
la memoria su orden ó sucesión, q u e es aquí el único 
objeto; el estudiar el desarrollo de "cada par te a p u n t a -
da, ó el complemento de esas proposiciones ó princi-
cipios de párrafo se deja para luego . 

Eu cuanto á la construcción de las fórmulas, nada 
tengo que decir ; es en teramente igua l ó análoga á lo 
expuesto en los capítulos an te r io res ; pocos ejemplos 
han de bastar para ello. 

i E n vano hablaría en medio d e la calle de Car-
retas, si para tratar de l a lengua universal 
hiciese falta saber muchas lenguas. 

2.° A las mozas que pasean p o r la carrera, no s e -
ria yo el que hablara de lengua universal . 

3." Pronto se hará el edificio de l solar del Buen 
Suceso, podéis liar en l a sinceridad de mi 
palabra. 

4.° En la calle de Alcalá dice á Masarnau á un dis-
cípulo : os confieso f rancamente que no poseo 
lenguas. 

5.° Un estranjero de un t ienda de la calle de la 
Montera dice : la l engua castellana no es 
¡a mia. 

Creo que es ocioso proseguir poniendo mas e j e m -

píos, puesto que, como acabamos de ver , las fó rmulas 
en nada se diferencian de io que ya hemos esplicado en 
el capítulo 11. 

Hechas las fórmulas , ora por escri to, ora m e n t a l -
mente, que es como deben hacerse y como las hace el 
que tiene práct ica , porque no s i rven mas que para el 
acto de efectuar el enlace, y hecho el estudio de los 
apuntes en ios términos, en su lugar espuestos; cuando 
va se domina el orden ó sucesión de los puntos nemo-
nizados tanto siguiendo con la memoria ese orden co -
mo al revés ó saltando de diez eu diez y del modo que 
se quiera; entonces es la oeasion de tomar el escrito y 
leerle dos ó mas veces para ir completando los p r i nc i -
pios de párrafo, ó desenvolviendo las proposiciones que 
envuelven la idea cardinal de cada uno. 

La relación íntima que se establece na tura lmente 
entre las ideas de todo raciocinio se traslada á las 
formas con que se espresan ó á las palabras empleadas 
para ello, y estas con aquellos apuntes se vienen por sí 
mismas y "así se recuerda fácilmente todo el párrafo, 
todo el desenvolvimiento de cada punto numerado, si no 
al pié de la letra, que es lo que mas comunmente s u c e -
de, casi totalmente. 

Es como si hubiera un apuntador que fuera r eco r -
dando el principio de cada uua n u m e r a d a , y bien s a b i -
do es de cuanta eficacia es ese medio para recordar un 
discurso, una lección, e tc . 

liemos dicho que pueden darse dos circunstan-
cias en el caso que nos ocupa, una en la q u e , el 
que aprende para hablar en público es ei autor del 
discurso; otra en la que se aprende una producción 
ajena. Respecto de la pr imera ya hemos dicho to -
do lo que á ella se ref iere . Supongamos ahora la s e -
gunda. . 

Pues b ien : en este caso ya llevo dicho también, 
que en el fondo el hecho es igual, no hay mas d i f e ren -
cia sino q u e , no siendo el autor del escr i to , todo es 



nuevo , s iempre hay mas que ap render ; porque hay 
q u e aprop ia r se los pensamientos de otro. 

El q u e escribe sobre un asunto que posee, por lo 
mismo que le posee, le sabe y no t iene que aprender le ; 
solo le falta grabar le en su entendimiento con orden para 
r e p e t i r de palabra lo que ha pensado y fijado con su plu-
m a . Pa ra esto, el recurso nemotécnico que nos ocupa ha 
d e ser s iempre mucho mas fructuoso y mas fácil. 

El q u e ha de perorar diciendo de viva voz lo que 
otro ha escrito, puede muy bien no conocer la mate r ia 
de q u e trata, no saberla bien por lo menos, y por lo tan-
to su estudio ha de ser mayor; porque no solo ha de 
a p r e n d e r el orden y sucesión de los pensamientos, sino 
es tos mismos. 

Así como el primero solo necesita a segura r se del 
o rden de esos pensamientos para espresarlos de viva voz 
en la misma sucesión con que los ha lijado en el papel 
con la pluma, hallándose dispuesto á improvisar y dar 
nueva forma á sus ideas, si no recuerda la materialidad 
de sus formas ó palabras con que las ha vertido esc r i -
b iendo; el otro además de necesitar el orden de los 
pensamientos , necesita conocerlos, y si le falta la mate-
r ia l idad de las formas ó palabras no puede sustituirlas 
con o t ras análogas, porque no puede improvisar, como 
no conozca la materia, como estudiando mucho el escrito 
a jeno no se le haya casi aprop iado , estudiando bien 
lo q u e ha leido. * . 

F u e r a de esas diferencias que por cierto son impor -
tantes , lo demás es todo igual. Él que haya de h a -
b la r en público aprendiendo un escrito ajeno hace lo 
mismo q u e si fuese propio, empieza por apuntar el prin-
cipio d e cada párrafo 6 par te de este ó la idea ca rd i -
nal de cada uno; estudia luego los puntos numerados 
haciendo fórmulas que le relacionen con las sublocali-
dades correspondientes, y cuando esté seguro del ór-
den, pasa á estudiar el escrito ó impreso ajeno para 
completar los apuntes y darles mas desarrollo. El r e -

sultado de ambos casos será el mismo y siempre m u -
cho mas ventajoso que estudiando por los métodos 
ordinarios. . 

Ya no me queda por lo tanto nada que decir de 
cuanto en esta par te me he propuesto y concluiré ad -
virtiendo á mis lectores que no juzguen á priori, que 
lo prac t iquen, y los resultados que obtengan haran 
justicia á mis promesas . 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 



TABLAS CRONOLOGICAS. 

HECHOS NOTABLES DE LA H I S T O R I A ANTIGUA, SAGRADA 

Y P R O F A N A . 

Historia sagrada. 

L a h i s t o r i a s a g r a d a e m p i e z a c o n l a c r e a c i ó n 

d e l m u n d o , 4 9 6 3 a ñ o s , y c o n c l u y e c o n el 

n a c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o (1 ) . 

4 9 6 3 . 1 . A ÉPOCA- CREACION DEL MONDO. 

A d á n y Eva s o n a r r o j a d o s del P a r a í s o . 

4 9 6 2 N a c i m i e n t o d e Caín, a g r i c u l t o r . 

4961 N a c i m i e n t o d e Abel, p a s t o r . 

4 8 3 4 N a c i m i e n t o d e Seth. 
4 8 3 3 P r i m e r s ac r i f i c io . M u e r t e d e A b e l . 

4 7 2 9 Enos i n t r o d u c e las p r i m e r a s c e r e m o n i a s . 

4 7 2 7 Máthusal'én, e l P a t r i a r c a m a s a v a n z a d o 

en e d a d . 

3 9 0 8 N a c i m i e n t o d e Noé. 

(1) E n t r e estas datas tomadas del At las Universa! 
d e ciencias de M. D u v a l , y a lgunas cine hemos visto 
en nuestro Manua l , no hay consonancia . Si el lector 
h a es tud iado cronología saÜra la razón. 



2 . A É P O C A , DILUVIO U N I V E R S A L . 

N o é , c o n s u f a m i l i a , y u n p a r d e a n i m a l e s d e 

c a d a e s p e c i e , s e s a l v a n e n el a r c a . 

3 0 0 7 Nbé p l a n t a v i ñ e d o s . 

De 2 9 0 7 á 2 0 0 0 años acontecieron los hechos 
siguientes: 

fíítkb •i tjóiiKA Mat i f? ,ü i AJ a a ¿ Í Í . m j t ú z 30BD 
2 9 0 7 T o r r e d e B a b e l . — D i s p e r s i ó n . 

2 3 6 6 N a c i m i e n t o de Abraham. 

207G 3 . a ÉPOCA, VrOCAGIOJi.DpABRAHAM. 

2 2 6 6 N a c i m i e n t o d e Isaac. 
2 2 0 6 N a c i m i e n t o d e Esau y d e Jacob.. 
2 0 9 5 J o s é , v e n d i d o p o r s u s h e r m a n o s . 

2 0 7 6 4 . a ÉPOCA, JACOB EX EGIPTO. 

2 0 0 3 M u e r t e d e José. 

De 2 0 0 0 á 1 0 0 0 . 

1 7 2 6 N a c i m i e n t o d e Moisés. 

1 6 4 5 5 . a ÉPOCA, SALIDA DE EGIPTO. 

1 5 6 2 S e r v i d u m b r e d e l o s i s r a e l i t a s . 

1 0 9 6 G. a ÉPOCA, REÍES.-rSACL. 

1 0 5 o M u e r t e d e Saúl, David, r e y . 

4 0 1 5 R e i n a d o d e Salomon. 
.'oric'íí.wX e!> •Q&ki&i'b niitíiioa oiiD 

D e - 1 0 00 á 8 0 0 . 

980 M u e r t e d e Salomon , c i s m a de I s rae l . 

R e i n o d e J u d á . ' R e i n o d e I s r a e l . 

D o s t r i b u s , 3udá>y B e n - Diez t r i b u s s e s e p a r a n 

j a m i n Roboarn, r e y . de J u d á . 

J e r o h o a n - . r e y . 

.ÍVK'ÍJUI.' U •'••' «omi.i.-o! H'-üitisai %oííi¡p.i>*/ «'¡-i 
¡)e 8 0 0 A 7 0 0 . 

7 3 9 I m p i e d a d 1 d e 

A chas. 
7 3 8 Si t io d e J e r u s a -

l e n . 

7 2 4 Ezequías, p i a -

d o s o . 

7 0 7 Senacherib. 

7 7 9 Sellum, u s u r p a -

d o r . 

7 1 8 T o m a d e ' S a m a -

ría p o r S a l m a -
nazar.—Des-

t r u c c i ó n d e fe-

r a e ! ; 

De 7 0 0 á 6 0 0 . 

6 7 5 Assarbanon se a p o d e r a d e J u d á . 

6 5 9 Holofernes d e c a p i t a d o p o r J u d i t . 

6 0 9 M u e r t e d e Josias p o r N a c h a o . 

606 T o m a d e J e r u s a l é n p o r N a r b u c o d o n o s o r . 

901 R e v u e l t a d e J o a q u í n y s u m u e r t e . 

De 6 0 0 á 5 0 0 . 

5 8 7 7 . a É P O C A , P I N DEL REINADO DE JUDÁ. 

5 8 7 D e s t r u c c i ó n del t e m p l o . — 1 C a u t i v e r i o . 



5 8 6 L o s t r e s h e b r e o s e n e l h o r n o . 

5 3 6 C i r o p e r m i t e e l r e g r e s o d e Z o r o b a b e l . 

5 3 o F u n d a c i ó n d e l n u e v o t e m p l o 

De 5 0 0 á 4 0 0 . 

4 6 7 8 . a ÉPOCA, REGRESO DEL CAUTIVERIO. 

4 6 7 Esclras c o n d u c e l o s j u d í o s á J e r u s a l e n . 

4 5 4 N e h e m i a s r e e d i f i c a l o s m u r o s d é l a c i u d a d . 

4 3 7 C i s m a d e M a n a s e s . S a m a r í a s e s e p a r a . 

De 4 0 0 á 3 0 0 . 

3 5 1 Ocho d e s t i e r r a d e E g i p t o á l o s j u d í o s . 

3 5 0 Joalhan, g r a n s a c e r d o t e , m u e r t o p o r s u 

h e r m a n o . 

3 3 2 T o m a d e J e r u s a l e n p o r Alejandro. 

3 2 3 L a J u d e a d a d a á Laomedonte d e s p u e s d e 

l a m u e r t e d e A l e j a n d r o . 

3 2 0 C o n q u i s t a d é l a J u d e a p o r Ptolomeo: s e 

l l e v a á ' E g i p t o c i e n m i l c a u t i v o s . 

De 3 0 0 á 2 0 0 . 

2 8 4 Seleuco Nicatorse a p o d e r a d e e l l o s . 

2 2 9 F a r i s e o s , S a d u c e o s , E s c e n i o s . 

2 1 9 Antioco q u i e r e t o m a r l a J u d e a . 

2 1 7 Ptolomeo Filopato p r o f a n a e l t e m p l o . 

De 2 0 0 á 1 0 0 . 

4 7 0 Antiocho Epifanio s a q u e a á J e r u s a l e n . 

4 6 7 Mathatias y s u s h i j o s á la c a b e z a d e l o s 

j u d í o s . 

1 6 5 Y i c t o r i a s d e Judas Macabeo. 

1 4 4 L a a u t o r i d a d e n l a f a m i l i a d e Simón. 

De 4 00 á 4 . 

6 3 Pompeyo s e a p o d e r a d e J e r u s a l e n . 

4 0 L o s r o m a n o s c o r o n a n á Herodes. 

3 7 T o m a d e J e r u s a l e n p o r l o s r o m a n o s . 

4 7 Herodes h a c e r e s t a b l e c e r e l t e m p l o . 

4 N a c e J e s u c r i s t o . 

Historia profana. 

Egipto. 

4 . a ÉPOCA, TIEMPOS FABULOSOS Ó INCIERTOS.— 

E s p a c i o d e 2 4 9 7 a ñ o s . 
.1 • 

2 4 6 7 Menés I , s o b e r a n o s a c a d o d e e n t r e l o s 

g u e r r e r o s , d e s p u e s d e h a b e r e s t a d o e l 

p a í s g o b e r n a d o p o r s a c e r d o t e s e n n o m -

b r e d e l o s d i o s e s . M u e r t o M e n é s s e f o r -

m a n m u c h a s d i n a s t í a s . 

2 2 7 2 R e i n a d o d e O s i m a n d i a s . 

2 0 8 2 I n v a s i ó n d e l o s P a s t o r e s e n M e n f i s , y a l 

p r o p i o t i e m p o s e i s r e y e s e n T e b a s . 

4 4 2 2 Miprahgmouthosis a r r o j a á l o s r e y e s p a s -

t o r e s . 

4 4 7 3 R e i n a d o d e Sesostris ó fíameses el g r a n -

d e , s u s c o n q u i s t a s . 

2 2 8 6 Thouoris ó Proteo , c o n t e m p o r á n e o d e l a 

g u e r r a d e T r o y a . 



(1.76 Sesac ó.Sesonchis s u b e a l t r o n o , a t a c a 

J u d á , s e a p o d e r a d e J e r u s a l e n , y s a -

q u e a .el t e m p l o . 

,b íulimb' el m < ni hóim c.I t í I 
2 . a ÉPOCA, TIEMPOS HISTÓRICOS.—Espacio d e 8 0 0 

a ñ o s . 

7 6 3 Sobacos ; r e y d e E t i o p i a : la c o n q u i s t á . 

7 1 3 Seibos, s a c e r d o t e d e V u l c a n o . 

7 1 0 Senach er'ib s é a p o d e r a d e E g i p t o v e n c i d o . 

6 7 3 D o c e p r í n c i p e s s u c e d e n á Setlios, y r e i -

n a n j u n t o s d o c e a ñ o s . 

6 6 1 Psammélico, u n o d e e l l o s , l o s a r r o j a á 

t o d o s . 

6 1 7 Nechao m a n d a d a r l a v u e l t a a l A í r i c a . 

6 0 1 Psammis s o m e t e l a E t i o p i a . 

5 5 5 Apries, a s e s i n a d o .por e! . p u e b l o . 

5 7 0 Amasis h a c e o l v i d a r lo o s c u r o d e s u n a -

c i m i e n t o c o n s u s a b i d u r í a . 

3 2 6 ; P s a m m e n v t » c o n d e n a d o á m u e r t e p o r a r -

d e n d e C a m b i s e s . — E l E g i p t o s e c o n -

v i e r t e e n p r o v i n c i a p e r s a . 

4 8 4 R e v u e l t a d e l o s e g i p c i o s b a j o D á r i o . 

4 6 3 Inauro e s d e c l a r a d o r e y . 

4 1 4 Amirto e s p u l s a á l o s p e r s a s . 

4 0 8 Pausiris s u b e a l t r o n o , a p o y a d o d e l o s 

p e r s a s . 

3 6 3 Nectanebys e s h e c h o r e y p o r A r g e s i l a o . 

3 5 0 P r o v i n c i a d e P e r s i a b a j o O c h o . 

•331 C o n q u i s t a p o r A l e j a n d r o . 

3 2 4 Ptotomeo S o t e r , j e f e d e los L á g i d o s , f u n -

d a l a b i b l i o t e c a d e A l e j a n d r í a . 

2 8 \ Ptolomeo II. L o s s e t e n t a . 

2 4 6 Ptolomeo III t o m a l a S i r i a . 

2 2 1 Ptolomeo IV; s u s c r u e l d a d e s . 

2 0 4 Ptolomeo V m u e r e e n v e n e n a d o . 

4 8 0 Ptolomeo VI d i v i d e el m a n d o c o n s u h e r -

m a n o . 

4 36 Plolomeo VII m a n d a d e g o l l a r á s u h e r -

m a n o . 

4 1 7 Cleopatra l e v a n t a y a b a t e a l t e r n a t i v a -

m e n t e á s u s d o s h i j o s . 

8 1 Berenice s e c a s a c o n s u h e r m a n o . 

5 8 Ptolomeo X I , r e s t a b l e c i d o p o r l o s TO-

m a n o s . 

51 Ptolomeo XII a c e a s e s i n a r á P o m p e y o . 

4 4 C l e o p a t r a , q u e r i d a d e C é s a r y d e A n -

t o n i o . 

34 M u e r t e d e C l e o p a t r a , E g i p t o p r o v i n c i a 

r o m a n a . 

Grecia. 

1 . a EVOCA TIEMPOS FABULOSOS.—La m i s m a d u -

r a c i ó n . 

L o s p r i m e r o s g r i e g o s s e l l a m a b a n h i j o s d e la 

t i e r r a . L a c i v i l i z a c i ó n f u é d e b i d a á r e l a c i o -

n e s c o n p i r a t a s , f e n i c i o s y c o l o n i a s e g i p c i a s . 

3 edad, infancia. 

2 1 6 0 Sicime, f u n d a d a p o r E g y a l e o . 

4 6 3 0 Cecr .ope f u n d a A t e n a s . 

4 54 6 Lelex f u n d a E s p a r t a . 

4 3 3 0 E s p e d i c i o n d e l o s a r g o n a u t a s . 



1 3 4 4 D e s d i c h a s d e E d i p o . 

2 . a edad . juventud. 

4 2 7 0 T o m a d e T r o y a , j u e g o s o l í m p i c o s . 

9 0 7 E p o c a d e Homero. 

8 8 5 Lycurgo, l e g i s l a d o r d e E s p a r t a , m u e r e 

e n 8 4 0 . 

8 0 0 I n v e n c i ó n d e l a p l á s t i c a . 

2 . " ÉPOCA, TIEMPOS HISTÓRICOS.—La m i s m a d u -

r a c i ó n . 

7 7 6 L a p r i m e r a o l i m p i a d a . 

7 6 0 C i n c o é f o r o s e n E s p a r t a . 

7 4 7 C o r i n t o , r e p ú b l i c a . 

7 4 4 P r i m e r a g u e r r a d e M é s e n l a . 

6 8 4 S e g u n d a g u e r r a d e M e s e n i a . 

6 7 5 J u e g o s c a r n i o s e n E s p a r t a . 

6 2 9 Periandro, t i r a n o d e C o r i n t o . 

6 2 4 L e y e s s a n g u i n a r i a s d e D r a c o n . 

6 1 2 Pitaco, u s u r p a d o r d e M i t i l e n a . 

6 0 0 Cilon, a s e s i n a d o e n A t e n a s . 

5 9 3 L e y e s d e Solon , e n A t e n a s . 

5 9 2 Anacharsis, e n G r e c i a . 

5 6 1 Pisistrato, t i r a n o d e A t e n a s . 

5 6 0 Pisitrátidas, e s p u i s a d o s . 

3 . " edad, virilidad. 

4 9 4 P r i m e r a g u e r r a p é r s i c a , D a r i o . 

4 8 1 S e g u n d a g u e r r a p é r s i c a , X e r x e s . 

4 6 4 T e r c e r a g u e r r a d e M e s e n i a . 

4 6 0 G o b i e r n o d e P e r i c l e s . 

4 3 1 G u e r r a d e l P e l o p o n e s o . 

3 9 9 M u e r t e d e S ó c r a t e s . 

3 9 4 G u e r r a d e C o r i n t o , d u r ó o c h o a ñ o s . 

3 7 9 G u e r r a d e B e o c i a , E p a m i n o n d a s . 

3 5 8 G u e r r a d e l o s a l i a d o s . 

3 3 5 T e b a s , q u e m a d a p o r A l e j a n d r o . 

4 . a edad, vejez. 
t 

3 2 0 Polisperchan v u e l v e l a _ l i b e r t a d . 

2 8 4 R e p ú b l i c a A c h e a . 

2 2 4 L o s c e l o s d e Arato p i e r d e n l a G r e c i a . 

2 1 4 Aralo, e n v e n e n a d o . 

2 0 6 B a t a l l a d e M a n t i n e o . Philopemeno. 

1 9 8 L o s r o m a n o s e n G r e c i a . 

1 8 3 P h i l o p e m e n o e n v e n e n a d o . 

4 4 6 F i n d e l a r e p ú b l i c a d e l o s A c h e o s . L a 

G r e c i a q u e d a c o n v e r t i d a e n p r o v i n c i a 

r o m a n a . 

Roma. 

4 . a ÉPOCA, T i E M r o s FABULOSOS.—La m i s m a d u -

r a c i ó n . 

L a I t a l i a e s t a b a h a b i t a d a p o r v a r i o s p u e b l o s 

i n d e p e n d i e n t e s . L o s e t r u s c o s s e c o n s i d e r a n 

c o m o l o s m a s a n t i g u o s . L o s l a t i n o s q u e 

c o m p r e n d í a n l o s v o l s c o s , l o s e q u o s , l o s 

h e r n i c o s , l o s r ú t u l o s , l o s c a m p a n e o s , f a -

m o s o s p o r s u m o l i c i e , l o s s a m n i t a s , p u e -

b l o s g u e r r e r o s , l o s m a r s o s , b e l i c o s o s é i n -



d o m a b l e s , y los t e r e n t i n o s h a b i t a b a n .la 

p a r t e d e I t a l i a l l a m a d a g r a n d e « r e c i a 

* 2 7 0 E n e a s l l e g a á I t a l i a b a j o el r e i n a d o d e L a -

t i n o . Gasa .co!i L a v i n i a . 

1 2 5 2 F u n d a c i ó n d e la c i u d a d d e A l b a . 

- 8 0 1 F u n d a c i ó n d e C a p u a . 

8 0 0 SIuvMor d e s t r o n a d o p q r Amulw. 

2 . a ÉPOCA, TIEMPOS HISTÓRICOS.•—La m i s m a d a -

r a c i ó n . 

^ R e y e s , e s p a c i o d e 2 4 4 . a ñ o s . 
7 3 3 Rómulo f u n d a R o m a . 
7 4 9 R o b o d e l a s S a b i n a s . 
74 3 M u e r t e d e Pómulo , i n t e r r e g n o . 
7 1 4 Numa, h e c h o r e y . 
7 1 3 C a l e n d a r i o d e N u m a . 
G7Í T u l i o I l o s t i l i o , r e y . 

6 6 7 C o m b a t e d e l o s H o r a c i o s y C u r a d o s . 
A n c o M u n i o s u b e a l t r o n o . 

6 2 7 F u n d a c i ó n d e O s t i a . 

6 1 5 R e i n a d o d e Tarquino el a n c i a n o . 

° S e » r ¡ o T u l i o s e h a c e r e y . 
m ^ r q u i n o « f s o b e r b i o , u s u r p a . 

I ! 0 m a ' rePÚblica, espacio de 4 7 9 anos. 

5 0 9 E s t a b l e c i m i e n t o d e l C o n s u l a d o . 

-508 G u e r r a c o n t r a P ó r c e n a . 

4 9 8 D i c t a d u r a e s t a b l e c i d a . Laroio. 

4 9 4 R e t i r a d a d e l p u e b l o , d o s t r i b u n o * . 

m C o r i o l a n o s i t i a á R o m a . 

4 8 6 L e y a g r a r i a , p o r Cas io . 

4 7 7 M u e r t e d e l o s t r e s c i e n t o s F a b i o s . 

451 C r e a c i ó n d e l o s D e c e m v i r o s . 

3 9 6 T o m a d e V e y e s , p o r C a m i l o . 

3 9 0 T o m a d e R o m a . , p o r B r e n o . 

3 8 0 . G u e r r a d e l o s v o l s c o s . 

3 6 6 P r i m e r o s c o n s u l a d o s p l e b e y o s . 

3 4 9 G u e r r a d e l o s g a l o s . V a l e r i o C o r c i o : 

3 4 3 G u e r r a d e l o s s a m n i t a s ; d u r a 7 9 a n o s . 

3 2 2 L o s r o m a n o s e n l a s h o r c a s c a u d m a s . 

3 1 2 G u e r r a d e l o s t o s c a n o s . 

2 8 0 G u e r r a t a r e n t i n a , d u r ó 1 0 a ñ o s . 

2 0 4 R r i m o n a g u e r r a p ú n i c a , d u r ó 2 4 a n o s . 

2 1 8 S e g u n d a g u e r r a p ú n i c a , 1 8 a ñ o s . 

% G u e r r a d e M a c e d o n i a . 

\ 49 T e r c e r a g u e r r a p ú n i c a , 9 a ñ o s . 

4 w G u e r r a d e N u m a n c i a . 

A 3 3 C o n s p i r a c i ó n d e l o s G r a s o s . ; 

4 m • G u e r r a c o n t r a Y u g u r t a . 

8 9 G u e r r a c iv i l d e M a r i o y S i l l a . 

6 4 C o n s p i r a c i ó n d e C a t i l i n a , C i c e r ó n . 

6 0 P r i m e r t r i u n v i r a t o , C é s a r , P o m p e y o , 

. C r a s o . 

4 3 S e g u n d o t r i u n v i r a t o , O c t a v i o , A n t o n i o y 

L é p i d o . 
31 B a t a l l a d e A c c i o . I m p e r i o d e O c t a v i o . 

ERAS DIVERSAS. 

M é t o d o d e c o n t a r l o s a ñ o s , r e f i r i é n d o l o s á u n 

p u n t o fijo h i s t é r i c o ó a s t r o n ó m i c o q u e e m -

p i e z a e s t a e r a . L a s p r i n c i p a l e s s o n : 

Era de las Olimpiadas: e m p i e z a e n e l a ñ o e n 

q u e C a r é b o r e c i b i ó e l p r i m e r o l o s h o n o r e s 

d e u n a . e s t a tua - , 77 : 6 & i . C . 



Era de Nabonazar: d e l p r i m e r a ñ o d e l r e i n a -

d o d e e s t e r e y e n B a b i l o n i a ; 7 4 7 . 

Evade Alejandro, d e Filipo ó d e los Lagidas: 

3 2 4 é p o c a d e la m u e r t e d e A l e j a n d r o . 

Era de los Seleucidas: 3 1 2 , a d v e n i m i e n t o d e 

S e l e u c o , r e y d e S i r i a . 

Era de Tiro: 1 2 5 , p r o t e c c i ó n d e B a l a , r e y d e 

S i r i a . 

Era Juliana: 4 5 , d e J u l i o C é s a r . 

Era Acciaca: 31 , d e la b a t a l l a d e A c c i o . 

LAS SIETE MARAVILLAS DEL MUNDO. 

1 .» E l c o l o s o d e R o d a s , a l t o d e 1 3 p i e s . 2 . « E l 

M a u s o l e o d e A r t e m i s a . 3 . a L a s p i r á m i d e s d e 

E g i p t o . 4 . a El t e m p l o d e D i a n a d e E f e s o , 

i n c e n d i a d o p o r E r a s i s t r a t o . 5 .* L a e s t á t u a 

d e J ú p i t e r O l i m p i o , p o r F í d i a s . 6 . a L o s j a r -

d i n e s d e B a b i l o n i a , p o r S e m í r a m i s . 7 . a E l 

l a b e r i n t o d e E g i p t o , p o r Mf f i r i s . 

INVENCIONES Y DESCUBRIMIENTOS ANTERIORES Á 

JESUCRISTO. 

1 8 5 0 C a r a c t é r e s d e e s c r i t u r a , S i d o n i o s . 

4 6 4 0 E l v i d r i o , p o r l o s T i r i o s . 

1 5 8 0 L a p ú r p u r a , p o r F é n i x d e T i r o . 

4 5 2 2 E l a f e i t e , A n g e l o d e R o d a s . 

1 5 0 6 L a flauta, H i a g u i o d e F r i g i a . 

4 5 0 0 M o n e d a s d e o r o y d e p l a t a p e s a d a s ; j u e -

g o s d e d a d o s , l o s l i d i o s . 

4 4 8 0 A r i s t e o e n s e ñ a á l o s g r i e g o s á c u a j a r l a 

l e c h e y c o n s t r u i r c o l m e n a s . 

H 440 E l h i e r r o e s d e s c u b i e r t o e n e l m o n t e I d a . 

4 3 9 9 L a e s f e r a , p o r M u s c o . 

\ 3 9 5 El m o d o l i d i o , p o r O l i m p o . 

4 2 9 0 P e r d i x i n v e n t a la r u e d a d e l a l f a r e r o , l a 

s i e r r a y e l c o m p á s . 

4 2 8 0 L a s a n g r í a , p o r R o d a l i r o . 

4 2 5 0 C u e r d a s d e t r i p a p a r a l a l i r a , p o r L i n o . 

1 2 4 0 L a s t e n a z a s , e l y u n q u e , e l m a r t i l l o , la 

p a l a n c a , p o r C i z a r i o . 

4 2 0 0 D e s c r i p c i ó n d e l t r i á n g u l o , p o r E u f o r b i o . 

4 0 7 7 L o s p e r f u m e s , p o r l o s J o n i o s . 

4 0 0 0 O r d e n d ó r i c o , p o r D o r u s , r e y d e A c a v a , 

j ó n i c o , l o s j o n i o s . 

8 0 9 L a p l á s t i c a D i b u t a d e S i c i o n e . 

7 4 0 M u c h o s c o l o r e s e n l a p i n t u r a , p o r B i l -

l a r e o . 

7 4 8 El n i v e l , la e s c u a d r a , p o r T e o d o r o . 

6 5 4 P i n t u r a m o n o c r a n a , C l e o p a n t o d e C o -

n a t o . 

6 4 5 T e r p a n d r o a ñ a d e t r e s c u e r d a s á l a l i r a . 

64 0 L a g e o m e t r í a y a s t r o n o m í a e n G r e c i a , p o r 

T a l e s M i l e s i o . 

6 7 5 C a r t a s g e o g r á f i c a s , f i g u r a d e l a t i e r r a , 

A n a x i m a n d r a s . 

5 7 0 E s t r u c t u r a d e l o j o , o p e r a c i ó n d e l a c a t e -

r a t a , p o r H e r ó f i l o . 

5 6 0 P r i m e r a s e s t á t u a s d e m á r m o l , e n A t e n a s . 

5 4 3 C u a d r a n t e s s o l a r e s , O n a x i m e n e s . 

5 4 0 C a p i t e l c o r i n t i o , C a l i m a c o , M o n o c o r d i o , 

t a b l a d e la m u l t i p l i c a c i ó n , m o v i m i e n t o 

d e la t i e r r a , P i t á g o r a s . 

5 3 6 S i g n o s d e l Z o d i a c o , C e l o a s t r o . 

4 8 0 C l o a c a s , p o r P h e a x d e A g r i h e n t o . 



4 7 9 A r t e d e ¡a m e m o r i a , p o r S i m o n í d e s . 

4 5 0 L a p e r s p e c t i v a , a p l i c a d a á l a & d e c o r a c í o -

n e s t e a t r a l e s , p o r A g a t a r c o . 

4 4 6 Cie lo l u n a r , M e t h o n d e A t e n a s . 

4 3 9 L a t i e r r a d i v i d i d a e n c i n c o z o n a s , P a r -

m e n i d e s . 

4 3 7 L a a n a t o m í a y m e d i c i n a , H i p ó c r a t e s . 

408- L a p o l e a y e l t o r n i l l o , p o r A r c h i t e s . 

4 0 2 El a r i e t e y la t o r t u g a , A r t e m o r . 

404 L a p i n t u r a e n c e r a , y e n el e s m a l t a - , A r s -

c e s i l a o de- P a r o s . • . • 

3 6 0 A n á l i s i s , p o r P l a t ó n . 

3 3 3 P i n t u r a e n c á u s t i c a ¿ P a u s i a s . 

3 7 4 P i n t u r a g r o t e s c a ' , A n y p h i l o . 

3 1 0 O b l i c u i d a d d e la e c l í p t i c a , P y t e a s . — E l 

p e r f i l . A p e l e s . 

2 2 8 R e t r a t o s v a c i a d o s , b u s t o s , L i s i s t r á t o . 

3 2 1 T a p i c e s e n P é r g a m o . 

3 2 0 P r i m e r o s d e s c u b r i m i e n t o s s o b r e l o s c a -

d á v e r e s , E r a r i s t r á t o . 

3 0 0 Go loso d e l t o d a s , C h a r e s . 

2 6 4 D i s t a n c i a d e l sol á la t i e r r a , p o r - A r i s t a r -

c o d e S a i n o s . 

2 6 3 E l p e r g a m i n o , p o r G t f m e n o d e P é r g a m o . 

2 2 0 E l t o r n i l l o s i n fin , i n c l i n a d o , el g a t o , l a 

p o l e a m ó v i l , la f u e r z a d e l a s p a l a n c a s , 

l o s e s p e j o s u s t o r i o s , A r q u i m e d e s . 

2 1 0 F u e n t e d e H é r n o , d e A l e j a n d r í a - ; b o m -

b a s a s p i r a n t e s , p o r el m i s m o . 

2 0 0 M o s á i c o e n c r i s t a l , y m e t a l e s . — A c e n t o s , 

p u n t o s y c o m a s , A r i s t ó f a n o d e B i -

z a n c i o . 

4 42 P r e c i s i ó n d e l o s e q u i n o c í o s , l a t i t u d y 

l o n g i t u d , t r i g o n o m e t r í a e s f é r i c a , I l i -

p a r c o d e N i c e a . 

INVECCIONES í DESCUBRIMIENTOS POSTERIORES 

Á. JESUCRISTO. • 

4 D i a s i n t e r c a l a d o s , a ñ a d i d o s á l o s a ñ o s 

b i s i e s t o s . 

1 6 E l c r i s t a l m a l e a b l e . 

3 5 D u p l i c a c i ó n d e l c u b o , p o r I s i d o r o . 

60 D e s c u b r i m i e n t o d e l d i a m a n t e . 

6 6 P i n t u r a a l l i e n z o . 

101 A r t e d e c a l c u l a r l o s t r i á n g u l o s . — M e -

n e l a o . 

4 5 0 S i s t e m a a s t r o n ó m i c o d e P t o l o m e o , e v i c -

c i o n d e l a l u n a . 

2 0 0 T e o r í a d e l a s l í n e a s c u r v a s , P e r s e o . 

2 0 9 Cic lo d e 4 9 a ñ o s , A n a t o l i a d e A l e j a n d r í a -

2 7 0 R u e d a s e n e l c a r r o e g i p c i o . 

3 0 0 A b o n o d e l a s t i e r r a s , p o r G a u l v i s . — H e r -

r a d u r a s p a r a l o s c a b a l l o s . 

3 1 2 I n d i c a c i ó n , C o n s t a n t i . 

3 2 5 Cic lo p a s c a l . 

3 3 0 G r a n e r o s d e r e s e r v a , C h i n a . 

3 4 0 S i l l a s d e m o n t a r , e n R o m a . 

3 9 5 C a r a c t e r e s a r m e n i o s . 

2 9 8 A r e o m e t o , p o r I l y p a t r i o . 

4 0 0 A r q u i t e c t u r a g ó t i c a . 

4 1 0 A l q u i m i a , t r a t a d a p ú b l i c a m e n t e , p o r Z ó -

z i m o . 

4 5 0 P r i m e r a a r q u i t e c t u r a g ó t i c a , e n e l m e d i o -

d í a d e E u r o p a . 

4 7 0 Cic lo p a s c a l , d e V o t e r d e A q u i t a n i a , q u e 



e m p i e z a e n el a ñ o 2 S , y a c a b a e n 5 2 9 . 

500 A g a t h e d e m o s c o m p o D e los m a p a s d e l a 

g e o g r a f í a de P t o l o m e o . El e s t a b l e c i -

m i e n t o d e los p u e b l o s del N o r t e , e n el 

O c c i d e n t e d e s t r u y e la a f i c i ó n á l a s b e -

l l a s l e t r a s y l a s a r t e s d e E u r o p a , h a s t a 

C a r l o - M a g n o , el c u a l e n s a y a h a c e r l a s 

r e v i v i r . 

52C Ciclo d e Dion i s io el P e q u e ñ o . 

5 4 0 M o l i n o s e n los b a r c o s , p o r B e l i s a r i o . 

5 5 0 C a m p a n a s e n F r a n c i a . I n v e n c i ó n d e n ú -

m e r o s á r a b e s , p o r M o r a m e r e . 

554 G u s a n o s d e s e d a , i m p o r t a d o s á E u r o p a 

d e s d e la P e r s i a . 

581 F i n d e la l e n g u a l a t i n a e n I t a l i a . 

6 2 2 E r a d e l o s m a h o m e t a n o s , ó E g i r a . 

6 2 8 F u e g o g r e g u i s c o ó g r i e g o , p o r C a l i n i c o . 

6 4 7 P r i m e r a s f e r i a s e n F r a n c i a . 

6 5 0 M o l i n o s d e v i e n t o e n l o s á r a b e s . 

6 5 2 P a p e l d e s e d a e n P e r s i a . 

691 P l u m a s d e e s c r i b i r . 

704- P a p e l d e a lgodon e n B u k a r a . 

721 T a p i c e s d e T u r q u í a , e n F r a n c i a . E s t a d í s -

t i c a d e E s p a ñ a , p o r E l s e m a h g . 

750 L e t r a s d e c a m b i o , p o r l o s l o m b a r d o s . 

7 5 2 C o r a z a s , c a s c o s y a r c o s , e n F r a n c i a . 

7 5 7 O r g a n o s e n v i a d o s á P e p i n . 

7 8 7 U n i v e r s i d a d de P a r í s . 

7 9 9 C l e p s v d r o ó r e l o j d e a g u a . 

8 1 4 U n g r a d o d e la t i e r r a , m e d i d o p o r ó r d e n 

d e l ca l i fa M a m o r . 

820 L i c o r e s e s p i r i t u o s o s , p o r l o s á r a b e s de 

E s p a ñ a . 

8 3 5 C a t e d r a l d e R e i m s , p o r R o m u a l d o . 

8 5 4 A z ú c a r d e c a ñ a , p o r los á r a b e s . 

874 L i n t e r n a s d e c u e r n o , p o r A l f r e d o el 

G r a n d e . 

9 1 2 M o v i m i e n t o a n u a l d e l o s e q u i n o c c i o s , p o r 

A b - l l a t a n i . 

9 3 3 I m p r e n t a e n t r e l o s c h i n o s . 

9 3 4 E s c u d o s de a r m a s , p o r el e m p e r a d o r E n -

r i q u e I I . 

9 6 0 F á b r i c a s de p a ñ o s y l i e n z o s , e n B r u j a s . 

964 N ú m e r o s á r a b e s , e n F r a n c i a . — R e l o j d e 

p é n d o l a , p o r G e s b e r t o . 

4 0 2 2 N o t a s d e m ú s i c a , p o r G u i d o d e A r e z z o . 

4 071 E p o c a d e l o s c a b a l l e r o s a n d a n t e s , E s -

p a ñ a . 

4 0 7 2 U s o d e los a p e l l i d o s , I n g l a t e r r a . 

1080 C a t a s t r o , I n g l a t e r r a , p o r ó r d e n d e G u i -

l l e r m o I . 

4 096 J u i c i o p o r c o m b a t e s p a r t i c u l a r e s , e n 

F r a n c i a . 

4 44 0 U n i f o r m i d a d d e p e s o s y m e d i d a s , I n g l a -

t e r r a . 

4 4 2 0 T i n t a d e i m p r e s i ó n , n a i p e s , C h i n a . 

4 4 2 4 B r ú j u l a e n F r a n c i a , l l a m a d a Marínela. 
4 4 34 B i l l e t e s d e B a n c o , e n C h i n a . 

4 4 5 7 P r i m e r B a n c o , V e n e c i a . 

44 6 3 A r t e d e s a l a r las s a r d i n a s , B u c h o l s , B é l -

g i ca ; c a t e d r a l d e P a r í s , M a u r i c i o d e 

S u l l y . 

4 1 7 0 P a p e l d e t r a p o s de l i e n z o , P á d u a . 

4 4 8 0 El v i d r i o e n u s o , e n F r a n c i a . 

44 8 4 D o s ca l les e m p e d r a d a s e n P a r í s , p o r G e -

r a r d o . 



-1202 T a s a d e l p a n , e n I n g l a t e r r a . 

4 2 0 4 M i j o i m p o r t a d o d e O r i e n t e . 

4 2 1 5 B a l l e s t a s e n F r a n c i a e n l a b a t a l l a d e B o -

m i n e s . 

4 2 1 8 T o r r e ? m u r a l l a s , p o r l o s f r i s o n e s . 

4 2 5 0 C o m p a ñ í a m e r c a n t i l , I t a l i a . — M o l i n o s d e 

v i e n t o , e n F r a n c i a . — F u e g o s c r e p u s -

l a r e s , B r u s e l a s . 

4 2 5 2 T a b l a s a s t r o n ó m i c a s , España, AlfonsoX. 

4 2 5 2 E s p i n a c a s d e A s i a . 

4 2 7 0 P r i m e r a e s c u e l a d e c i r u g í a , F r a n c i a , 

P i t a r d . 

4 2 7 8 P ó l v o r a , R o g e l i o B a c o n . 

4 2 9 0 V e l a s d e s e b o , I n g l a t e r r a . 

1 2 9 2 A g u a r d i e n t e e n F r a n c i a , A r n a l d o d e V i -

l l a n u e v a . 

1 2 9 6 U s o d e l a s t e j a s , e n I n g l a t e r r a . 

4 2 9 9 C u b i e r t o s d e p l a t a y c u b i l e t e s , I n g l a t e r r a . 

4 2 9 8 E s p e j u e l o s e n P i s a , p o r D e s p i n a . 

4 3 0 0 B o r r a j a v a z a f r a n d e la S i r i a . 

4 304 A r m a s d e f u e g o . 

4 3 0 2 C l é r i g o s d e la B a z o c h a , e n P a r i s 

1 3 1 0 U s o d e las c h i m e n e a s , e n F r a n c i a . 

4 3 2 4 J u e g o s f l o r a l e s , T o l o s a , C l e m e n c i a I s a u r a . 

4 3 2 7 P r i m e r a f u n d i c i o n . d e c a ñ o n e s , e n I n g l a -

t e r r a . 

4 3 3 2 N a r a n j o s y l i m o n e r o s , e n E s p a ñ a . 

4 3 4 6 T a m b o r e s , p o r l o s i n g l e s e s . 

4 3 5 0 M e r i n o s e n E s p a ñ a , p o r P e d r o e l C r u e l . 

1 3 5 7 U s o d e l c a r b ó n d e p i e d r a , e n I n g l a t e r r a . 

1 3 7 0 M o n t e P í o . — L o m b a r d o s . — R e l o j s o n a n -

t e , P a r í s . — P r i m e r a b i b l i o t e c a r e a l , 

9 0 0 v o l ú m e n e s , P a r í s . 

4 3 7 5 C a r t a m a r i n a , e n F r a n c i a . 

4 3 8 0 R e l o j o f r e c i d o á C a r l o s Y . 

4 3 8 9 P r i m e r a c a r r o z a s u s p e n d i d a , F r a n c i a . 

4 3 9 3 N a i p e s e n F r a n c i a , p o r C a r l o s V I . 

4 4 0 2 P r i m e r o s m i s t e r i o s r e p r e s e n t a d o s e n P a r í s . 

4 4 1 0 T a l l a d e l d i a m a n t e , B e r q u e n d e B r u j e s . 

4 4 1 1 M o s q u e t e s , p o r l o s b r u g u i ñ o n e s . 

4 4 1 2 U s o d e l c a f é , p o r l o s á r a b e s . 

4 4 1 6 P r i m e r a f á b r i c a d e a l f i l e r e s . 

4 4 2 0 P i n t u r a a l ó l e o , p o r V a n D y c l c d e B r u -

j a s . — R e g l a s d e l a s f a l s a s p o r c i o n e s , 

L ú e a s d e B ú r g o s . 

4 4 3 0 G r a b a d o e n m a d e r a . 

4 4 4 0 I m p r e n t a , F a u s t , G u t h e m b e r g , C h e f f e r . 

4 4 4 6 C l a v e l t r a í d o d e A f r i c a . 

4 4 4 8 F r a n c o - a r c h e r o s , p r i m e r a m i l i c i a p e r m a -

n e n t e , F r a n c i a . 

4 4 4 9 S o m b r e r o s g o r r a s , e n F r a n c i a . 

4 4 5 0 G r a b a d o e n c o b r e , M a s s o 

4 4 5 7 P r i m e r a s b o m b a s , M a l a t e s t a . 

4 4 6 4 C o r r e o s e n F r a n c i a , L u i s X f . 

4 4 6 6 A l c a c h o f a s d e A r a b i a . 

4 4 7 0 M a n u f a c t u r a s d e s e d a , T o u r s . — P r i m e r 

a l m a n a q u e , M a r t i n , p o l a c o . 

4 4 7 4 O p e r a c i ó n d e la t a l l a , F r a n c i a . 

4 4 9 2 D e s c u b r i m i e n t o d e A m é r i c a , C o l o n . 

4 4 9 4 A l g e b r a , e n E u r o p a . 

4 4 9 9 C á m a r a o s c u r a , P o r t a . 

4 5 0 3 M i n a s e n l a g u e r r a , P e d r o d e N a v a r r a . 

4 5 0 4 P i n t u r a s o b r e e s m a l t e , e n I t a l i a . 

4 5 4 0 I p e c a c u a n a , c o c h i n i l l a , a ñ i l , v a i n i l l a y 

c a c a o , i m p o r t a d o s d e A m é r i c a . 

4 3 1 3 P r i m e r m a p a m u n d i , A p p i a n , E s p a ñ a . 



•1517 La t r a t a d e n e g r o s , P o r t u g a l . 
1519 P r i m e r v i a j e a l r e d e d o r del m u n d o , M a g a -

l l anes . 

1520 Oficio d e h a c e r c a l c e t a , F r a n c i a . — D e s -
c u b r i m i e n t o d e l t a b a c o en el Y u c a t a n . 

4 521 R e n t a s p e r p e t u a s s o b r e e l E s t a d o , F r a n -
c i sco I . 

1 5 2 5 Q u i n a de l P e r ú . — P a v o s d e A m é r i c a » 
15115 S e g u r o s m e r c a n t i l e s , L i co rn i a . 
4 5 2 9 Sofon isbe , p r i m e r a t r a g e d i a e n I t a l i a , p o r 

el T r i s s i n o . 

1530 S i s t ema d e C o p é r n i c o . — H i l a d o e n t o r n o , 
I n g l a t e r r a . — Alfor fón i m p o r t a d o d e 
Af r i ca . 

1 5 3 3 Ca léndu la d e A f r i c a . 
1 5 3 6 Cardos d e A f r i c a . — Melón del Asia . 
1 5 3 8 T u b o s pa ra la c o n d u c c i ó n d e a g u a s , I n -

g l a t e r r a . 

4539 L o t e r í a s , F r a n c i a . — C a ñ o n e s en los n a -
v ios . 

1540 P r i m e r o s c e n s o r e s t e a t r a l e s , F r a n c i a . 

1541 Z i n c , p o r P a r a c e l s o . 
1 5 4 5 P i s to l a s en P i s t o i e . — T a p i c e s p o r Gobe l in . 
4 5 4 7 Medias d e s e d a , e n F r a n c i a . 
4 5 5 0 Pe re j i l d e la M a c e d o n i a . — A l b a r i c o q u e r o 

d e la A m é r i c a . 
1 5 5 2 V o l a n t e para s e l l a r la m o n e d a , N i c o l á s 

B r i c t . 

4 5 5 5 El a n a n a z de A r m e n i a . 
1 5 6 0 T u l i p a n e s d e C e y l a n . — T a b a c o d e Tába-

go. — P r i m e r a s agu jas d e c o s e r — E s -
cope ta d e v i e n t o , Marin . — Escue la v e -
t e r i n a r i a e n D i n a m a r c a . 

1563 P a t a t a s d e Amér ica , p o r D r a k e . 
4564 P o r c e l a n a p i n t a d a , F r a n c i a . — E l I • d e 

e n e r o en l u g a r de l 1 . ° d e m a r z o . -
G r a b a d o e n d i a m a n t e , B i r a g u e . 

4567 P a s t e l de l B á l t i c o . 
4 5 6 8 A l a m b r e , A l e m a n i a . 
4 5 7 5 A b a n i c o s , F r a n c i a . 

4 580 B o m b o s , es tofas c r u z a d a s , L y o n . — M e n -

s a j e r í a s , F r a n c i a . — C a p u c h i n a s de l P e -

rú .—Col i f l o re s del A s i a . — C h o c o l a t e d e 

A m é r i c a . 
4 4 8 2 R e f o r m a del c a l e n d a r i o , p o r G r e g o -

r io X I I I . 
4 5 8 4 Método p a r a enseña r á los s o r d o - m u d o s , 

y da r los á c o m p r e n d e r , P o n c e , E s p a ñ a . 
4 588 Calcograf ía , T r i n e t O r b e a u d e T o n g r e s . 
4 5 9 4 N a i p e s r e d u c i d o s , M e r c a t o r , h o l a n d é s . 
4 6 0 2 A r i t m é t i c a d e c i m a l , e n B r u j a s . 
4 6 0 4 Tapiz d e la J a b o n e r í a , D u p i n , F r a n c i a . 
4 6 0 5 M e r c u r i o d e F r a n c i a . 
4 6 0 8 E s p á r r a g o s de l Asia . 
4 644 L o g a r i t m o s , N a p i e r , inglés . 
4 6 4 6 P e l u c a s e n F r a n c i a . 
4 649 Ci rcu lac ión d e la s a n g r e , p o r H a r v e o , 

i n g l é s . 

4 6 2 2 R e f r a c c i ó n d e la l u z , N e w t o n . 
4 627 T e r m ó m e t r o , D r e b b i l , h o l a n d é s . 
1630 Descompos ic ión de l a i r e , por R e y . 
4 634 P r i m e r pe r iód i co , R e n a u d o t . 
4 632 T u b e r o s a s d e J a v a . 
4 6 3 4 C o r b a t i n e s y f r a q u e s , F r a n c i a . — C h a l e -

cos deb idos á Gui l les , B u f f o n . 
4 6 3 5 A c a d e m i a f r a n c e s a , R i c h e l i e u . 



-1637 P r e n s a h i d r á u l i c a , Desca r t e s ó C a r t e s i o . 

Apl icac ión de l á l g e b r a á la g e o m e t r í a . 
4 £40 Espós i tos e n S a n V i c e n t e de P a u l . 
\ 6 4 2 V a r i a c i ó n del i m á n , G a s e a d o . 
'1646 B a r ó m e t r o , Torr ice l i i de E a e n s a . 
1 6 5 0 U s o de l e m é t i c o . y de la q u i n a , F r a n c i a . 
1654 ¡Máquina m n e u m á t i c a , Otón d e G u e r r i c k . 
4 662 B o m b a d e i n c e n d i o s e n P a r í s . 
4 6 6 3 Cas t i l le jos ó c i l i n d r o s pa ra t i r a r m e t a . i f 

— M á q u i n a s d e v a p o r , I n g l a t e r r a . 
•1668 L i m p i e z a d e las cal las, Pcr í t , — ü s o á e . 

e n I n g l a t e r r a . — Fós fo ro , p o r 
4 6 6 7 F a r o l e s en P a r í s , la Revn ie . — N i c ó m e t r o 

p o r A z o u t . — A t r a c c i ó n . 
4 669 U s o d e l c a t é , en F r a n c i a . 
1670 B a y o n e t a , en B a y o n a . 
4 6 7 3 S e ñ a s con p a b e l l o n e s ó b a n d e r a s , por e l 

d u q u e d e Y o r c k . 
1 6 7 6 Re lo j de r e p e t i c i ó n , e n I n g l a t e r r a . 
1680 P a r a g u a s , en F r a n c i a . 
1 6 8 2 L a n c h a s b o m b a r d e r a s , R e n a n d , F r a n c i a . 
1 6 8 4 Cálculo d i f e r e n c i a l , Le ibn i tz . 
1 6 9 6 Yelos f u n d i d o s ; S a i n t Gil in . 
1 6 9 2 O c i a n t e Had ley . — C o m p á s d e v a r i a c i ó n . 
1 7 0 4 D e s c u b r i m i e n t o s d e N e w t o n s o b r e los c o -

lo res . 
174 8 P r i m e r oficio d e h i la r la s eda y L o m s . 
4 74 9 Bil le tes de: B a n c o , . en. F r a n c i a . 
1 7 2 2 B o m b e r o s en P a r i s . — M a g n e s i a , p o r Off-

m a n . 

1724 Azu l de P r u s i a , W o o w a r d . 
4 725 Esterot ipoi , Wi l l i an G e d . — R e l o j e s con r e -

s o r t e e s p i r a l , í l a u t e f e u i l l e L e v i t a s . 

4127 Inocu lac ión en L o n d r e s . - Vio lonce l lo , 

por B o n o c i n i . 
4 728 N o m b r e s en las ca l l e s d e P a r í s . 
4 7 3 3 Cobalto B r a n d t , 
4 -¡37 Esposie ion d e los c u a d r o s d e l L o u v r e . 
4141 D e s c u b r i m i e n t o del p l a t i n o . W o o d . 
4 7 4 3 Microscopio s o l a r , L i b e r k u h n . 
4746 Botel la de L e y d e . 
4 7 4 7 An teo jo ac romát i co , D o t t o n d . 
4750 P a r a r a y o s , F r a n k l i n . I m p r e s i ó n d é l a s 

estolas en 3 on i .—Si l l a s d e m a n o s . 
4 758 Aguas mine ra le s f a c t i c i a s , F r a n c i a , p o r 

Y e u n e l . 

1760 P e q u e ñ o s co r reos , C h a m e s s e t . 
4 766 P r i m e r fondis ta d e P a r í s , B o u l a n g e r . 
4 768 Aguas c lar i f icadas , P a r í s . - H e l a d o s - y s o r -

b e t e s , P r o c o p i o . 
-1793 Desinfección d e l a i r e , G u i t ó n M o r v e a u . 
4 7 7 4 Cloro c h f f i l e . — O x í g e n o . — P r i e s t l e y . 

4 7 7 5 A z o e , L a v o i s i e r . 
4 7 7 6 Hor tens ia t r a i d a d e l a C h i n a . — L o t e r í a 

r e a l , F r a n c i a . 
4 7 7 8 P a p e l v i t e l a , D i d o t . — P l a n c h a s de h i e r ro , 

F r a n c i a . 

4 784 Azúca r de r e m o l a c h a , M a s g r a f t ' i - C a r b o -
n o , Lavo i s i e r . — D e s c o m p o s i c i ó n del-
a g u a , C a v e n d i s c h . 

4 782 Globos ae reos t á t i cos , M o n t g o l f i e r . — S t e -
n o g r a f i a , T a y l e r . 

4 783- Vapor aplicado á la n a v e g a c i ó n , 3oufroy . . 
4 7 8 4 L á m p a r a s con c o r r i e n t e s d e a i r e . Arga t y 

Q u i n q u e t , F r a n c i a . 
4 7 8 3 Escue la d e n a t a c i ó n , P a r í s . — B l a n q u e o 



d e las t e l a s p o r el ácido m u r í á t i c o . — 
B e r t h o l e t . — G a z o m e t r o , L a v o i s i e r . 

•1789 G a b i n e t e s d e l e c t u r a , en P a r í s . 
1792 G a l v a n i s m o , p o r G a l v a n i . 
1793 T e l é g r a f o s , C h a p p e . — P r i m e r a p u e r t a d e 

h i e r r o . 
4 755 L i b r a c i ó n d e la l u n a , L a n g r a j e . 
1 7 9 7 A r i e t e h i d r á u l i c o . M o n t g o l f i e r . 
4 798 La v a c u n a , J e n n e r . — F a n t a s m a g o r í a , 

R a b e n t o n . 
4799 A l u m b r a d o p o r el g a s . — P a p e l m e c á n i c o . 

— R o b e r t . — P a n o r a m a s , F u l t o n . — 
S i e r r a s in f i n , A l b e r t o . 

1800 L á m p a r a G a n e l . — B a n c o de F r a n c i a . — 

Horn i l l o s e c o n ó m i c o s , Hasel . 
4 804 A z ú c a r d e a l m i d ó n , F o u r c r o y . — S i s t e m a 

d e Gall . 
4 8 0 2 C o h e l e s á la c o n g r e v e . — P a r a c a i d a s . — 

C a r n e r i n . — C í r c u l o d e r e f l ex ion , B o r -
d e . — L i t o g r a f í a , S e n e f e l d e r . 

4 8 0 3 P a j u e l a s f o s f ó r i c a s , B a y e r . 
1806 F u n d i c i ó n de m u c h o s c a r a c t è r e s d e i m -

p r e s i ó n á la v e z , H . D io t . 
4 807 B a r c o s d e v a p o r , F u l t o n . 
4 808 J a r a b e d e u v a s , P r o u s t . 
4 840 A ñ i l d e P a s t e l . 
4 84 4 C a c h e m i r a s f r a n c e s a s , T e r r e a u x . — E n s e -

ñ a n z a m ú t u a , L a n c a s t e r . — B a r c o s d e 
v a p o r , P a r í s . 

4 849 G i m n á s t i c o e n P a r í s . — M u e r m e t á l i c o . — 
C o n s e r v a c i ó n d e los a l i m e n t o s , A p p e r t 
U r a t o , p o r D o n a t . 

4820 T e l a s m e t á l i c a s . 

4822 Des infecc ión p o r el c l o r o , La B a r r a q u e . 

— V e l a s d i á f a n a s . — E l v a p o r ap l icado á 

l as p r e n s a s y c a r r u a j e s . 

1824 P u e n t e s co lgan t e s e n F r a n c i a . — V a p o r 

ap l icado á la a r t i l l e r í a , P e r k i u s . — R o -

dil los d e i m p r e n t a . 

4 8 2 5 Pape l d e p a j a . 

4 826 Hielo a r t i f i c ia l . 

4830 V e s t i d o s i n c o m b u s t i b l e s p a r a los b o m -

b e r o s . 

1837 Sol id i f i cac ión del g a s ácido c a r b ó n i c o , T i -

l o r i e r . 

FIN DE LAS TABLAS. 
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Articulo 2 . ° — D e l a s a r t i c u l a c i o n e s , d e s u s i g n i f i c a d o y 

d e la d i s e c c i ó n d e l a s p a l a b r a s 4 4 3 

Articulo 3 . ° — A p l i c a c i ó n d e l a s v o c e s n u m é r i c a s a l e s -

t u d i o d e l o s h e c h o s h i s t ó r i c o s 4 3 7 

§ I . — N e m o n i z a c i o n d e l o s h e c h o s d e p r i m e r o r d e n . . . 4 5 8 

§ I I . — N e m o n i z a c i o n d e l o s h e c h o s a n t e r i o r e s y p o s t e -

r i o r e s á J e s u c r i s t o 1 6 4 

§ I I I . — N e m o n i z a c i o n d e d o s d a t a s e n u n a m i s m a f ó r -

m u l a 174 

§ I V . — D a t a s c o m p l e t a s , p o s i t i v a s , c o n j e t u r a l e s , v a -

g a s , e t c 4 7 ¿ 

Artículo 4 . ° — D e l a s p a l a b r a s n u m é r i c a s q u e p u e d e n 

r e p r e s e n t a r n ú m e r o s o r d i n a l e s 4 8 2 

§ I . — D e l a f o r m a c i o n d é l o s n ú m e r o s o r d i n a l e s p o r m e -

d i o d e p a l a b r a s n u m é r i c a s ¡ d . 

§ I I . — D e l e s t u d i o d e l a s p a l a b r a s n u m é r i c a s q u e r e -

p r e s e n t a n n ú m e r o s o r d i n a l e s 4 9 9 

§ I I I . — A p l i c a c i ó n d e l s i s t e m a d e p a l a b r a s fijas ó p u n -

t o s d e m e m o r i a 206 

§ I V . — N e m o n i z a c i o n d e l o s r e y e s y a ñ o s d e s u r e i n a -

d o y n ú m e r o o r d i n a l d e s u n o m b r e e n la d i n a s t í a . . . 2 0 9 

§ V . — N e m o n i z a c i o n d e l o s n ú m e r o s o r d i n a l e s d e d i -

n a s t í a y n o m b r e p o r m e d i o d e l o c a l i d a d e s y p a l a b r a s 

c o n v e n c i o n a l e s 2 4 5 

§ V I . — N e m o n i z a c i o n d e l m e s y d e l d i a 2 3 9 

PARTE S E G U N D A . — A p l i c a c i ó n d e l a r t e a l u s o d e la p a -

l a b r a e n p ú b l i c o 2 , 0 

CAPÍTULO I — Q u é d e b e h a c e r s e e n l o s c a s o s e n q u e e l 

s u g e t o s o l o t e n g a a p u n t a d o s l o s p u n t o s p r i n c i p a l e s d e 

s u d i s c u r s o 
CAPÍTULO I I . — C ó m o s e p r o c e d e c u a n d o s e q u i e r e d a r 

m a y o r e s t e n s i o n á l o s a p u n t e s 

CAPÍTULO I I I . — Q u é d e b e h a c e r s e c u a n d o e l o r a d o r 

q u i e r e f o r m a r s e u n a e s p e c i e d e e s q u e l e t o d e s u d i s -

c u r s o , d a n d o t o d a la e s t e n s i o n p o s i b l e á s u s a p u n t e s . 2 6 6 

CAPITULO I V . — Q u é d e b e h a c e r s e c u a n d o s e e s c r i b o 

a n t e s u n d i s c u r s o ó s e q u i e r e a p r e n d e r u n e s c r i t o 

p a r a p r o n u n c i a r l e l u e g o d e m e m o r i a 2 6 7 

Tablas cronológicas 2 8 9 
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Es ta obra se vende en Madrid en la librería de Don 
León Pablo Yil laverde, calle de Car re tas , n u m . 4, 
donde se halla un completo surtido de obras sobre t o -
das ma te r i a s , cuyo catálogo se da gratis . E n t r e ellas 
h a y las siguientes: 

CUESO COMPLETO BE LENGUA ESPAÑOLA, p o r I . F . M o n g C : 
c o n t i e n e u n a i n t r o d u c c i ó n a l e s t u d i o d e la p s i c o l o g í a , la i d e a -
l o g i a y l ó g i c a , l e x i l o g i a , l e x i g r a f í a , p r o s o d i a , o r t o l o g í a , 
s i n t á x i s , o r t o g r a f í a , r e t ó r i c a y p o é t i c a : '12 r s . 

ARITMÉTICA GENERAL * DECIMAL , a p l i c a d a a l a n t i g u o y a l 
n u e v o s i s t e m a m é t r i c o , e n d o c e l e c c i o n e s , c o n m u l t i t u d 
d e e j e m p l o s p r á c t i c o s d e a p l i c a c i ó n y t a b l a s d e c o r r e s p o n -
d e n c i a d e t o d a s l a s m o n e d a s , p e s o s y m e d i d a s d e l m u n d o 
c o n l a s d e E s p a ñ a , p o r D . A . A l v e r á , c a t e d r á t i c o d e l a e s -
c u e l a n o r m a l c e n t r a l : 4 r s . 

ECONOMÍA DOMÉSTICA é h i g i e n e y c u r i o s i d a d e s ú t i l e s a l a l -
c a n c e d e t o d o s , p o r A g u i l a r y Sev i l l a - . 4 r s . 

CUENTOS PARA LA INFANCIA, p o r A d a r , i l u s t r a d o s c o n u n a 
b o n i t a l á m i n a c a d a u n o y s e g u i d o s d e u n a c o l e c c i o n d e 
m á x i m a s v c o n s e j o s m o r a l e s : 4 r s . r ú s t i c a , 5 e n c a r t o n a d o 
c o n p a p e l l a b r a d o , y 6 e n t a f i l e t e , p i e l d e c o l o r y r e l i e v e s . 

ORTOGRAFÍA CASTELLANA, e n p r o s a y v e r s o , p o r P a g e : 2 r s . 
CONSULTOR MÉTRICO Y MONETARIO , c u e n t a s h e c h a s p o r e l 

s i s t e m a a n t i g u o y e l d e c i m a l , c o r r e s p o n d e n c i a d e p e s a s , 
m o n e d a s ? m e d i d a s , s u v a l u a c i ó n v u l g a r , t a b l a s d e e q u i -
v a l e n c i a , " e t c . , p o r A l v e r á : 4 r s . 

MANUAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA DOMÉSTICA, p a r a u s o d e 
l a s f a m i l i a s , p o r M u l l e r , t r a d u c i d o al c a s t e l l a n o d e la ú l t i m a 
e d i c i ó n a l e m a n a , b a j o la d i r e c c i ó n d e D . R a f a e l A l o n s o 
P a r d o , p r o f e s o r d e m e d i c i n a y c i r u g í a d e e s t a C o r t e : 1 0 r s . 

DICHOS Y SENTENCIAS CÉLEBRES d e los p r i n c i p a l e s filósofos, 

r e y e s , o r a d o r e s , d o c t o r e s , P P . d e la I g l e s i a , e t c . : 4 r s . 
TAMBIÉN LAS FLORES HABLAN c o n t i e n e el i d i o m a d e l a s flores 

c o n s u v o c a b u l a r i o , e l d e l o s c o l o r e s , e l c a l e n d a r i o y r e l o j 
d e flora, b o t á n i c a e n m i n i a t u r a , e t c . , e t c . , p o r J . A . d e 
F r a n c i s c o , n u e v a e d i c i ó n a u m e n t a d a : 4 rs-

MANUAL TEÓRICO PRÁCTICO d e los j u i c i o s d e i n v e n t a r i o s y 
p a r t i c i o n e s d e h e r e n c i a , p o r el E x c m o . S r . D . E u g e n i o d e 
T a p i a ; c u a r t a e d i c i ó n , c o r r e g i d a y a u m e n t a d a c o n a r r e g l o 
á la n u e v a l e y d e E n j u i c i a m i e n t o c i v i l : 1 4 r s . 



ANÁLISIS LÓGICA Y GRAMATICAL d e l a l e n g u a c a s t e l l a n a , p o r 
D . J . C a l d e r ó n ; t e r c e r a e d i c i ó n , n o t a b l e m e n t e m e j o r a d a 
p o r D . F . M e r i n o B a l l e s t e r o s : 7 r s . 

ESI'OSICION DEL SISTEMA DE EDUCACION Cíe P e s t a l o z z i , p o r 
M- J u l l i e n ; t r a d u c c i ó n a n o t a d a p o r D . F . M e r i n o B a l l e s t e -
r o s : 4 8 r s . 

TRATADO COMPLETO DEL ARTE DE RECETAR, c o n n o c i o n e s d e 
f a r m a c i a , u n f o r m u l a r i o u n i v e r s a l y u n c o m p e n d i o d e t o x í -
c o l o g í a , p o r T r o u s s e a u y R e v e l l ; t r a d u c c i ó n a u m e n t a d a 
p o r B u s t a m a n t e : 4 0 r s . 

LA HUÉRFANA DEL MANZANARES, n o v e l a m o r a l p o r V a l d e r r a -
m a ; q u i n t a e d i c i ó n c o n 2 0 l á m i n a s : 2 2 r s . 

COMENTARIOS Á LAS LEYES v i g e n t e s d e m i n a s y s o c i e d a d e s m i -
n e r a s ; p o r l o s S r e s . R o d r í g u e z y S a m p e d r o : 46 rs." 

SINOPSIS FILOSÓFICA DÉLA QUÍMICA Ó m é t o d o n u e v o d e a p r e n -
d e r c o n f a c i l i d a d la q u í m i c a ; o b r a o r i g i n a l d e l d o c t o r D o n 
P e d r o M a t a : 2 0 r s . 

HISTORIA RAZONADA DE LA MEDICINA d e s d e l o s t i e m p o s m a s 
r e m o t o s h a s t a n u e s t r o s d i a s , e x á m e n d e l a s e s c u e l a s m é -
d i c a s y r e f u t a c i ó n d e la h o m e o p a t í a y d e l d i n a m i s m o v i t a l . 
L e c c i o n e s d a d a s e n el A t e n e o c i e n t í f i c o y l i t e r a r i o d o M a -
d r i d p o r e l d o c t o r D . P e d r o M a t a ; d o s t o m o s e n 4 . ° v o l u -
m i n o s o s : 6 0 r s . 

CURSO DE LA LENGUA UNIVERSAL , ó l e c c i o n e s p r o n u n c i a d a s 
e n el A t e n e o d e M a d r i d p o r el d o c t o r M a t a : 2 0 r s . 

MANUAL DE PRÁCTICA FORENSE a l a l c a n c e d e t o d o s , p o r e l 
E x c m o . S r . D . E u g e n i o d e T a p i a ; q u i n t a e d i c i ó n , a u m e n -
t a d a , c o r r e g i d a y a n o t a d a c o n a r r e g l o á la n u e v a l e y d e 
E n j u i c i a m i e n t o c i v i l , y s e g u i d o d e u n a c o m p l e t a c o l e c c i o n 
d e f o r m u l a r i o s y u n a p é n d i c e l e g i s l a t i v o : 4 4 r s . 






